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    Emcharos (Sevilla, 1981) es un prolífico escritor natural del pueblo de Brenes. Ya desde pequeño le encantaba escribir cuentos de terror y fantasía, algo que perduraría con el paso del tiempo. Diplomado en Guión Cinematográfico y Televisivo por la Escuela Andaluza de Cine, ha sido varias veces premiado por sus distintos trabajos en forma de relatos, guiones de cortos y poesía, tanto a nivel nacional como internacional. También ha sido Nº 1 en ventas en Amazon España y uno de los autores más vendidos en Amazon USA y México. 


    Actualmente tiene publicados 11 libros y ha participado en 16 antologías literarias. Sus obras se pueden encontrar en Internet en la Editorial Bubok, la Editorial Seleer y en Amazon. Destacar entre ellas “¡Yo por el corazón MA-TO!”, “La noche se acerca” o “Youtuber”.


    “Cruell” es una edición especial, ampliada y revisada de su trilogía de novela corta “Historias de la mansión de Cruell”, publicada en Bubok entre 2009 y 2010. 


    

  


  
     


     


     


    Para mi madre, Loli. 


    Te sigo queriendo muchísimo, ahora y siempre. 


    Gracias por tanto y por todo. 

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Libro 1


    El renacer de la mansión



    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    “No me cabía duda de que un extraordinario mundo de misterio se encontraba al final de aquel tramo de peldaños extrañamente diminutos, y sentí el ansia de encontrar allí aquellos registros humanos que el corredor decorado no me diera. Los frescos me habían mostrado ciudades increíbles, colinas y valles en este territorio inferior, y mi fantasía se solazaba en las ricas y colosales ruinas que me estaban aguardando”. 


     


     


    “Que no está muerto lo que puede yacer eternamente, y en los eones por venir, aun la muerte puede morir”.


     


     


    H. P. Lovecraft


    La ciudad sin nombre


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


    LA HISTORIA DE LA FAMILIA WELKOM


    - 1997 -


     


     


     


     


    Lunes, 8 de septiembre


     


    Clark llegó a casa agotado. La vuelta al trabajo después de las vacaciones veraniegas nunca le había sentado nada bien. Además, el horario de tarde en la oficina era el peor. Llegaba al hogar al anochecer, cuando su hijo pequeño ya dormía profundamente y no le quedaba otro remedio que cenar solo. Porque a esa hora, Helen tenía pegado el trasero en el sofá del comedor, viendo el show de Ralph Conello en la tele. Para colmo, Clark tampoco tenía ganas de hacer el amor. Su cuerpo y mente no daban para más ajetreo. Dormir era su sueño más anhelado a esas horas. Dormir de un tirón. 


    El enclenque abogado cuarentón dejó su maletín en los peldaños de la escalera y se encerró en la cocina augurando en voz alta la desagradable sorpresa que le esperaba en un plato.


    -         Espárragos. 


    Cómo odiaba los lunes. Siempre había para cenar espárragos. Los malditos espárragos de Helen. Venir harto de trabajar en la ciudad, de defender y discutir con sus clientes, siete horas ininterrumpidas, y encontrarse en su vuelta a casa con un plato de espárragos, era lo más espantoso e inhumano que Clark se había echado a la cara desde que se casó. Aunque ya conocía la recomendación de su querida esposa: puedes dejarlos si quieres y comerte la comida del perro. Quizás le gustaran más las albóndigas de pollo de Flapy que su cena. 


    -         ¡Clark! ¡Clark, ven aquí! ¡Ven ahora mismo! ¡Clark! 


    Helen gritaba como una posesa desde el salón. Clark se levantó aprisa de su silla y enseguida se plantó en el salón comedor, frente a su esposa vociferante. 


    -         ¿Qué te ocurre?


    -         ¿Es que estás ciego? ¡Mira la televisión!


    Eso mismo fue lo que hizo. Aunque en la pantalla de 26 pulgadas de la tele no se veía nada en absoluto. Como si se hubiera quitado el cable de la antena. 


    -   ¡El canal 2 no se ve! ¡Y me estoy perdiendo el show de Ralph Conello! ¡Mi programa favorito! 


    -  ¿Y qué quieres que yo le haga? Habrá que llamar mañana al antenista. 


    -         ¡No es de la antena! ¡Ve cambiando de canal!


    Clark tomó el mando a distancia y fue haciendo zapping por todos los canales disponibles. Se veían todos con total claridad, sin ningún problema en la imagen o el sonido. 


    -         Debe haberse perdido. Mañana lo buscaré.


    -         ¡Mañana no! ¡Ahora! 


    -   ¡Ahora estoy cansado! Necesito descansar. He tenido un día muy duro en la oficina. 


    -     ¿Y vas a dejar así a tu esposa? ¿Sin poder ver su programa favorito? 


    Clark volvía para la cocina, sin hacer caso de las palabras o ruegos que le hacía su mujer enrabietada. 


    -         ¡Que te jodan! -, exclamó Helen desesperada. 


    Claro, querida. Tú me jodes a mí con los malditos espárragos y yo te jodo a ti con la tele. De eso trata el matrimonio, ¿no? De jodernos mutuamente. 


     


    Martes, 9 de septiembre


     


    Antes de salir para el trabajo (en un prestigioso bufete de abogados), Clark se acomodó en el sofá del salón comedor, con el mando a distancia del televisor en la mano. Era la tercera búsqueda de canales que hacía esa mañana. Y en todas ellas el resultado era el mismo. Localizaba el Canal 2, pero apenas se podía ver ni escuchar en condiciones normales. El resto de canales seguían funcionando a la perfección. 


    -         Qué raro…


    La opción del “canal perdido” estaba desechada. Había que pensar en otra posibilidad. 


    - Puede que el mismo canal tenga fallos a la hora de emitir. Tiene que ser eso. 


    Tenía que ser eso. 


     


    ***** 


     


    Esa tarde, la señora West estaba casi llorando, sentada delante de su escritorio de trabajo. 


    -   ¡Dice que me va a quitar a mis tres hijos! ¡El cabrón de mi exmarido me los va a quitar!


    -  Tranquilícese, señora West. Tiene que confiar en mí, que soy su abogado, y no en las habladurías de su ex. Intenta ponerla nerviosa, algo que jugaría a su favor con el tema de la custodia. Y eso es lo que nunca debe hacer. 


    - ¿Cómo no voy a ponerme nerviosa con las cosas que me dice? ¡Incluso me quiere dejar sin casa! ¡En la calle, viviendo como una mísera pordiosera! 


    Clark necesitaba urgentemente un respiro, o sería él quien echara a la calle a su cliente. La excusa fue el baño. Se quedó allí encerrado durante unos minutos, mirándose al espejo con cara de agotamiento. Acababa de salir de unas relajantes vacaciones y ya añoraba otros quince días de relax, lejos del bullicio y los problemas rutinarios que acarreaba la ciudad. En ese momento, la puerta del baño se abrió. Jeffrey apareció con un cigarro en los labios, aún por encender. 


    -   Vaya día, ¿eh, compañero? ¿La señora West sigue haciendo de las suyas? 


    -         Como siga así tengo el caso perdido. 


    Fue decir “perdido” cuando Clark se acordó al instante del Canal 2 de su televisor.  


    -         Jeffrey… ¿ves últimamente el Canal 2?


    -  ¿El Canal 2? -, dijo Jeffrey, encendiéndose el cigarro. – De vez en cuando. 


    -         ¿Lo has visto esta mañana?


    -    No, esta mañana no. Pero sí lo vi anoche. El show de Ralph Conello. Me parto de risa con ese tipo. 


    -   ¿Pudiste ver a Ralph Conello anoche? ¿Sin ningún tipo de problema?


    -   ¿Qué quieres decir con eso?


    -   Fallos en la imagen, en el sonido,… 


    -  No, se veía como siempre. Del carajo. Y mañana partidazo de la NBA. Sonics contra los Lakers. Un espectáculo en vivo y en directo. Desde casita y gratis. 


    Clark se había olvidado por completo del partido que tanto estaba esperando esa temporada. Era mañana noche, televisado en abierto por el Canal 2. El desaparecido Canal 2. 


     


    Miércoles, 10 de septiembre 


     


    -         ¡Maldita seas!


    Clark golpeó con su puño el televisor. Estaba enfadado. Muy enfadado. Había hecho todo lo posible porque el Canal 2 se viera esa noche. La noche del gran partido. Nada había cambiado. La imagen seguía siendo igual de mala y el sonido apenas llegaba. Podía ver cualquier otro programa o película por cualquier otro canal. Por todos, excepto el partido del Canal 2. El partido y lo que viniera en adelante en su programación. 


    -         ¿Crees que puede ser un virus? 


    -  Helen… Los virus entran en los ordenadores, no por canales de televisión. 


    -         Entonces, ¿qué otra respuesta me das?


    -   ¡No lo sé! Estoy tan desconcertado como tú. Lo mejor será llamar a un técnico y que le eche un vistazo.


    - ¡Clark! ¿Y si es un fantasma? ¡Como el de la película esa de “Poltergeist”! ¡Leí que estaba basada en un hecho real!


    Lo que me faltaba por oír. 


    Clark, aturdido, dejó el comedor y entró en la salita. En esos momentos no le apetecía ver más televisión. Cogió un libro de la estantería y empezó a ojearlo. Pero se dio cuenta que tampoco tenía ganas de leer, así que volvió a colocar el libro en su sitio. No tenía otro pensamiento que no fuera encaminado al misterioso desastre originado en el Canal 2. Cogió el teléfono inalámbrico de una mesita y la guía telefónica del cajón de la misma. Encontró el número deseado y marcó. Esperó un tono. Dos. Tres… 


    - ¿Qué tal, Alfred? Perdona si te llamo a estas horas, pero tengo problemas con mi televisor… Es un canal en concreto, que no se sintoniza bien, cuando antes se veía de maravilla… De acuerdo, mañana temprano me viene estupendo. Sí, de momento continúo viviendo aquí en Cruell. Hasta mañana, y gracias. 


    Clark colgó, y al dejar el teléfono en la mesita y levantar la cabeza, vio allí a su esposa en la salita, temblando de pies a cabeza y con los ojos acuosos. 


    -         Tengo miedo de quedarme sola con el televisor. 


     


    Viernes, 12 de septiembre 


     


    -  ¿Que el televisor está perfectamente? ¿Y por qué coño no se ve el Canal 2? 


    -   Ya te he dicho que en mi taller se veían todos los canales, incluido el Canal 2. 


    - ¿Se ve en tu taller y aquí no? ¿Dónde está el truco?


    - No lo sé, Clark. Me gustaría ver tu antena. Puede que nos diga algo a todo esto. 


    Alfred salió al jardín de su amigo abogado y alzó la vista hacia el tejado. Observó detenidamente la antena, que no aparentaba tener ningún problema. Cuando siguió con su mirada la dirección a la que dirigía su señal, se topó con una enorme mansión en obras. Una mansión tan grande que dejaba a la pobre antena de Clark y Helen a una altura muy inferior. De repente, a Alfred se le iluminaron las ideas. 


    -         Obstaculiza la señal…


    -         ¿Qué? -, exclamó confuso Clark. 


    -   Tu gigantesca mansión vecina. Su gran altura no permite que llegue la señal del Canal 2 a tu televisor. 


    - Pero si fuera así, no debería verse ningún canal, ¿no?


    - No tiene por qué. Todos los canales no tienen la misma señal. Hay quien su señal es más poderosa, que le hace llegar a cualquier sitio. Pero otros canales no dan para tanto. El Canal 2, por ejemplo. Eso, y el caserón de tus futuros vecinos, tienen la culpa de que no lo puedas ver. 


    - No me jodas… ¿Y qué puedo hacer?


    - Te aconsejaría que cambiaras la antena de lugar. Puede que así funcione. Aunque me parece que la cuestión es ponerla más alta. Más que esa mansión. 


    - Mi casa no da para eso. 


    - Ese es el problema, Clark. Ese es el problema. 


     


    Sábado, 13 de septiembre 


     


    Aprovechando que tenía el día libre, Clark trabajó, con la ayuda de su hijo de ocho años, en su antena de televisión. La colocó en distintos lugares de su tejado (en el lado derecho, en el izquierdo, justo en el centro,…), ansioso por dar con el punto exacto. 


    -  ¿Se ve el Canal 2? -, le preguntaba continuamente a Larry desde el tejado. 


    Por desgracia, Clark siempre obtenía la misma respuesta negativa de su hijo.  


    -         No papá. No se ve ni un calvo. 


    Clark terminó por volver a dejar la antena en su lugar de origen, irritado por la labor inútil y fracasada que había cometido. La culpa de todo la tenía aquella inmensa mansión. Alfred llevaba razón. Antes de que se iniciaran las obras de reforma en ella, el Canal 2 estaba perfecto, viéndose con total claridad de imagen y sonido. A medida que la mansión fue creciendo en altura, la imagen y el sonido del canal se fue deteriorando. Hasta que la señal se apagó para siempre. No quería pensar así, pero podía ser una posibilidad más que real. Adiós a los partidos de la NBA. Adiós al show de Ralph Conello. Adiós al Canal 2. 


     


    *****


     


    -   ¿Y piensas quedarte de brazos cruzados? ¿Como si aquí no hubiera pasado nada?


    -   Helen, ¿qué otra cosa puedo hacer? Lo he intentado todo, pero nada da resultado. 


    - ¿Por qué no pruebas a hablarlo con nuestros futuros vecinos?


    - ¿Y qué quieres que les diga? Perdonen vecinos, pero os voy a volar por los aires el segundo piso de vuestra mansión para que mi esposa pueda ver el show de Ralph Conello. 


    - ¡No digas tonterías! Puede que ellos te den una solución, como por ejemplo dejar que pongamos nuestra antena en su tejado. Además, te recuerdo que si yo me quedo sin show, tú te quedarás sin baloncesto. 


    - ¿Y por qué no vas tú a hablar? 


    - ¡Porque el abogado aquí eres tú, y tu obligación es defender nuestros derechos! 


    - Claro, señorita. Lo que usted mande, señorita. Estoy a su entera disposición, señorita… 


    Clark empezaba a cansarse de esa situación. Ya no sólo por el dichoso Canal 2, ni por la mansión vecina. Helen había tomado el mango de la sartén. Otra vez más. Y eso era algo que odiaba en su esposa. Incluso a veces, se preguntaba cómo había sido capaz de casarse con ella, conociendo su fuerte carácter. Amaba con locura a su hijo, pero cada día que pasaba con su mujer bajo el mismo techo la repudiaba más y más. Hasta tal punto que Clark ya se preparaba para el peor trance de un matrimonio. 


     


    Domingo, 14 de septiembre 


     


    Según Helen, había oído voces en la mansión vecina al pasar. Los nuevos vecinos estarían visitando las obras del que sería su futuro hogar. Era el momento idóneo para hablar con ellos. Hablar sobre el Canal 2. Y allí estaba Clark plantado en el porche de la mansión, llamando a la puerta. Por lo pronto, nadie le abría. Volvió a llamar con insistencia, sin que ninguna persona le abriera la puerta. 


    - ¿Seguro que has escuchado a gente hablar, querida? ¿No serían las ratas que estaban dándote los buenos días? 


    Probó con abrir, empujando suavemente. Y la puerta se abrió, acompañada de un escalofriante chirrido. Clark observó su interior sin moverse del porche. Allí no había nadie. No se escuchaba a nadie. Sin embargo, la puerta estaba abierta. 


    -  ¿Hola? ¿Hay alguien? ¡Vengo de la casa de al lado! ¡Me llamo Clark! ¡Soy vuestro vecino!


    Nada. Ninguna voz llamó su atención. Ninguna persona se presentó  ante su visita. No había nadie. Con paso lento, fue indagando por toda la mansión, que aún estaba por terminar. Estaba falta de pintura, de muebles, de lámparas,… y de gente. Todo lleno de polvo, suciedad que se extendía por cada rincón como una enfermedad infecciosa. Era una casa muerta. Sin vida alguna. 


    Clark llegó hasta unas interminables escaleras que conducían al primer piso. Se quedó quieto, pensando en si debía subir aquellos escalones o dar media vuelta y regresar a su casa. 


    Tiene que haber alguien arriba, pensó. Tiene que haber alguien que haya dejado la puerta abierta. 


    Puso su pie derecho en el primer escalón, sin estar plenamente convencido de lo que hacía… y el sonido de su teléfono móvil le dio un susto espantoso que le frenó en seco. Se echó mano al móvil y miró la pantalla iluminada por un color verdoso. Era la señora West quien le llamaba. 


    - Dígame, señora West… Por favor, señora West, hoy no me puedo reunir con usted. ¡Es domingo! ¡Los domingos son días festivos!... Ya le he repetido mil veces que no se crea lo que le dice su ex. ¡Son mentiras, cuentos chinos!... Sí, sí, mañana nos veremos en mi despacho. ¡Pase un buen día, señora West! 


    Y colgó. 


    Clark apagó el móvil para evitar más sustos. Tras esto, unos extraños susurros parecían llegar hasta sus oídos. Puso toda su atención en ellos, pero no llegó a entender nada de lo que decían. Si es que le decían algo en concreto. 


    -         Debe ser la corriente del aire. 


    Sin más espera ni interferencias, volvió a poner su pie derecho en el primer escalón. Se apoyó tembloroso en el polvoriento pasamanos de la escalera. En silencio y sin prisas, subió un peldaño. 


    Otro más. 


    Otro más. 


    Así sucesivamente, hasta lograr alcanzar el primer piso. Fue ahí, en esa primera planta de la mansión, donde se perdió su rastro.  


    Llegó la noche, y Clark aún no había regresado a casa. 


     


    Lunes, 15 de septiembre 


     


    La misteriosa mansión fue rastreada por la policía de Cruell palmo a palmo, investigando por cada rincón de la misma de forma minuciosa. No encontraron ningún indicio de que Clark Welkom hubiera estado allí. 


    Hablaron con los dueños, una joven pareja de recién casados que había comprado la mansión recientemente y por una ganga. Aseguraron de que el fin de semana lo habían pasado en una casa de campo alquilada con otro matrimonio amigo, sin acercarse lo más mínimo a la mansión en reformas. La policía confirmó que el testimonio dado por el joven matrimonio era veraz. 


    Helen, la esposa de Clark, comprobó que el móvil de su marido estaba apagado. Era como si al enclenque abogado se lo hubiera tragado la tierra, sin dejar pistas. Sin poder enviar ninguna señal, al igual que sucediera con el también desaparecido Canal 2 en su televisor. 


     


    Una semana después


     


    Las investigaciones no cesaron, pero dieron poco fruto en cuanto al caso de Clark Welkom. La huida voluntaria parecía descartada, ya que no se había llevado ropa de más, y su cuenta bancaria estaba intacta desde que desapareció. Interrogaron a sus compañeros de trabajo en el bufete de abogados. Todos ellos hablaban maravillas de Clark y ninguno parecía tener nada en contra de él. Nadie se imaginaba que se hubiera marchado así como así, sin previo aviso. Aseguraron que era una persona admirable, que no tenía enemigos ni conocían a gente que quisiera hacerle daño. 


    La policía también se reunió con aquellos que habían sido o eran sus clientes habituales. En especial con la señora West. Ella fue la última persona que supo de Clark. En su teléfono móvil se vio reflejada la hora de la mañana en que lo llamó, poco antes de que se perdieran sus huellas. Dijo que no lo notó raro y que tenía previsto reunirse con ella al día siguiente. Tampoco le confirmó desde dónde le hablaba por teléfono. 


    - ¡Ay, Dios mío! -, se quejaba la señora West, angustiada y entre sollozos. - ¡Voy a perder a mis tres hijos! ¡Mi casa! ¡Y ahora he perdido a mi abogado!


     


    Un mes más tarde


     


    La búsqueda de Clark se fue apaciguando con el paso del tiempo. Ninguna noticia esclarecedora sobre el paradero del enclenque abogado desaparecido. Se empezó a pensar en un hipotético secuestro por motivos económicos. Aunque su familia, en concreto su esposa Helen, no había recibido ninguna llamada telefónica o mensaje escrito de alguna banda de secuestradores pidiendo una recompensa millonaria por dejar a su marido en libertad. 


    Mientras, en la mansión vecina al hogar de los Welkom, las obras ya habían finalizado. O al menos eso parecía al verse desde fuera, sin el movimiento de constructores y máquinas y con el esplendor y grandeza que radiaban en su plenitud. La joven pareja de recién casados que ya vivía en ella había invitado a una merienda a Helen y a su hijo Larry, para entablar amistad y ofrecerse para lo que necesitaran sus nuevos vecinos en aquellos momentos tan difíciles para ellos. Helen agradeció el apoyo recibido y la invitación, pero esta última no la aceptó. Por algo que desconocía, no le daba buenas vibraciones entrar en aquella mansión. Sin saber por qué motivo, guardaba la sensación en su interior de que aquel lugar tenía algo que ver con la desaparición de Clark. 


     


    Tres meses más tarde


     


    Helen y su pequeño Larry no pudieron soportar por más tiempo vivir en aquella casa sin Clark. Se sentían muy solos, desamparados y tristes.


    Junto a la puerta de la entrada principal, se había colocado un cartel anunciando con letras mayúsculas “SE VENDE O ALQUILA”, y debajo el número de teléfono de la inmobiliaria que se hacía cargo de la casa. Los Welkom, lo que quedaba de ellos, se marchaban lejos del pueblo. Lejos de Cruell. Lejos de la soledad, de la tristeza y de los chismorreos de los vecinos que argumentaban que el marido de Helen (cansado de su matrimonio, según ellos) se había largado con otra mujer. 


    Lo cierto es que lo que le sucedió al enclenque abogado Clark Welkom continuaba siendo un enigma sin resolver. 


    

  


  
     


    LA HISTORIA DE LOS HERMANOS RUBINSTEIN


    - 2000 -


     


     


     


     


    Jueves, 3 de agosto


     


    - Últimas noticias: la policía continúa a la caza y captura de los dos asesinos en serie, Ian y Jeff Rubinstein, fugados hace tres noches de prisión. Estos peligrosos hermanos podrían estar en cualquier lugar del país, escondidos de la muchedumbre y probablemente disfrazados para evitar que los reconozcan. Las autoridades ponen a disposición del ciudadano un número de teléfono para aquellos que puedan ofrecer una pista certera sobre el paradero de estos dos criminales…


    -   Apaga el puto televisor.


    -   Pero Jeff, estamos saliendo en la tele…


    -   ¡He dicho que apagues el puto televisor!


    Ian Rubinstein hizo caso a su hermano mayor y quitó las noticias. Jeff no tenía ganas de escuchar ni ver imágenes que le pertenecían. Estaba sentando en el sofá del salón y sólo hacía pensar. Darle vueltas a la cabeza, una y otra vez. Afuera, en las calles del pueblo, la noche estaba tranquila y en completo silencio. Buena señal. 


    -         ¿En qué piensas, hermano?


    -         En todo y en nada. Una rara mezcla, ¿verdad?


    -   ¿Cuánto tiempo tienes pensando que nos quedemos en esta casa escondidos? 


    -   Hasta que Dios, la policía y la gente de este maldito pueblo quieran. Que no nos descubran ninguno de ellos es lo más importante. Si nos movemos mucho puede ser perjudicial. 


    Jeff cogió la botella de whisky que estaba a sus pies y echó un largo trago. Se la ofreció a Ian, pero éste se la negó con la cabeza. 


    - ¿Sabes, Jeff? Me ha hecho gracia la presentadora de las noticias cuando ha dicho que podríamos estar disfrazados. ¿Te lo imaginas?


    - Sí -, asintió su hermano mayor con una sonrisa. - Nosotros estamos ahora como para ir de payasos del McDonald´s. 


    Ian rompió a reír a carcajadas por el comentario que había oído. Jeff se contagió de la risa escandalosa de su hermano y empezó a reírse sin parar. Poco a poco fueron calmándose y recomponiendo la serenidad. Ian se quedó más serio de lo normal, mirando fijamente a los ojos a Jeff. 


    -         ¿Por qué siempre nos metemos en líos? 


    Al principio, Jeff no supo qué contestar. Volvió a darle un trago a la botella de whisky, pensando en la compleja pregunta que le había realizado su hermano. 


    - Hoy por hoy, como está de jodida la vida… -, expresó Jeff con el mismo semblante de seriedad. - ¿Quién no se mete en líos de vez en cuando? 


    - Todo el mundo. 


    - Exacto, hermanito. Todo el mundo. 


    Jeff bebió más whisky, recordando en su memoria, una por una, todas las atrocidades y crímenes que había cometido a lo largo de su intensa y complicada vida. 


     


    Viernes, 4 de agosto 


     


    Ian llegaba a casa cargado de bolsas de la compra. Llevaba puestas unas grandes gafas oscuras y una gorra de béisbol de los Yankees cuya visera le ocultaba gran parte del rostro. 


    -         ¡Jeff, te traigo noticias! 


    Jeff dejó por un momento lo que estaba haciendo (afeitándose en el baño) y se reunió nervioso con su hermano en la entrada principal. 


    - No me digas que te han descubierto -, dijo Jeff con el miedo metido en el cuerpo. 


    - ¡Qué va! Creo que estos pueblerinos no ven ni siquiera la televisión. He pasado inadvertido todo el rato. 


    - Joder, ya me habías acojonado. ¿Y qué noticias son esas que me traes?


    - ¡He encontrado trabajo! -, dijo Ian sonriente, como si fuera lo mejor que le había pasado en la vida. 


    - Creo que ya hemos hablado de ese asunto - , exclamó secamente Jeff. Para él, aquella no era una buena noticia. 


    - ¡Pero hermano, si vamos a quedarnos durante un tiempo por aquí, tendremos que sobrevivir de alguna manera! Necesitaremos dinero, comida, ropa,…


    - ¿Tú estás loco o qué? Ian, poniéndonos a trabajar nos exponemos a que seamos descubiertos por cualquiera que se nos acerque. Y ya sabes lo que eso significa. 


    - También sé lo que significaría que nos pusiéramos a robar. Haríamos saltar las alarmas y tendríamos que salir por patas. 


    - Sabemos robar con discreción, ¿no? Lo hemos hecho antes y podemos hacerlo ahora. Los dos juntos nos entendemos a la perfección, ¿verdad?


    - Tarde o temprano nos descubrirían. Somos nuevos en este pueblo. Todas las miradas caerían sobre nosotros. Además, tengo el trabajo a dos pasos de aquí. 


    Jeff volvió al baño para terminar de afeitarse. Veía a su hermano reflejado en el espejo, mirándole a sus espaldas. 


    - Se trata de nuestros vecinos. Es un matrimonio de ancianos. Viven en la mansión de al lado. Son dos vejestorios indefensos, Jeff. No tenemos que temer nada. 


    - ¿Qué trabajo tienes que realizar? -, preguntó Jeff sin soltar el mango con la cuchilla. 


    - Cortar el césped del jardín, regar las flores,… ¡Y encima me pagan muy bien! ¡Veinte dólares la hora! ¿Es o no un chollo? 


    Jeff se enjuagó la cara tras el afeitado, sin hacer declaración al respecto. Después se secó con una toalla, observándose a sí mismo en el espejo. Detrás de él, su hermano esperaba impaciente una respuesta. Sabía que Ian hacía aquello por el bien de los dos, a pesar del riesgo que podía correr. Y era digno de agradecer y de alabar. 


    - Está bien -, dijo finalmente, dándose la vuelta para estar cara a cara con Ian. – Es una buena idea, lo reconozco. Y una buena pasta. Pero si ves algo raro en esos viejos, algo que te dé a pensar mal de ellos…


    Jeff cogió del lavabo la cuchilla de afeitar y se la mostró a Ian con frialdad. 


    -         Ya sabes lo que hay que hacer. 


     


    Lunes, 7 de agosto 


     


    Ian Rubinstein vislumbraba a cada momento la inmensa mansión en la que trabajaba. Pensando en lo que le encantaría vivir en una casa así de grande y lujosa, con su joven esposa y tres o cuatro niños correteando por todo el edificio. Ese era uno de sus sueños. 


    La realidad era bien distinta, trabajando como jardinero para una dulce pareja de ancianos. Eran unas personas muy simpáticas y amables con él. Le trataban como a un hijo, preocupándose continuamente por si le faltaba algo o necesitaba de algún instrumento de trabajo. Ian lo tenía todo a mano. Ya había cortado el césped, y ahora regaba las flores con una regadera. Eran flores muy bonitas, aunque el pequeño de los hermanos Rubinstein no supiera qué tipo de flores eran. En definitiva, que tampoco estaba tan mal a pesar de no ser el dueño de esa mansión y no tener familia numerosa. 


    Aquella mañana hacía calor en el pueblo. Mucho calor. Algo normal, estando en pleno mes de agosto. Ian sentía cómo el sudor le recorría cada parte de su cuerpo. Se había quitado la camiseta, y se hubiera quitado los pantalones en otras circunstancias. En el jardín, el sol daba de lleno con toda su furia. 


    Mientras Ian llenaba la regadera de agua de un grifo, la vieja dueña de la mansión apareció por la puerta que daba al jardín. 


    -         ¿Todo bien, hijo? -, se interesó la mujer. 


    Ian alzó la vista hacia la señora, dedicándole una amplia sonrisa de gratitud.  


    -         Todo bien. Enseguida habré terminado por hoy. 


    -  Estupendo. Cuando acabes, podrías entrar en casa un rato. Te prepararé algo refrescante.   


    - No se moleste. Tengo mi casa al lado. Ya tomaré algo allí. 


    - Como prefieras, hijo. Pero si quieres entrar… Estás en tu casa. 


    - Gracias, señora. 


    No era la primera vez en ese día que le invitaban a entrar en la mansión. La anciana se lo había repetido durante toda la mañana. Su hermano Jeff le había aconsejado que evitara tener mucho acercamiento con sus vecinos. Y si entraba en la mansión, rompería esa regla. 


    Haz tu trabajo, coge el dinero y vuelve enseguida a casa, le dijo Jeff. 


    Eso mismo es lo que haría. 


     


    Miércoles, 9 de agosto


     


    Jeff estaba sentado frente al televisor, muy atento viendo las noticias. Un jefe de policía hablaba en pantalla. 


    - Es muy extraño. Parecía que iba a resultarnos fácil hallar a esos hermanos psicópatas. Pero la cosa se está complicando más de lo que esperábamos. Resulta que nadie los ha visto hasta ahora; no hay ninguna pista que pueda conducirnos a alguna parte determinada. Todo está muy oscuro. Tendremos que seguir investigando. Aun así, tenemos la plena confianza de que atraparemos tarde o temprano a los Rubinstein. 


    - Ya lo veremos -, dijo Jeff con voz baja. – Ya lo veremos. 


    Ian abrió la puerta del baño, y antes de que llegara al salón, Jeff ya había cambiado de canal. 


    - Es la cuarta vez que te duchas hoy -, dijo Jeff mientras le daba un sorbo a una lata de cerveza. 


    - Me quedo nuevo con una ducha fría. No sé cómo tú puedes soportar este calor. 


    - De noche no hace tanto calor. 


    - No tendrás calor tú. Pero yo esta noche estaba ardiendo. 


    Jeff le pasó un lata de cerveza a su hermano, que la cogió en el aire. La abrió y se la bebió entera de un sólo trago. 


    -         Joder, parece que he estado en un desierto en vez de en un jardín.


    -   Ya te veo -, dijo Jeff sorprendido al ver la lata vacía de Ian. – Te da demasiado el sol en tu trabajo. 


    - Sí. Tiene que ser eso. 


    - ¿No deberías dejarlo? 


    - ¿Por el calor? Ni de coña. Me pego una ducha fría y listo. Me pagan un buen dinero por no hacer prácticamente nada. Esos veinte dólares por hora no se pueden rechazar.


    - Es cierto -, afirmó Jeff con la cabeza. – Son muy generosos nuestros vecinos. 


    - Tendrías que conocerles. Son muy acogedores, cariñosos, atentos, y siempre me están invitando a que entre en su espectacular mansión para estar con ellos y… 


    - Ian -, le cortó de repente su hermano mayor. – No olvides lo que te advertí. Esos viejos no son nuestros abuelos, ni nuestros padres. Haz tu trabajo, coge la pasta y pasa de ellos. 


    - Claro, Jeff. Es eso lo que hago, ¿no?


    Jeff sonrió y estrechó la mano de Ian con fuerza. 


    - Sí, hermanito. Sé que lo haces. 


    Él sabía que su hermano pequeño nunca le traicionaría. Por eso le admiraba tanto. 


     


    Jueves, 10 de agosto 


     


    El terrible sol de agosto continuaba apretando en calor. En el jardín donde trabajaba, Ian intentaba refrescarse de todas las maneras posibles. Sin camiseta, con pantalón corto y con su gorra de los Yankees que le protegía la cara de los temidos rayos solares. Y bebiendo agua fresca cada cinco minutos. La botella de agua fría nunca le faltaba, gracias a la amabilidad de los ancianos. Antes que terminara con una, uno de ellos ya le estaba trayendo otra botella llena y bien fría. El trabajo era fácil, sí, pero las altas temperaturas a las que estaba expuesto lo hacían agotador. 


    Esa mañana, Ian acababa de cortar el césped y se tomaba un pequeño descanso dando un largo trago de agua. Por desgracia para él, en ninguna parte del jardín daba sombra. Su cuerpo parecía recién salido de una ducha. Estaba empapado de pies a cabeza. 


    De pronto, alguien desconocido hasta entonces para sus ojos salió del interior sombrío de la mansión. Se trataba de una mujer joven, rubia, de largos cabellos dorados y ojos azules. Llevaba una camiseta y un pantaloncito corto ajustados, que marcaban centímetro a centímetro las grandes dotes de su cuerpo. Era una hermosura para Ian, una belleza sin igual. Ambos se quedaron mirándose durante unos segundos que parecieron eternos. 


    -   Vaya calor que hace, ¿eh? -, habló por primera vez la joven. La chica parecía disfrutar viendo el torso desnudo del jardinero. 


    Ha Ian no le salieron las palabras. Sólo tenía fuerzas para mantenerle la mirada a la chica, que no era poco. Pero en un momento dado, tuvo que desviar su atención hacia otro lado. Fue en el preciso instante en que la chica se deshacía de su camiseta, mostrando unos lindos pechos. Cuando la volvió a mirar de reojo, se sorprendió aún más cuando descubrió que también se había quitado el pantalón corto. Estaba completamente desnuda. 


    - ¡Eh, jardinero! -, exclamó la chica llamando la atención de Ian. Este se le quedó observando, ruborizado y sin poder creer lo que estaba viendo. – Mis abuelos no están en casa. Así que podríamos aprovechar el tiempo, ¿no te parece? 


    La chica le sonrió y le guiñó el ojo. Después entró en la mansión. Ian echó una mirada a su alrededor. Nadie le espiaba. Los ancianos no estaban allí. Tampoco su hermano Jeff para advertirle. 


    - ¿Desde cuándo hace que no hechas un buen polvo? -, se dijo a sí mismo. 


    No tenía nada que perder por entrar unos minutos en la mansión. Jeff lo entendería. Él también lo hubiera hecho. Decidido, Ian se encaminó hasta la entrada principal para desaparecer tras la puerta. 


     


    *****


     


    Había caído la noche y su hermano pequeño todavía no había regresado desde por la mañana que se fue a trabajar. Ian estaba tardando más de la cuenta. Algo no marchaba bien. Jeff estaba convencido de ello. Algo le tenía que haber pasado. 


    Se vistió aprisa y cogió una pistola que se introdujo en el pantalón, oculta debajo de la camiseta. Se disponía a salir, y fue al abrir la puerta cuando milagrosamente apareció Ian. 


    -         ¿Se puede saber dónde coño has estado? -, gritó Jeff furioso. 


    A su hermano no le dio tiempo de responder. Al instante cayó desplomado en los brazos de Jeff, que le sujetó evitando que se diera un golpe contra el suelo. 


    - ¡Ian! ¡Hermanito! ¿Qué te ocurre? ¡Contesta! 


    Ian estaba inconsciente. Jeff lo trasladó con cuidado a su cama e intentó reanimarle. Nada dio resultado. Su hermano pequeño seguía inconsciente. Y así seguiría durante toda la noche, en la cual Jeff no pudo pegar ojo. 


     


    Viernes, 11 de agosto 


     


    La luz de la mañana entró por la ventana abierta del dormitorio y llegó hasta el rostro dormido de Ian. Lentamente, sus ojos se fueron abriendo al notar la claridad. Pero no fueron esos rayos de sol lo que le despertaron. Algo ardía en su interior. Como si estuviera dominado por el fuego, prendido en llamas.  


    -         ¡Oh, Dios! ¡Me estoy quemando, joder! ¡Me quemo vivo! 


    Jeff, medio adormilado en un sillón, se sobresaltó por los gritos de su hermano. Este se retorcía bruscamente en la cama, como si mil demonios lo poseyeran. Intentó tranquilizarle, dejar que se moviera de aquella manera tan violenta. Su fuerza no era suficiente para detener a un enloquecido Ian. No lo podía contener por más que quisiera. Hasta que esos movimientos bruscos fueron remitiendo poco a poco. Jeff le tenía cogida la mano. Ian se aferraba a ella con delirio, clavando su mirada angustiosa en su hermano mayor, aquel que siempre le había protegido y ayudado en todo. 


    -   Ayúdame Jeff… -, balbuceaba Ian. - Tienes que ayudarme… con los vecinos… 


    -   Te ayudaré, hermanito. Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea. Dime qué quieres que haga por ti. 


    Ian comenzó a toser y a sentir que se quedaba sin respiración. Soltó la mano de Jeff, que contemplaba abatido lo que parecía ser el preludio al desenlace final de la vida de su hermano. 


    -         ¡Háblame Ian…! ¡Háblame hermanito…!


    Ian sólo tuvo suficiente energía para decir tres palabras: 


    -         Acaba con ellos…


    Después murió. 


    Jeff lloró la muerte de su hermano como nunca antes había llorado. Le abrazó, teniéndolo entre sus brazos con la esperanza de que volviera a abrir los ojos y le sonriera con su cara de niño bueno. Nada de eso ocurrió. Ya nada se podía hacer para devolverle la vida. 


    -         Descansa en paz, hermanito -, dijo entre lágrimas. 


    Jeff pensó en las últimas palabras que había mencionado Ian. Acaba con ellos. Creía saber a quiénes se refería. A quiénes tendría que cargarse esta vez: a los mismos que habían matado a su hermano. Tienes que ayudarme con los vecinos. Los ancianos vecinos… 


     


    Sábado, 12 de agosto  


     


    Eran más de las una de la madrugada. En las calles del pueblo reinaba la oscuridad, el silencio y la soledad. Los mejores ingredientes para cometer un crimen. Jeff Rubinstein estaba frente a la mansión. El voluminoso edificio permanecía acorde con el resto del pueblo. Echó una ojeada con la linterna, buscando algún agujero para entrar. Y tuvo la suerte de hallar abierta una de las ventanas de la planta baja. Se coló por allí, entrando en una habitación vacía, sin amueblar, donde las paredes aún eran de ladrillos visibles y el polvo se explayaba por el suelo que pisaba. Salió de esa habitación al pasillo y seguidamente al salón principal. Para su sorpresa, todo el interior de la mansión se encontraba como la habitación que había dejado. En obras. Sin terminar. 


    En el suelo, al pie de unas escaleras que ascendían a la primera planta, Jeff iluminó con la linterna lo que parecía ser un teléfono móvil. Al cogerlo, comprobó que estaba en lo cierto. El móvil se hallaba apagado. De pronto, un inesperado sonido llegó desde el piso de arriba, rompiendo el silencio de la mansión y asustando a Jeff, que sin querer dejó caer el teléfono a su lugar de origen. Era el sonido de un televisor en funcionamiento. 


    - ¡Buenas noches! En este instante comienzan las noticias del Canal 2. La noticia en portada de la noche tiene relación con los dos hermanos asesinos y fugados de prisión: Jeff e Ian Rubinstein…


    Jeff empuñó su pistola y fue subiendo con sigilo las escaleras. Había llegado la hora de actuar. 


    - Parece ser que la policía ya ha descubierto el paradero de estos criminales, que podrían estar escondidos en un pequeño pueblo de Rhode Island llamado Cruell…


    Jeff no podía creer lo que estaba oyendo en la tele. Eso significaba que ya se le había terminado el descanso y la buena vida en aquel pueblo. Ahora tocaba correr y huir bien lejos. Pero antes tenía que dejar zanjado un asunto. El asunto de sus ancianos vecinos. 


    - Las últimas informaciones que nos llegan a nuestra redacción dicen que uno de los hermanos podría haber sido asesinado en la misma casa donde se ocultan… 


    Jeff llegó hasta arriba, sin dejar de escuchar la televisión. El sudor le recorría la frente. No solía ponerse nervioso cuando tenía que apretar el gatillo. Pero aquella situación era muy distinta. Las insólitas y recientes noticias que se anunciaban en televisión le dejaron perplejo. Además, se iba a enfrentar a otros asesinos. Los asesinos de su hermano, los cuales ya habrían dado la voz de alarma a los medios informativos. 


    -         Ha sido cruelmente asesinado… 


    El sonido llegaba de una estancia cercana a las escaleras. La puerta de dicha estancia estaba abierta, aunque no del todo. Por la pequeña abertura también surgía la luz procedente del televisor. Jeff se encaminó hacia la puerta, levantado el arma y apuntando hacia su objetivo. 


    - El hermano fallecido es Ian. La duda está ahora en saber dónde se encuentra su hermano Jeff… 


    Ya estaba situado junto a la puerta. Le quedaban dos movimientos para terminar la partida con jaque mate: abrir la puerta y disparar. Realizó el primer movimiento con rapidez, pero al llegar al segundo… se detuvo y no disparó. Frente al televisor, sentados en cómodos sillones, se hallaban los dos ancianos muertos. Ambos habían sido abiertos en canal. Una imagen desgarradora e inhumana. 


    - Todo indica que el asesino de Ian podría ser su propio hermano mayor. Jeff, el asesino de Ian y de una encantadora pareja de ancianos que vivía cerca de su refugio…


    - ¡Eso es mentira! -, gritó Jeff con rabia al televisor. 


    - Jeff mató a su hermano… Jeff mató a los ancianos… 


    - ¡Es mentira! ¡Mentira! 


    Con la rabia que le invadía, Jeff disparó contra la pantalla del televisor, deseando que este dejara de funcionar. Pero no fue así. Al poco, la voz del presentador de las noticias se volvió a escuchar en un televisor ya sin imágenes, dejando una nota final: 


    -         ¡Última hora! Jeff… estás muerto.


    La luz de la linterna se le apagó misteriosamente. A sus espaldas, la puerta de la habitación se cerró de golpe, dejándole inmerso en una profunda oscuridad de la que jamás lograría salir. 


     


    Martes, 22 de agosto


     


    - El cuerpo sin vida del asesino fugado Ian Rubinstein ha sido hallado esta tarde en una casa del pueblo de Cruell, en el estado de Rhode Island. Aún no se saben los motivos de su muerte, aunque hay quien señala como culpable a su propio hermano mayor, Jeff, del que todavía no se sabe nada y continúa en busca y captura. Una posible disputa entre hermanos podría haber sido la causante de la muerte del menor de los Rubinstein. 


    >>De momento no hay testigos del suceso. Es más, en el pueblo apenas los conocían; ni siquiera eran sabedores de su pasado criminal. En cuanto haya nuevas noticias les informaremos con todo lujo de detalles por este mismo canal. Mientras, la policía sigue buscando concienzudamente al segundo de los asesinos fugados: Jeff Rubinstein. 


     


     


    

  


  
     


    LA HISTORIA DE DIANE Y CAROL


    - 2002 -


     


     


     


     


    Lunes, 9 de diciembre


     


    -         ¿Ha sonado el teléfono?


    -         ¿Qué? 


    Carol despegó la vista de los folios escritos para observar a su pareja. Diane estaba echa un flan. No había más que verla. 


    -         Te preguntaba si ha sonado…


    -   Sí, sí, he oído tu pregunta, pero lo que no he oído es el teléfono, al igual que tú. 


    -         Ya. Tengo el ring ring metido en mi cabeza…


    -   Pues deberías relajarte, dejar el ring ring a un lado y pensar en otra cosa. 


    -     Claro, para ti es muy fácil decir eso. Tú no eres la que escribes. 


    -     Diane… 


    No la escuchó. Enseguida se retiró del salón y salió al porche. Se sentó en el banco, encendió un cigarro y perdió la vista en la calle, transitada por las pocas personas que paseaban a esas horas de la noche. Diane Baker no dejaba de pensar en su libro. En su futuro como escritora. ¿En qué otra cosa podía pensar? Había trabajado duro para conseguir su sueño, había escrito y rescrito cientos de trabajos. El éxito literario aún no había llamado a su puerta. Pero no se había rendido. Jamás se rendía. Puede que pillara un cabreo de narices, que se diera de cabezazos contra una pared. Que incluso se llevara el santo día llorando. Lo que nunca iba a hacer era tirar la toalla, aunque las editoriales la molieran a palos. 


    -         Diane… 


    Carol se sentó a su lado. Comprendía el nerviosismo de su pareja. En momentos así no podía permitir dejarla sola, con la incertidumbre del qué pasará. 


    -         Seguro que todo sale bien.


    - Sí. Eso mismo dijiste de mi primera novela. Y ya ves, todavía sigue en el cajón de mi escritorio sin que nadie la quiera. 


    - Deberías tener más confianza en ti misma. Ser más positiva. 


    - Claro. Siempre me quedará seguir publicando cuentos estúpidos para niños estúpidos. ¿Ves lo positiva que soy?


    - Al menos te pagan por hacer lo que más te gusta.


    - No, Carol. Yo odio los cuentos y odio a los niños. No me gusta para nada lo que hago. 


    - En fin, no quiero seguir discutiendo. Aquí ya hace frío. Te espero en la cama. No tardes en subir o te convertirás en una muñeca de nieve. 


    - No creo que tenga tanta suerte…


    Carol no oyó esto último. Ya había entrado en la casa. Diane resopló desesperada. Cuando se ponía borde no había quién la aguantara. Ni siquiera su pareja. Le parecía casi un milagro que pudiera aguantar tanto tiempo a su lado. Llevaban juntas cuatro años. Había pasado más días de su vida con Carol que con su propia familia. Aunque ese era otro tema aparte, del que ahora no deseaba recordar. 


    Se terminó de fumar el cigarro, reduciéndolo hasta una colilla,  y entró en casa sintiendo ya en sus carnes el terrible frío del invierno venidero. Pronto empezaría a nevar. 


     


    Martes, 10 de diciembre 


     


    Cuando Diane colgó el auricular del teléfono con un fuerte golpe, Carol supo que la conversación no había ido nada bien. Las noticias no eran las esperadas. 


    - Lo de siempre. Su novela es buena, pero se puede mejorar a la hora de publicarla. Siga trabajando en ella y manténganos informados. ¡Y una mierda!


    - Puede que tengan razón. Si la revisas, quizás… 


    - Lo que me han dicho no significa eso. Significa que me busque otra editorial. Así de fácil. 


    - No tienes nada que perder. Además, hay cientos de editoriales. Estoy segura de que alguna sabrá valorar tu trabajo. 


    - No sé, Carol. Ahora mismo prefiero no pensar en editoriales ni en nada que tenga que ver con libros. 


    Diane se llevó el día encerrada en el dormitorio, tumbada en la cama sin querer que la molestaran. Ya no le importaba que sonara el teléfono, ni tener que fumarse un cigarro tras otro, ni ver desnuda a su pareja a su lado. Ya no le importaba nada. Ni siquiera ella misma se daba importancia. Porque seguía siendo una don nadie. Una escritora mediocre que publicaba cuentos estúpidos para niños estúpidos. Ese era su humillante presente y ese sería su humillante futuro. Con ello se quedó dormida, soñando con poder cambiar su ruin destino. 


     


    *****


     


    -         ¿Estás despierta? 


    Diane fue abriendo los ojos para ver a su lado el bonito rostro de Carol. Esta la besó en los labios con dulzura. A la escritora le encantó ese beso. En momentos así, que te despertaran con un beso de la persona que más amabas era un privilegio que no todos tenían. 


    -         ¿Mejor? -, le susurró Carol al oído. 


    -         Sí. Ahora sólo me falta un cigarro para llegar al éxtasis. 


    Las dos mujeres rieron como colegialas. Diane se sentó en la cama, desperezándose con un bostezo. Luego abrió el cajón de su mesita y sacó un cigarro y el encendedor de la misma cajetilla. Dio una profunda calada al cigarrillo al encenderlo, algo que la animó aún más. 


    -         Joder, qué gusto. Parecía que llevara todo el día sin fumar. 


    -   Llevas todo el día sin fumar -, confirmó Carol. – Y también llevas todo el día dormida. 


    -    Me lo imagino. Ha sido una mañana muy dura. 


    -   Por favor, cariño, no pienses más en eso. Yo tengo otro tema más interesante del que hablar. 


    El tema no era otro que la especial cena de Nochebuena. Los padres de Diane habían telefoneado y estuvieron hablando largo y tendido con Carol. Querían que ambas estuvieran con ellos en esa fecha tan señalada del año, todos juntos sentados en la misma mesa. Carol hizo ver a Diane que era una gran oportunidad para que volviera a tener cerca una verdadera familia, tras los malos momentos pasados tiempo atrás. 


    - Tengo que pensarlo -, aseguró Diane, indecisa. - Es una cosa que no se puede decidir de la noche a la mañana, aunque se trate de mi familia. Tengo que pensarlo. 


     


    Miércoles, 11 de diciembre


     


    Carol volvió a llamar a la puerta del estudio. Temía que Diane se hubiera vuelto a quedar dormida. Al quinto intento de llamada, le abrió. 


    -         Estaba escribiendo -, le dijo sin más.


    - ¿Tanto entusiasmo tienes escribiendo para no oír que estoy llamando a la puerta?


    - Cuando me pongo, me pongo. Ya me conoces. 


    Carol vio ese día muy poco a Diane. Unos minutos en el almuerzo y otros minutos en la cena. El resto de las horas las pasó encerrada en su estudio, en el mayor de los silencios. Los padres de Diane volvieron a llamar esa tarde, esperando una respuesta esperanzadora a su invitación. La respuesta tendría que esperar más adelante. 


    Eran las dos de la madrugada cuando Diane llegó al dormitorio, donde hacía ya tres horas que estaba Carol metida en la cama. Por supuesto, todavía no había podido dormir. No sin antes ver y oír a su escritora favorita. 


    -         ¿Se puede saber qué es lo que estás escribiendo?


    -   Ahora estoy demasiado cansada para contarte. Mañana te explicaré todos los detalles. 


    -   Vamos, Diane, tengo ganas de jugar. No vayas a dormirte tan deprisa. 


    - Dejémoslo para mañana, ¿vale, amor? Necesito descansar. Estoy muerta. 


    Diane cayó rendida al instante en el sueño más profundo. Carol, fastidiada, no tuvo más remedio que hacer lo mismo. O al menos intentarlo. 


     


    Viernes, 13 de diciembre 


     


    El día transcurrió igual que los anteriores. Con Diane encerrada en su estudio sin ver a nadie y Carol preocupada por su pareja. Ambas habían perdido mucho contacto últimamente. Diane continuaba con su misma rutina solitaria. Escribir y escribir. Ese día había almorzado. Sin embargo, no bajó a cenar. Estaba obsesionada con su trabajo. Fuera lo que fuese lo que estuviera escribiendo la tenía abstraída del mundo real. Como poseída por un demonio con forma de libro. Antes, mientras escribía sus dos primeras novelas, no le había ocurrido nada parecido. Tenía mucho más tiempo que compartir con Carol, para hablar, pasear juntas o beberse un batido a medias en cualquier cafetería. Ahora ese tiempo había desaparecido con su tercera novela. Ya ni siquiera hacían el amor por las noches, algo que era muy frecuente en ellas. 


    Como ya venía siendo habitual, Diane salió del estudio entrada la madrugada. Necesitaba un baño caliente. Llenó la bañera, se desnudó y se metió dentro, sintiéndose relajada y placentera en todos sus sentidos. Con esa instantánea, la puerta del baño se abrió del golpe. Carol entró sin permiso y se puso frente a Diane. 


    -         Pensé que estabas dormida -, dijo Diane. 


    -         ¿Dormida? ¿Cómo puedo dormir sin saber qué te está pasando?


    -         Estoy trabajando, ya te lo he dicho mil veces. 


    -         Yo no lo llamaría trabajar. Es más enfermizo que eso. 


    -         No discutamos ahora, Carol. No estoy con fuerzas. 


    -  Últimamente no tienes fuerzas para nada ni para nadie. Pues que sepas que tus padres han vuelto a llamar hoy. Hasta tres veces. Deberías hablar con ellos ya de una puñetera vez.


    Carol ya se decidía a irse tras su sermón, pero las palabras de Diane le pararon los pies.    


    -         No voy a ir a esa cena. 


    -   ¿Qué? -, dijo sorprendida Carol. No se esperaba aquella respuesta tan rotunda. - ¡Son tus padres! 


    - Mi trabajo es lo primero, antes que mis padres. Siempre lo ha sido. Estoy escribiendo la que es sin duda mi mejor novela. Lo mejor que he escrito en mi vida. Y no voy a dejarlo. 


    - Pero puedes seguir escribiendo allá en Bristol…


    - No voy a moverme de aquí. Si lo deseas puedes marcharte tú sola. Yo me quedo en Cruell. 


    - Diane, por el amor de Dios… ¿Puedo saber qué es lo que escribes? Aún no me has contando nada…


    Diane guardó silencio y se sumergió en la bañera. Estaba claro que seguiría sin contar nada. 


     


    Sábado, 14 de diciembre


     


    Tres y media de la madrugada. Diane dormía profundamente, como un bebé. Carol tenía los ojos abiertos, mirando fijamente el techo. Con cuidado, salió de la cama sin que su pareja se diera cuenta. Anduvo por el dormitorio descalza, con paso lento y silencioso. No debía hacer el más mínimo ruido. Logró salir también victoriosa del dormitorio y llegar al oscuro pasillo. Tampoco le hacía falta la luz. Sabía perfectamente el lugar a donde iba aun estando a oscuras. No estaba muy lejos. Unos pasos más y estaría allí. Antes de entrar en su destino miró a sus espaldas. Parecía haber oído que la seguían. En el pasillo no había más nadie que ella. Abrió la puerta deseada y ahí sí encendió la luz. Había entrado en el estudio de Diane. 


    Lo primero que sintió fue el terrible frío que allí dentro hacía. Se percató de que la ventana estaba abierta de par en par. Al acercarse a ella para cerrarla, se detuvo en seco al contemplar la inmensa mansión situada frente por frente a su casa. A través de una de sus ventanas cerradas, le llegaba una luz sombría. Carol no conocía a aquellos vecinos en particular, ni tampoco estaba en la labor de conocerlos. Esa mansión le aterraba. Le daba escalofríos con sólo mirarla. Cerró la ventana y corrió las cortinas para evitar encontrarse de frente con aquel siniestro lugar. Después estuvo ojeando el escritorio de Diane. Había varios borradores ilegibles, bolígrafos esparcidos y dos cajetillas de tabaco sin estrenar. Abrió el primero de los tres cajones del escritorio. No encontró lo que buscaba. Abrió el segundo, el del medio. Allí sí había algo esclarecedor. Unos folios escritos en limpio, con tinta roja. Eso sí era lo que andaba buscando. 


    Los extrajo con mimo, si querer arrugar ninguna página. Había muchas, por lo menos cien. En la primera no se distinguía ningún título. Aquella novela no tenía nombre por el momento. Sin más, comenzó a leer algunos renglones elegidos al azar para comprobar de qué trataba: 


    “Con paso lento, fue indagando por toda la mansión, que aún estaba por terminar. Estaba falto de pintura, de muebles, de lámparas,… y de gente. Todo lleno de polvo, suciedad que se extendía por cada rincón como una enfermedad infecciosa. Era una casa muerta. Sin vida alguna. El enclenque abogado Clark Welkom llegó hasta unas interminables escaleras que conducían al primer piso. Se apoyó tembloroso en el polvoriento pasamanos. En silencio y sin prisas, subió un peldaño. Otro más. Otro más…”


    -         ¿Qué coño haces aquí?


    Carol gritó del susto. No se esperaba ver allí junto a la puerta a Diane. Y menos aún verla tan enfadada. 


    -         Me apetecía leer algo de tu nueva novela antes de dormirme…


    Diane le arrebató los folios de manera brusca. No le había gustado nada que estuviera indagando en su estudio privado sin su permiso. 


    - Todavía no está acabada. Cuando esté acabada podrás leerla. Ahora no. ¡Vete de aquí! ¿Y por qué coño has cerrado la ventana?


    - La habitación estaba helada… 


    - ¡Me da igual! 


    Diane descorrió las cortinas con furia y abrió la ventana para que se pudiera visualizar de nuevo la mansión de enfrente.   


    - ¡Si te encuentras la puta ventana abierta, déjala abierta! ¿Me entiendes? ¡Ahora vete! ¡Vete! 


    Carol no pudo mencionar nada más. Salió del estudio, corriendo por el pasillo con el alma sobrecogida y las lágrimas saltadas.  


     


    Domingo, 15 de diciembre 


     


    Estuvo fuera de casa durante todo el día. A Carol se le hacía cada vez más imposible convivir bajo el mismo techo con Diane en aquellas circunstancias. La joven escritora continuaba con su trabajo, día y noche, sin parar, ni hablar, ni salir apenas del estudio. Hasta le había cambiado el carácter, ahora mucho más violento que de costumbre. Carol ni siquiera se molestó en decirle que pasaría el domingo fuera de Cruell. Lo necesitaba. Necesitaba despejarse, pensar en lo que iba a hacer. ¿Sería capaz de dejar sola a su pareja? ¿La ayudaría quedándose a su lado? ¿O por el contrario haría que empeorara la relación entre ellas? Carol se sentía como una intrusa en aquella casa. Ahora Diane parecía estar enamorada solamente de su nueva novela. Y si intentaba separar a ambas estaría dispuesta a hacer lo que fuera necesario por impedirlo. Todo con tal de salvaguardar su amor por su nueva y brillante novela. 


    Carol pensaba y pensaba en el rincón de una cafetería, tomándose un batido. A solas. Una cosa sí tenía clara: la Nochebuena no la pasaría en Cruell por nada en el mundo. Ni siquiera lo haría por su amada Diane. 


    Y aquella ventana abierta… ¿Qué encanto podía tener para Diane la vista de una mansión tan aterradora? Cada vez que pasaba por el estudio y la puerta estaba por casualidad entreabierta, de reojo, siempre veía la ventana completamente abierta. ¿Se podía trabajar así en invierno, a tan bajas temperaturas? ¿Se podía escribir teniendo las manos congeladas?


    A Diane le está pasando algo, pensó Carol. Algo que la está haciendo perder la cabeza. 


     


    Martes, 17 de diciembre 


     


    Ya tenía la maleta casi hecha cuando Diane entró exultante en el dormitorio.


    -         ¡Ya he terminado mi novela!


    Carol no sabía cómo tomarse esa noticia, si para bien o para mal. Una semana para escribir toda una novela era un tiempo récord. Aunque su reacción no fue tan animosa como la de su pareja. Simplemente le daba igual que la terminara o no. Siguió guardando en la maleta el resto de la ropa que le quedaba encima de la cama. 


    -         ¿Dónde vas? -, preguntó Diane extrañada. 


    -         Vuelvo a Bristol. Avísame cuando regreses. Allí te esperaré. 


    -   Carol… Lo siento, cariño. No me he portado nada bien contigo en estos días atrás. Lo reconozco. 


    - No tienes porqué disculparte. Simplemente no estoy a gusto aquí, en esta casa, en este pueblo. Tú puedes hacer lo que te dé la gana. Es lo que has estado haciendo hasta ahora, ¿no es así? 


    Carol terminó de hacer la maleta. La cogió, con ademán de bajarla al salón. Sin embargo Diane no se apartó de la puerta, obstaculizándole la salida del dormitorio. 


    - Tienes que leer mi historia -, le dijo con tono de súplica. - Después nos marcharemos. Las dos, te lo prometo. Pero antes, lee mi novela. Por favor, por favor…


    Carol siempre había sido su lectora cero. Era ella la primera en leer sus trabajos antes de publicarlos o presentarlos a alguna editorial. Y esta vez no podía ser menos. Se trataba de leer su mejor novela. Lo mejor que había escrito en su vida. No podía fallarle con tal expectativa. 


    - Está bien. La leeré, siempre y cuando aceptes hacer una visita a tus padres y a tus hermanos. Sea o no para Nochebuena, da igual. Pero irás a verlos.   


    Diane se pensó durante unos largos segundos qué decir. Finalmente alzó la mano hacia Carol, respondiendo:  


    -         Acepto. Siempre y cuando tú antes leas mi novela.    


    Carol le estrechó la mano, formalizando el trato. También era cierto que llevaba días con el gusanillo de poder leerla. Y por fin le llegaba esa oportunidad tan esperada. Ser la primera persona en leer la mejor novela escrita por Diane Baker. 


     


    Viernes, 20 de diciembre


     


    Llevaba tres días sin parar de leer. En realidad Carol no hacía otra cosa. Se sentaba en un sofá cómodo del salón, cogía entre sus manos la novela de Diane y así pasaba las horas. Leyendo. Era una lectora empedernida y lo era más aún cuando sabía que la autora del escrito era su pareja. Ya iba por la mitad de la historia. Y como era habitual en ella, en un folio aparte iba anotando las frases que le resumían cada capítulo. Como si fuera haciendo un resumen de la novela a la vez que iba leyéndola. Hasta ahora tenía apuntadas las siguientes frases: 


    La familia Welkom vuelve a la rutina diaria. 


    El matrimonio, con un niño pequeño, no atraviesa un buen momento. 


    El enclenque abogado Clark Welkom piensa seriamente en el divorcio.


    El matrimonio Welkom discute por problemas con la emisión de un canal de su televisor. 


    El enclenque abogado Clark Welkom intenta arreglar dicho problema, pero el canal sigue sin verse. 


    El técnico cree que la altura de la mansión vecina impide que llegue la señal de ese canal al televisor de los Welkom. 


    El enclenque abogado Clark Welkom visita la mansión de sus vecinos para intentar llegar a una solución con el problema de su televisor. 


    El enclenque abogado Clark Welkom desaparece en el interior de la mansión, sin dejar rastro. 


    -         ¿Qué tal? -, se interesó Diane.


    -   Muy misteriosa, con pizcas de humor. Y absorbente. No puedo dejar de leerla. 


    -         Me alegro -, dijo con una amplia sonrisa la joven autora. 


    -         Diane… ¿te has inspirado acaso en la mansión de aquí al lado?


    -   La verdad es que sí. Por eso dejaba la ventana del estudio abierta. Tiene un no sé qué, algo especial. ¿No lo has notado?


    -     Procuro no verla demasiado para no tener luego pesadillas. Es terrorífica. 


    -     No es terrorífica. Es… especial. 


    Carol continuó embelesada leyendo la novela. Mientras, Diane permanecía en su estudio con la ventana abierta y la vista clavada en la enorme mansión. Como si estuviera hipnotizada por ella. 


     


    Lunes, 23 de diciembre


     


    Los hermanos Rubinstein (Jeff e Ian), escapados de la cárcel, se ocultan de la policía encerrados en una casa.


    Ian consigue un trabajo como jardinero en la mansión vecina.


    Los ancianos vecinos tientan a Ian para que este entre en su mansión. Ian se niega.


    Ian va sintiendo un calor interior que le va devorando poco a poco. ¿Está embrujado por sus vecinos? ¿O es la mansión?


    Una joven guapa y desnuda logra que Ian entre al fin en la mansión. Cuando vuelve a casa, cae inconsciente en manos de su hermano Jeff. 


    Ian muere al día siguiente en extrañas circunstancias. Jeff decide vengarse contra sus vecinos. 


    Jeff se adentra en la mansión. Encuentra un móvil que pertenecía al enclenque abogado Clark Welkom. Sube las escaleras y halla en una habitación los cadáveres de los ancianos. La puerta de la habitación se cierra, atrapándole dentro. Está oscuro. Jeff sabe que en la habitación no está solo. Hay alguien más en la oscuridad. Es… Es… Es…!!! 


     


    *****


     


    Carol temblaba de pies a cabeza. Los folios que contenían la novela escrita por Diane se le cayeron de su regazo, esparciéndose por el suelo del salón. 


    -         El final -, balbuceaba nerviosa. - No puede ser este el final… 


    Se levantó del sofá y corrió escaleras arriba con una página de la novela en la mano. La última página, la que cerraba la historia. 


    Llegó hasta el estudio… encontrándose la puerta abierta. La luz del flexo iluminaba nada más que el escritorio. Carol encendió la luz de la lámpara del techo. Dentro del estudio no estaba Diane. La ventana se mantenía abierta a la noche y al frío. Carol entró, situándose frente a la ventana. Se percató a lo lejos de que una de las ventanas de la mansión de enfrente también estaba abierta. La luz sombría seguía emanando de su interior. A esta luz se le unieron unas misteriosas sombras que vagaban por esa estancia de la mansión. Como si fueran ellas las dueñas de aquel espantoso lugar, guardando su intimidad. Guardando sus secretos. Unos menudos copos de nieve empezaron a caer del cielo gris oscuro. 


    Encima del escritorio había un mensaje escrito en un folio con la letra de su pareja y con tinta roja. Carol leyó su breve y emotivo contenido: 


     


    “Feliz Navidad. Te quiero. Siempre.


    Diane.”


     


    Carol dejó caer la última página de la novela escrita por Diane Baker. Entre sus últimas líneas, decía: 


    “La joven escritora acabó dominada por las sombras de la oscuridad eterna. Dejaría la vida de los hombres. Pero ya nunca jamás volvería a estar sola. Nunca más se sentiría fracasada. Ya no sería una don nadie. La mansión la acogería en su mundo, junto a otros seres imperecederos. Pasara lo que pasara, siempre habría un lugar privilegiado para ella, en la mansión…”


    

  


  
     


    LA HISTORIA DEL NUEVO AGENTE ROBERT 


     


    - 2003 - 


     


     


     


     


     


    Miércoles, 20 de agosto


    


    El agente Gary Robert tecleaba unos datos en el ordenador cuando oyó el escándalo que se estaba formando en la recepción de la comisaría. Agudizó el oído para intentar oír mejor lo que estaba pasando. Cuando escuchó la palabra “mansión”, se levantó de su silla y dejó por un momento su trabajo. 


    Pasando desapercibido, llegó hasta recepción, quedándose escondido en un rincón sin intervenir en la disputa. Eran dos contra uno. A su derecha, un hombre y una mujer que rondarían los cincuenta años, vestidos elegantemente. Con aires de provenir de buena familia. A su izquierda, quedaba solo ante el peligro el jefe de policía Harris. Él era la ley en Cruell, como solía decirle. El que mandaba. 


    - ¡Esto es increíble! -, gritaba enojado el hombre cincuentón. – Quiero poner una denuncia a la inmobiliaria de este pueblo, ¡y la policía me manda a la porra! 


    - Yo no le he mandado a ninguna parte, señor, - se defendía el jefe Harris de ese ataque verbal. – Sólo le he dicho que la inmobiliaria lleva razón. Esa mansión a la que usted se refiere no está en venta ni en alquiler. 


    - ¿Entonces para qué quieren una casa vacía? -, contraatacaba la mujer cincuentona. - ¿Para llenarla de ratones y cucarachas?


    - Esa mansión está en mal estado, señora. Si no se la han vendido es por su seguridad. 


    - ¿En mal estado? ¡Pues yo la veo muy bien! ¡Y si está en mal estado ya la reformaremos nosotros, leñe!


    - Cálmate, querida. Aquí ya no hacemos nada. Pero quédese con mi cara, agente. Porque volveré para ajustarle las cuentas a usted y a esa maldita inmobiliaria. Esa mansión tarde o temprano será mía. Se lo juro. 


    La pareja de cincuentones abandonaron la comisaría sin quitárseles el tremendo enfado de encima.


    -         ¿Otros a los que le da calabazas? -, saltó de repente Robert. 


    -   ¿Tú que haces ahí? Deberías estar trabajando y no poniendo la oreja como las cotillas. 


    - Me sorprende que en un mes que llevo aquí es la cuarta vez que vienen interesándose por esa mansión. Y siempre les da la misma explicación. 


    Aunque llevaba poco tiempo tratando con él, Robert sabía perfectamente cuándo su jefe se ponía de mal humor. En aquel instante lo estaba. 


    -   Mira, chaval, no me apetece hablar más de esa mansión, ni que tú me hables. Así que mueve el culo y olvídate de ese tema, si no quieres que me busque a otro agente más trabajador. ¿Me has entendido? 


    Por supuesto que Robert sabía lo que significaba aquello. O mantenía la boca cerrada o su estancia en Cruell sería la de poco más de un mes. Conociendo al jefe Harris, estaría encantado de echarle con una buena patada en el trasero si se lo merecía. Quedaba claro que el que mandaba allí era él. 


     


    Jueves, 21 de agosto


     


    Llevaba toda la mañana ordenando unos viejos expedientes cuando llegó el jefe Harris con los brazos en jarra y el habitual mal humor reflejado en su arrugado rostro. 


    - ¿Todavía no has terminado? Eres más lento de lo que me creía. ¡Dese prisa, agente, que es para hoy!


    A Robert no le hacía ni chispa de gracia tener siempre encima a su jefe, entrometiéndose en lo que debía o no debía hacer. Le ponía nervioso. Y más aún con su antipatía y sus malas maneras de tratar a la gente. 


    Ya casi había terminado y se disponía a llevarle a su jefe los dichosos expedientes a la oficina, cuando hubo algo que le detuvo en seco. Mientras ojeaba aquellos papeles amarillentos, uno de ellos le llamó mucho la atención. Como título llevaba: HISTORIAS DE LA MANSIÓN DE CRUELL. Se paró a leer por lo alto algunos datos relacionados con aquella mansión deshabitada que era imposible de comprar o alquilar. Se enteró de que el año 1998 fue el último en que estuvo ocupada, concretamente por una joven pareja de recién casados que acabó por revenderla a la inmobiliaria tras un breve periodo de estancia en ella. Desde entonces llevaba cinco años abandonada de las manos de Dios y del Hombre. 


    Un dato que le produjo un leve golpe de risa fue que achacaban a dicha mansión un poder maléfico. Un poder, según lo redactado en el expediente, que podría haber influido en las misteriosas desapariciones del abogado Clark Welkom, en 1997, el asesino en serie Jeff Rubinstein, en 2000, y la escritora Diane Baker, el pasado año. Estas tres personas habían vivido en las cercanías de la mansión. Y hoy por hoy se seguía sin saber nada de sus paraderos. Es más, había testigos como la señora Welkom y una amiga de la escritora que afirmaron en su día tener malas vibraciones con aquella mansión. Que realmente poseía un poder maligno. Un poder que había hecho arrebatarles a sus seres queridos. 


    Esto es ridículo, pensó Robert. 


    - ¡Agenteeeeeeee! -, gritó de repente el jefe Harris desde su puesto de mando. - ¡Quiero esos expedientes en mi oficina ya!  


    Sin pensárselo mucho, Robert extrajo el expediente sobre la mansión de Cruell del resto. Lo dobló dos veces y se lo guardó con disimulo en el bolsillo trasero del pantalón. 


    - ¡Le doy un minuto, agente Robert! ¡Si no los tengo en mi mesa antes, estará de patitas en la calle! 


     


    Viernes, 22 de agosto


     


    El agente Robert aparcó el coche policial justo enfrente de la gran mansión. Apagó las luces y ojeó durante unos segundos aquel expediente, para después meterlo en la guantera. Salió tranquilo del coche, sin ningún indicio de estar asustado por aquel lugar o por sus supuestas historias. A Robert le seguía pareciendo más una leyenda urbana que una realidad. La típica leyenda de cada pueblo americano, con sus fantasmas y sus casas encantadas. 


    Se quedó allí de pie en la entrada, observando cada detalle de la mansión. Era enorme y muy antigua, como una bestia prehistórica. El silencio de la noche, junto con sus sombras, le otorgaba un fondo lúgubre y misterioso. Sin embargo, el agente Robert no sintió ese poder maléfico que atestiguaban en el documento. No sintió nada de nada. 


    Decidió pasar al jardín (nadie se molestaría por eso). Un jardín sin vida, tan muerto como la mansión. Puertas, ventanas,… Todo estaba cerrado y en calma. A través de las ventanas sólo se visualizaba oscuridad. Tuvo algo de compasión por aquel triste entorno. 


    Hubiera sido un buen sitio para vivir, pensó. Eso mismo también habría pensado la pareja de cincuentones. Siempre y cuando se cuidara como es debido, tendrían a su disposición todo un palacio acorde con sus elegantes vestidos. 


    ¡Chak!


    ¿Qué es eso?


    ¡Chak!


    Le parecieron unas pisadas. Unas pisadas que venían hacia él desde la parte de atrás de la mansión. 


    ¡Chak! ¡Chak!


    Robert se echó mano a su revólver. 


    ¡Chak!


    Desenfundó y apuntó en la dirección de donde venían esos pasos. Le temblaba el pulso. Las palmas de las manos empezaron a sudarles. 


    ¡Chak! ¡Chak!


    Una silueta se dibujaba a lo lejos en la oscuridad, a un lado de la mansión. Ahora se había detenido. Parecía que le miraba. Eso sí lo sintió Robert. Sentía cómo aquellos extraños ojos se clavaban en él como garras de buitre. O como si lo hechizaran. ¿Debía disparar? ¿Debía romper ese hechizo?


    -         Vamos… Dispara si tienes lo que hay que tener.


    Esa voz… Al escucharla, Robert bajó el arma y relajó todos sus sentidos y músculos. Era la voz ronca del jefe Harris. 


    - Joder, jefe, me ha dado un susto de muerte. No me esperaba que saliera de ahí. 


    El jefe Harris dio unos pasos más para salir de las sombras y estar iluminado por la luna llena de agosto. Robert le veía más gordo desde aquella perspectiva (ya de por sí estaba entradito en kilos). Serían imaginaciones suyas, claro. 


    - Yo tampoco me esperaba que vinieras aquí. ¿Se te ha perdido algo acaso?


    - No, simplemente pasaba por aquí y…


    - Le he estado siguiendo, agente. Sabía muy bien a lo que venía. 


    - No entiendo lo que quiere decirme…


    - Te lo explicaré con pocas palabras: márchate y no vuelvas más a este lugar. Ni lo mires siquiera. Olvídate de esta mansión para siempre. Olvídate de que existe. Se lo digo por su bien, agente. Dios sabe que se lo digo por su bien. 


     


    Lunes, 25 de agosto


     


    Estaba ojeando una revista sobre parapsicología y ciencias ocultas mientras esperaba sentado a la señorita Lena, la bibliotecaria. En esos momentos Lena les estaba riñendo a unos críos por armar jaleo dentro de la pequeña biblioteca. Robert la observó de reojo. Era una mujer que tenía su encanto, con sus gafas de cristal fino y su largo cabello rubio recogido en un moño. Al igual que él, sobrepasaba los treinta años de edad. Hubiera sido una compañera perfecta, si no fuera porque la chica tenía novio desde hacía ya seis años. Cuando se encaminó de regreso a su mesa de trabajo contoneando sus caderas, el agente Robert volvió la mirada a la revista, leyendo un artículo sobre un desconocido animal de nombre impronunciable, que devoraba rebaños de ovejas en zonas de África del Sur. 


    - ¿Por qué te interesa tanto esa mansión? -, dijo Lena acomodándose en su silla, con el ceño fruncido. 


    - Simple curiosidad, ya te lo dije por teléfono. Soy un hombre curioso. 


    - Ya… Pues lamento decirte que no he encontrado nada anterior a 1997. Sólo sé los nombres de la joven pareja que la habitó por última vez: Edward Luke y Wendy Curtiss. 


    - ¿Podría contactar con ellos?


    - Podrías… -, insinuó la bella bibliotecaria con una sonrisa. - Pero en eso no te puedo ayudar. Se marcharon de Cruell sin dejar un número de teléfono, dirección,… A donde se fueron no tengo ni idea. No consta en ningún archivo.


    - Mierda… ¿Cómo diablos es posible que no se tenga una información completa sobre una casa en este pueblo? Los de la inmobiliaria no quieren ni oír hablar de esa jodida mansión…


    Lena quedó pensativa durante un instante, intentando acordarse de algo. Más bien, de alguien en especial. 


    - En Cruell hay un viejo que te podría servir de ayuda. He oído que es un alcohólico empedernido, pero también he escuchado rumores de que ese anciano fue uno de los encargados de construir la mansión. 


    Robert cogió su libreta y su bolígrafo, mostrando interés por conocer el testimonio de aquel peculiar vecino de Cruell. 


    -         ¿Dónde vive ese viejo borracho? 


     


    Martes, 26 de agosto


     


    En las afueras de Cruell, bajo un puente, un anciano vestido con harapos bebe incansable de una botella de ron junto a una hoguera. La abultada barba blanca le encubre gran parte de su cara. En su frente y en sus manos se hacen visibles unos profundos arañazos. Como si fueran cicatrices. No desvela su nombre. Simplemente quiere que le llamen “Pirata”. Dice tener casi cien años de vida. También afirma conocer muy bien la verdadera historia de la mansión de Cruell. Aunque reconoce tener miedo de contarla. 


    - Se construyó en 1924. De eso hace ya mucho tiempo. Yo era un jovenzuelo sin estudios que buscaba como loco un trabajo. Hubo un señor que me ofreció mucho dinero por trabajar en la construcción de una mansión, en el pueblo. Por supuesto acepté encantado. 


    - ¿Quién era ese señor? -, preguntó interesado el agente Robert.


    - No lo sé. Jamás le había visto por Cruell. Ninguno de los que allí estábamos trabajando lo conocía. Entre nosotros le llamábamos “el Extranjero”. ¿Quiere un trago, agente?


    Robert negó con la cabeza. El viejo borracho hizo acopio a su sobrenombre, bebiendo más del ron que le había obsequiado el policía.  


    -         ¿Vio por entonces algo fuera de lo normal en esa mansión? 


    -         Al principio no. Pero una vez construida… 


    Pirata bebió más ron. Ahora se le veía asustado. Muy asustado. 


    -   Ese señor… El Extranjero, fue el primer residente. A partir de ahí, comenzó a desaparecer gente en el pueblo: Hombres, mujeres, niños,… Nadie sabía dónde iban. Dónde estaban. Nadie… excepto yo. 


    - ¿Usted sabe lo que pasó?


    - El Extranjero se los llevó. Se los llevó a su mansión. 


    - ¿Para qué los quería?


    Pirata echó un nuevo trago de la botella, ya casi vacía. 


    - Para nada bueno, agente. El Extranjero estaba tramando algo… nada bueno. 


    - Pero, ¿qué hizo con ellos?


    - Yo... No puedo… 


    - ¿Los torturó?


    - No puedo… No… 


    - ¿Los asesinó?


    - Yo… 


    - ¿Qué coño hizo el Extranjero?


    - ¡No puedo hablar, joder! -, gritó el viejo al mismo tiempo que rompía la botella de ron contra unas piedras. También rompió a llorar. 


    El agente Robert daba por concluido su interrogatorio, con muchas preguntas en su cabeza que aún no tenían respuesta. Tampoco podía presionar más a aquel pobre diablo. Sería inútil. Además, no debía olvidarse que hablaba con un viejo borracho. A saber la cantidad de mentiras e invenciones que habrán salido de su boca en su estado de embriaguez. 


    Cuando se alejaba hacia su coche policial, Pirata le paró los pies con sus últimas palabras.


    - Nunca encontrará esos documentos que busca. No existen. Pero el mal sigue habitando la mansión. Cualquiera que se acerque a ella caerá en sus redes. Y perdone si no le he podido contar más, pero… Tengo miedo. 


    - ¿Miedo de qué? 


    El viejo borracho agachó la cabeza humillado. Al levantarla, sus ojos seguían derramando lágrimas de dolor. Y lágrimas de terror.   


    -         Miedo del Extranjero.  


     


    Miércoles, 27 de agosto


     


    Estaba bebiéndose un refresco en el sofá y a la vez quedándose dormido como una marmota. En la tele, un concurso dictaminaría quién de los tres concursantes sabía más sobre Marilyn Monroe, la ambición rubia. A Robert le daba exactamente igual Marilyn o quién de los tres ganara. Total, él no recibiría ni un dólar a cambio. Se terminó el refresco de un buche y apagó el televisor cuando el concurso estaba en su momento cumbre. Antes de coger recto el camino de la cama, sonó el teléfono. Eran casi las once de la noche. Vio el número reflejado en la pantalla del aparato telefónico. Le llamaban desde la comisaría. 


    ¿A estas horas?, pensó extrañado Robert. Se supone que no debería quedar ya nadie en comisaría. Sonó el cuarto tono, tras el cual descolgó el auricular llevándoselo a su oído. 


    -         Aquí el agente Robert.


    -         Hola, agente listillo. 


    -         ¿Quién es usted?


    -         ¿Qué pasa? ¿No conoces mi voz?


    No la reconocía. Era una voz muy aguda. Le recordaba a la de unos duendecillos traviesos que salían en una famosa serie de dibujos animados, allá por su niñez. Pero no podía ser uno de esos duendes. 


    -         No, no sé quién eres. 


    -         Vaya… Y yo que pensaba que eras el agente listillo… 


    - ¿Jefe Harris? -, dijo al azar, siendo el primero que se le vino a la mente. Aunque estaba convencido de que aquella voz no pertenecía a la de su jefe. La voz ronca del jefe Harris. 


    - ¡Premio! ¡Acierto para el nene listillo! 


    - ¿Qué le sucede a su voz? Es tan diferente a… 


    - ¿Y a ti qué te sucede con la mansión de Cruell?


    - No sé de qué me habla… 


    - Sí que lo sabe, agente listillo. Porque yo sé de lo que estuvo hablando con la bibliotecaria, y me imagino de lo que estaría hablando anoche con el viejo Pirata. No soy tan estúpido como creía. 


    - Señor, no era mi intención causarle molestias…


    - Has desobedecido mis órdenes. Odio que desobedezcan mis órdenes. Y también odio que me roben. Me falta un expediente que me pertenece. ¿No lo tendrás tú por casualidad?


    Historias de la mansión de Cruell. Ese era el expediente que había robado de comisaría y que aún tenía en sus manos. Después de que el jefe Harris supiera de sus conversaciones con Lena y el viejo borracho, de nada le serviría mentir. 


    -         Sí. Lo tengo. 


    -   Mañana lo quiero sin falta a primera hora en mi oficina. Y una última recomendación: este es el tercer aviso que le doy sobre esa mansión. Si vuelvo a saber de sus investigaciones secretas o de sus visitas nocturnas, no habrá un cuarto aviso. Será entonces cuando se las vea con el severo castigo del jefe Harris. 


     


    Miércoles, 3 de septiembre


     


    Una semana después, el jefe Harris no había vuelto a aparecer por la comisaría. Según su secretaria, le había telefoneado el pasado jueves argumentado que tenía una fuerte gripe que le impedía moverse de la cama. Que hiciera el favor de comunicar a sus agentes que ninguno le molestara y que el agente Cuddy (el que más años llevaba en Cruell tras el jefe Harris) cogiera el mando hasta que él estuviera repuesto del todo. Una semana sin Harris era un alivio para el agente Robert. Por otra parte, había algo que le preocupaba de aquella ausencia. Tenía un mal presentimiento. O puede que su imaginación le estuviera jugando otra mala pasada. Sus compañeros también se sorprendieron al enterarse de la noticia. Todos decían que el jefe siempre había parecido inmune a cualquier enfermedad. Era muy difícil que se ausentara un sólo día de la comisaría. Que estuviera una semana sin presentarse ya resultaba alarmante. 


    -         Hace una semana que tenía que haberle entregado un expediente. 


    -   Le repito, agente Robert, que ya se lo dará cuando regrese -, le comunicó Susan, la secretaria. - Si el jefe Harris dice que no le molesten, significa que no le molesten. Con o sin expedientes. 


    Hablar con aquella mujer era perder el tiempo. Robert tendría que emplear otro procedimiento más efectivo para saber de Harris y de su salud. 


     


    *****


    


    Robert llamó por quinta vez a la puerta, ya desesperado. 


    - ¡Jefe Harris! ¡Soy el agente Robert! ¡Le traigo ese expediente tan importante que me pidió!


    Ninguna voz en el interior de la casa. La puerta continuaba sin abrirse. Hasta que de repente se consiguió abrir por sí sola. Como por arte de magia. Robert dudó un instante en si entrar o no. 


    Has venido a verle, ¿no? ¿A qué esperas?


    Ya estaba dentro de la casa y un olor nauseabundo se extendía por toda la estancia. Era imposible respirar en aquel entorno.  


    -         ¡Jefe Harris!


    Había estado un par de veces en su casa (en sus primeros días en Cruell), mostrándole cada parte de ella. Si no le fallaba la memoria, su dormitorio estaba justo al fondo del salón, a la izquierda. Harris vivía solo y estaba divorciado. No tenía hijos. 


    El agente Robert atravesó el salón hasta llegar a la puerta cerrada del dormitorio. Allí el repugnante olor era más intenso. Se sintió un poco mareado y tosía continuamente sin poder evitarlo. Necesitaba aire puro, aire fresco. Antes de salir en su búsqueda a la calle tenía que abrir esa puerta. Del interior del dormitorio provenía un ruido irreconocible al principio para Robert. Después cayó en lo que podía ser. Sí, creía saberlo. Y eso le horrorizó. Saber que ese ruido era… 


    No puede ser eso… ¡No puede ser!


    - ¿Jefe Harris?


    Sólo había una manera de comprobarlo. Robert agarró el picaporte de la puerta, lo hizo girar, y…


    -         ¡Dios Santo!


    Una legión de moscas le rodeó en un segundo como un lóbrego remolino. Volaban por todo el dormitorio, de un lado para otro. El olor allí dentro era ya insoportable. El agente Robert corrió hacia la calle como alma que llevaba el diablo, huyendo de aquel tufo. Escapando del remolino de moscas. Fue atravesar la puerta principal y empezó a vomitar. A pesar de la rapidez de lo acaecido, le dio tiempo a percatarse de que la cama del dormitorio estaba deshecha. Y vacía.  


    


    Jueves, 4 de septiembre


     


    Continuaba dando vueltas y más vueltas por el pueblo en su coche policial. El agente Robert buscaba al jefe Harris por las calles de Cruell, como si tuviera la corazonada de que lo encontraría por allí vagando. Pronto serían las nueve de la noche y tendría que interrumpir la búsqueda hasta el día siguiente. Llevaba dos noches seguidas con aquel itinerario, después de presenciar el espectáculo dantesco que se ofreció en la casa de Harris. En comisaría, la secretaria Susan no tenía nuevas noticias de su jefe. Pero tampoco estaba tan preocupada por la situación. Ella afirmaba que el jefe Harris seguro que estaría bien, estuviera donde estuviera. Sabía cuidarse de sí mismo. La historia que le contó Robert a Susan y a los demás agentes cayó en saco roto. Nadie creyó lo de la peste inhumana dentro de la casa Harris ni la ocupación de la legión de moscas en su dormitorio. Se lo tomaron como una broma, sin más. 


    ¿Quién hay ahí?


    Robert estaba pasando por South Street, la tenebrosa calle donde habitaba la mansión de Cruell. Fue en la mansión donde contuvo su mirada. En el jardín, una sombra. Una persona vuelta de espaldas gritaba como un demente. Le estaba gritando a la mansión. Enseguida pensó de que podría tratarse del jefe Harris. Pero no, la silueta de aquella persona no era la de un hombre obeso como el jefe. Aparcó justo frente a la mansión. Bajó del coche y en silencio avanzó hacia el jardín. Su mano derecha se posó suavemente en la culata de su revólver. 


    -         ¡Yo te venceré! ¡Yo acabaré contigo! ¡Hija de puta!


    ¿Dónde había oído antes esa voz quejumbrosa? 


    Robert estaba a un metro escaso de aquel individuo, con su revólver ya desenfundado. Era la voz de un hombre. De un hombre mayor. Cuando este se dio la vuelta, teniéndolo cara a cara, recordó en una ráfaga de segundos la noche que pasó bajo el puente en las afueras del pueblo. De un modo similar, parecía que volvía a estar allí. Con el viejo borracho. 


    - Voy a terminar con esta maldita mansión -, dijo Pirata, sin reparar de que Robert le estaba apuntando con un arma. - ¡La destruiré para siempre!


    - Está prohibido permanecer aquí -, le advirtió Robert bajo unas gotas de sudor en su rostro. Aquella situación le puso nervioso. - Acompáñeme, por favor. 


    - No agente, no voy a ir con usted a ningún sitio. No hasta que antes entre ahí y destruya todo lo que hay dentro. ¡He perdido el miedo!


    - No puede entrar en la mansión. ¡Es una orden! 


    - Yo salvaré al pueblo de su maldición. ¡Pirata será un héroe! ¡El héroe de Cruell!


    El viejo empezó a andar hacia atrás, acercándose más a la mansión sin apartar la vista del agente Robert. 


    - No siga retrocediendo o me obligará a dispararle. ¡Deténgase ahora mismo!


    - Voy a entrar, agente. Voy a entrar… 


    - ¡Estoy a punto de dispararle! ¡No siga! 


    El viejo estaba ya muy cerca del porche de la mansión. Robert lo tenía decidido: si pisaba aquel terreno, dispararía sin temor. Era su obligación. De pronto, oyó unas pisadas detrás suya. Un olor nauseabundo le sobrevino a su olfato, produciéndole náuseas y mareos.  


    -         Ha vuelto a desobedecer mis órdenes, agente listillo.


    Era la voz del duendecillo travieso. La voz de… 


    ¡Joder!


    El agente Robert se dio la vuelta y vio al jefe Harris presente. O lo que antes fue el jefe Harris. Ahora se trataba de un auténtico monstruo. Estaba inmensamente gordo, como si fuera un enorme globo a punto de estallar. Tenía la cara desfigurada y de color verdoso, aunque aún reconocible con la de Harris. Pegadas a su cuerpo y revoloteando a su alrededor, moscas. Una legión de moscas. 


    -         Ha sido un agente muy malo… 


    -         Yo… Yo quería impedir que… 


    Al girar la cabeza hacia el porche, Robert comprobó que Pirata se había esfumado. Ya no estaba allí. 


    - Ha… desaparecido… -, dijo boquiabierto por aquella realidad tan confusa. 


    Te ha engañado. La mansión te ha engañado…


    - Ya no te quedan más avisos, agente. Ha llegado la hora de tu castigo. El severo castigo del jefe Harris.  


    El monstruoso jefe Harris cogió su revólver y pegó el cañón en la frente sudorosa del agente Robert. 


    -         No me mate… Por favor… No lo haga…


    -         Tranquilo, agente listillo. No es la muerte lo que te espera. 


    El jefe Harris despegó el cañón de su revólver de la frente de Robert y le señaló con el arma a la mansión. El agente volvió a girar la cabeza y comprobó cómo las puertas de la mansión se abrían solas. La impenetrable oscuridad le esperaba dentro. 


    

  


  
     


    LA HISTORIA DE LUCY, HIJA DE CAÍN


     


    - 2004 -


     


     


     


     


     


    Domingo, 18 de abril


    


    La joven Lucy comprobó con sus propios ojos que los habitantes de Cruell tenían razón: la mansión estaba desocupada. 


    Era el lugar perfecto para llevar a cabo su trabajo. Sin molestias, sin gente de por medio. Nadie sabía que estaba allí dentro. Tan sólo ella y Satán. Lucy esbozó una sonrisa de satisfacción. Había logrado encontrar el punto ideal, tal como le ordenaron los líderes de su secta. Todos los miembros de “Los Hijos de Caín” debían hallar un punto adecuado para lograr así sus deseos más ardientes y codiciados. ¿Su gran objetivo? El pacto con su dios con el fin de llegar a ser algo más de lo que eran, simples almas perdidas en un mundo incomprensible y demacrado. Abrirles nuevas puertas, nuevos límites antes desconocidos, nuevos placeres nunca hallados en la vida terrenal. Lucy estaba muy cerca de alcanzar todo ese poder. La deshabitada mansión de aquel pueblo era ideal para sus pretensiones. Aunque aún le faltaba establecer el punto exacto para realizar el ansiado ritual. 


    Sin quitarse la mochila de sus espaldas (en su interior llevaba el material necesario para su pacto satánico), se encaminó hasta una trampilla visible que sobresalía en un rincón del salón principal. La abrió, emitiendo un chirrido que daba a entender que no se abría desde hacía mucho tiempo. Unos escalones de piedra desgastados descendían a lo que parecía ser un sótano. Un sótano que no dejaba entrar ninguna luz. Lucy tomó una vela de un candelabro colocado en el centro de la mesa del salón. La encendió con su mechero, y sin temor a nada, fue bajando los escalones alumbrando allá por donde pasaba. 


    Cuando los escalones se terminaron, se encontró con una estancia fría y solitaria en apariencia. En la pared de su derecha había un interruptor. Apostaría lo que fuera a que si lo encendía seguiría en penumbras. Pero se equivocó, y al pulsarlo, una bombilla colgada del bajo techo iluminó con debilidad el sótano. Efectivamente estaba desierto. Sin apagar la vela, Lucy seguía dibujando una sonrisa triunfal mientras observaba a su alrededor.  


    -         Sí -, asintió con firmeza. - Este es el punto perfecto. 


    Hubo algo que le llamó la atención. Al pie de la escalera había tropezado con un objeto voluminoso. Al bajar la cabeza, comprobó que se trataba de un libro impreso en folios, bien encuadernado. Lucy se agachó y cogió el libro con la mano que tenía libre. Leyó el título que resaltaba en la portada, escrito a mano con tinta roja: HISTORIAS DE LA MANSIÓN DE CRUELL. Debajo, en el mismo formato, el nombre de la que parecía ser su autora y el año en que debería haberse escrito: DIANE BAKER. 2002. Lo dejó en el suelo y pasó algunas páginas por curiosidad. Todas ellas estaban escritas a mano en tinta roja. Eran legibles:


    “Con paso lento, fue indagando por toda la mansión, que aún estaba por terminar. Estaba falto de pintura, de muebles, de lámparas,… y de gente. Todo lleno de polvo, suciedad que se extendía por cada rincón como una enfermedad infecciosa. Era una casa muerta.” 


    Lucy cerró el libro y lo dejó en el sitio donde lo había localizado, olvidándose de él por completo. Ahora tenía cosas mucho más importantes que hacer. 


     


    Lunes, 19 de abril


    


    El pentagrama, dibujado con plata en el suelo del sótano, estaba casi terminado. Una estrella invertida de cinco puntas dentro de un círculo. El símbolo religioso por excelencia en la brujería. Sólo podía usarse el pentagrama invertido para invocar al Mal o con intenciones maléficas, entrando en contacto con los Espíritus Superiores que dominaban los catorce infiernos. Esa era la intención de Lucy. Llevar a cabo todas las enseñanzas ocultas que había aprendido con “Los Hijos de Caín” a lo largo de tres años. En absoluto sentía miedo o nerviosismo ante el macabro ritual. Más bien estaba ansiosa por realizarlo cuanto antes. 


    Había finalizado prácticamente con el pentagrama, representado en el centro de la estancia, cuando hubo un leve ruido que la alarmó. Lucy tenía un oído muy fino, capaz de oír cualquier cosa por muy lejos que estuviera. 


    Del ruido se pasó a una misteriosa presencia. 


    Hay alguien a mis espaldas, pensó de repente Lucy. 


    Se giró para mirar, pero allí no había nadie. Sin embargo, la joven continuaba percatándose de la presencia. Lucy poseía un don especial que descubrió gracias a las instrucciones secretas de la secta. Tenía la asombrosa facultad de detectar cuándo un lugar estaba habitado por espíritus o entes invisibles. Y en aquel mismo sótano había hallado uno. Estaba segura de que alguien o algo la acechaba, cerca de ella. Su aura se hacía notar. Un aura además muy poderosa. 


    ¿Tenía aquello algo que ver con su ritual? Lucy pensaba que no. Era demasiado pronto para obtener señales a nuevos mundos. Además, lo que había hecho era dibujar un simple pentagrama en el suelo. El ritual ni siquiera había comenzado. 


    Tiene que ser un espíritu procedente de esta mansión. Alguien que está aquí encerrado. Alguien que probablemente murió aquí. 


    - Me da igual quién seas -, dijo en voz alta. - Intenta no joderme y yo no te joderé a ti. 


    Lucy se dispuso a dar por acabado el pentagrama, con pequeños retoques para completarlo. En todo momento sintió con fuerza en el sótano al extraño espíritu de la mansión. 


     


    Martes, 20 de abril


     


    Lucy se pasó el día cubriendo las paredes del sótano con una tela negra que llevaba consigo en la mochila. Y durante todo ese día percibió al mismo espíritu que no la abandonaba en aquella pequeña estancia. El extraño espíritu de la mansión de Cruell. Hasta ahora no se había manifestado de ninguna manera perceptible (exceptuando los leves ruidos). Pero aquel martes sería distinto. 


    Lucy preparaba concienzudamente su anhelado ritual, cuando una repentina bocanada de aire frío descendió por las escaleras hasta el sótano, como una ola gigantesca que arrasara con todo lo que encontraba a su paso. La joven tiritó al sentir de pronto en su cuerpo tan bajas temperaturas concentradas en aquella estancia. Sus ojos se detuvieron en el libro sobre las historias de la mansión. Ese aire huracanado lo había abierto de forma brusca, y empezaron a pasar página tras página a una velocidad vertiginosa, como si una mano invisible estuviera buscando con prisa un párrafo en concreto. 


    Tras unos intensos segundos, el aire frío desapareció de la atmósfera, volviendo a una temperatura normal. El libro de Diane Baker se quedó abierto en el suelo, sin pasar más páginas. Sin saber por qué, Lucy dejó por un instante lo que estaba haciendo y se dirigió con curiosidad hasta el libro. En la página que resaltaba a su vista, había una sola línea escrita a mano con tinta roja. El resto del folio estaba inmaculado. Se agachó para poder leer con claridad el escrito. Cuando lo hubo leído, tuvo un escalofrío aún mayor que por la fantasmal bocanada de aire que la inundó. 


    “Vete de aquí, zorra. La mansión me pertenece”. 


     


    Miércoles, 21 de abril


     


    Había hecho sólo entrar en la mansión (in fraganti, sin que ninguno de los vecinos se percatara de ello y así no levantar sospechas), cuando oyó un estruendo que venía del sótano. Lucy salió esa mañana a comprar algunas flores naturales en una floristería del pueblo. Los pétalos de dichas flores (claveles) eran necesarios para celebrar el ritual. 


    La joven dejó las flores en el salón y corrió hacia la trampilla cerrada. La abrió y descendió con la rapidez que pudo los desgastados escalones de piedra. Al encender el interruptor, se echó las manos a la boca para ahogar el grito. Las telas negras que recubrían las paredes del sótano estaban descolgadas, dejando retazos de pared al descubierto. 


    A los pies de la escalera, el libro de la mansión continuaba en su lugar. Pero no estaba cerrado. 


    Juraría que lo cerré ayer. A no ser que…


    Que el travieso espíritu de la mansión de Cruell hubiera hecho de nuevo de las suyas. 


    Como sucedió ayer, en la página se resaltaba una línea escrita a mano con tinta roja. Todo lo demás del folio, en blanco. 


    -  Me estoy cansando de este jueguecito… -, exclamó Lucy con cara de pocos amigos. 


    Cogió el libro del suelo y leyó la página en la que se había quedado abierto. Mejor dicho, en la que el espíritu en cuestión lo había dejado abierto. Y escrita en rojo. 


    “Márchate ahora que puedes. Cuanto más tardes en irte, mayor será tu perdición. Quedas avisada.”  


    Vaya, al menos no me ha llamado zorra esta vez.


    Lucy pasó las páginas del libro, comprobando que, exceptuando la del mensaje del espíritu (o lo que fuera), estaban todas escritas de manera normal, como un libro cualquiera a pesar de no estar mecanografiadas. En efecto, se sentía como un juguete en manos de un desconocido que se lo estaría pasando en grande con sus escritos amenazantes y descolgando telas negras de las paredes. Por no hablar del aire frío que de vez en cuando recorría el sótano por cada rincón. 


    Arrojó el libro al suelo de mala gana, y pensativa y a la par furiosa, se quedó mirando la pared blanquecina. 


    -         Tendré que tener una charla con esa escritora.


    Se refería a la autora de HISTORIAS DE LA MANSIÓN DE CRUELL. El libro de los mensajes amenazantes, supuestamente escrito por una mujer fantasma llamada Diane Baker. 


     


    Jueves, 22 de abril


     


    Lucy improvisó una tabla de ouija en un folio hallado en una de las varias habitaciones de la mansión, en la primera planta. Allí dentro había cientos de ellos esparcidos por el suelo (pensó que aquello podría haber sido el lugar de trabajo de la escritora), pero con uno le bastaba. De momento. 


    Después pasó por lo que aparentaba ser la cocina, para ver si le seguía sonriendo la suerte. Y así fue, cuando dio de lleno con un pequeño vaso sucio y mohoso boca abajo en el fregadero. Esta vez tuvo mucha más suerte que con los folios. Era el único vaso que vio. Suficiente para la comunicación con Diane Baker. 


    Estaba ya preparada en el salón principal, sentada junto a la gran mesa. Las luces apagadas, iluminada por dos velas cuyas llamas se movían sin cesar. En el centro de la improvisada tabla ouija, el pequeño vaso boca abajo, posando Lucy en él su dedo índice. A un lado tenía otro folio (se lo había pensado mejor y retornó a la habitación por otro más) y un lápiz que sujetaba con la mano derecha. Todo listo. La “Hija de Caín” se concentró en la primera pregunta que quería realizar. Cerró los ojos y meditó en esas interrogantes que le rondaban por la cabeza. Cuando lo tuvo claro, abrió los ojos y preguntó en voz alta y rotunda, con decisión: 


    -         ¿Está Diane Baker en esta mansión? 


    El vaso hizo dos movimientos de inmediato en la ouija. Lucy apuntó en el papel la respuesta. 


    SI


    -         ¿Quieres, Diane, hablar conmigo?


    El vaso volvió a efectuar dos movimientos. 


    SI


    -         ¿Por qué quieres que me vaya de aquí?


    NO


    Lucy no entendió muy bien aquella respuesta negativa. Pero el vaso, tras detenerse, se movió otras dos veces dejándole un poco más clara la contestación. 


    NO YO


    -         ¿Hay más… habitantes en la mansión? 


    MUCHOS


    Lucy se estremeció al escribir esa palabra. Muchos. 


    -         Yo no os quiero hacer daño.


    No era una pregunta echa a la ouija. Pero el vaso se movió. 


    A TI SI 


    - ¿Eres tú, Diane Baker, quien me quiere hacer daño?


    NO 


    -         ¿Quién es, pues? 


    El vaso se quedó quieto en el centro del folio - ouija. 


    -         ¿Quién me quiere hacer daño?


    Nada. Ni el más mínimo movimiento. 


    -         ¡Necesito una respuesta! ¿Quién quiere hacerme daño?


    De pronto, el vaso se fue moviendo lentamente, buscando cada letra necesaria en el tablero para responder a su interrogante. Mientras iba escribiendo, Lucy presintió que ya no era la escritora con la que se comunicaba. Era alguien diferente. En concreto, el indudable espíritu de los mensajes amenazantes. 


    VETE DE AQUÍ ZORRA


    Lucy apenas podía pronunciar palabras. Al leer la misma frase que encontró en el sótano en el libro de Diane, tuvo el impulso de dejar así aquel juego estúpido y centrarse en lo que de verdad había venido a hacer allí. Acabar de una vez con todo el ritual, con o sin espíritus dándole la lata. 


    Antes, deseaba realizar una última pregunta a aquel ser que le había llamado zorra por segunda ocasión. 


    -         Tú… Tú… ¿quién puñetas eres?


    El vaso se movió con lentitud, formando con las letras de la ouija un nombre. O más bien, un sobrenombre.  


    EXTRANJERO


     


    Viernes, 23 de abril


     


    La luz del sótano, apagada. Cinco velas encendidas situadas alrededor del círculo, en cada punta de la estrella invertida. La línea dibujada del círculo estaba cubierta de sal y pétalos de claveles. El olor aromático de incienso impregnaban las paredes cubiertas con telas negras. El silencio era sepulcral en la estancia. Dentro del pentagrama, Lucy, completamente desnuda. Llevaba un amuleto con la estrella invertida colgado de su cuello. Con sus dos manos y los brazos extendidos, sujetaba el puñal sagrado. La joven permanecía con los ojos cerrados y arrodillada, absorbida por ese silencio y la meditación. Espera al silencio más absoluto para poder recitar su oración y hacerse escuchar por su dios verdadero. 


    - ¡En el nombre de Satán, Soberano de la Tierra, yo ordeno a las fuerzas de las Tinieblas que derramen su poder infernal sobre mí! ¡Ábranse las puertas del Infierno y vengan desde el abismo para saludarme como a su hermana y amiga! ¡Que me otorguen las indulgencias que solicito! ¡Yo tomo tus…!


    Lucy calló por un instante. Miró hacia su derecha, al pie de la escalera. Donde se encontraba el libro de la escritora de la mansión de Cruell. Un libro que se había abierto por sí solo, sin ninguna oleada de aire. De pronto, unas desconocidas voces parecen surgir de sus páginas, como si sus personajes quisieran salir de ellas al mundo real. 


    -         ¡Pase un buen día, señora West! -, dijo la voz de un hombre. 


    -  ¡Me estoy quemando, joder! ¡Me quemo vivo! -, decía otra voz masculina, distinta a la anterior. 


    - ¡Si te encuentras la ventana abierta, déjala abierta! -, exclamó la voz de una mujer. 


    - Ha llegado la hora de tu castigo. El severo castigo del jefe Harris -, habló la voz de otro hombre. 


    Las voces desaparecieron del sótano… y unos lamentos le sucedieron al instante. Pero aquellos lamentos no salían del libro de Diane Baker. Estaban muy cerca de ella. Justo enfrente suya. Recostada en la pared de tela negra había una sombra. Un espíritu. O quizás una persona  de carne y hueso que lloraba. Otras sombras (no sabría decir cuántas eran) se desplazaban alrededor del pentagrama de plata, como un tiovivo que no dejaba de dar vueltas y más vueltas. 


    Sigue con el ritual. No pueden hacerme daño. No pueden atravesar el  círculo. Sigue, sigue… 


    - ¡Yo tomo tus nombres como una parte de mí misma! ¡Yo vivo como las bestias, regocijándome en la vida carnal!


    - No sigas, por favor…


    La sombra recostada en la pared de tela negra había hablado entre sollozos. La voz de una mujer, que ahora se hacía algo visible, aunque sin poder verse con claridad su rostro. 


    -   Diane… -, dijo Lucy el primer nombre que se le pasó por la cabeza. – Eres tú… 


    -   Si no te marchas ahora mismo, acabarás como yo… Condenada en la oscuridad… 


    Las numerosas sombras se movieron con más rapidez alrededor del pentagrama. 


    -         Qué te pasó a ti, Diane… 


    Las sombras giraban cada vez más veloces, haciendo casi imposible a Lucy poder distinguir a la hipotética Diane Baker reclinada en la pared. Todo se tornaba oscuro fuera del pentagrama. En el interior, las cinco velas continuaban iluminando a Lucy. Sólo a Lucy.  


    -   ¡A mí me… me atraparon! ¡Las sombras me… atraparon…! ¡Huye de la mansión…! ¡Hu…ye…!


    La supuesta sombra de Diane se perdió, devorada por las demás sombras que también se desvanecieron del sótano. Se desvanecieron… no todas. En el sitio donde había estado la sombra afligida de la escritora, permanecía ahora una de mayor tamaño que formaba la silueta de un hombre robusto. También estaba situada frente a Lucy aunque más cercana a la muchacha, eso sí, sin llegar a tener contacto con la línea circular plateada de sal y pétalos de flores que la protegía. 


    - Ven conmigo, Lucy -, susurró la sombra con voz grave, extendiendo una mano para coger la de la joven. - Yo te ofreceré mucho más que ese nefasto dios tuyo. Lo tendrás todo. 


    ¡Tienes que terminar con el ritual, Lucy!


    - Vamos, preciosa. Sal del pentagrama y toma mi mano. No te arrepentirás. Yo siempre cumplo mis promesas. Y te prometo un gran futuro a mi lado. 


    ¡Acaba ya con él! 


    -                     ¡Sal de ahí, zorra! ¡Esta mansión es mía y no permitiré que nadie más la ocupe!  


    Lucy observó a la sombra sin miedo, sin amedrentarse. Levantó el puñal sagrado por encima de su cabeza y se dispuso a acabar de una vez por todas con su oración. 


    - ¡Por todos los dioses del abismo -, pronunció con autoridad, - yo mando que esas cosas de las que hablo se cumplan! 


    - ¡Nooooooooooo! -, gritó la sombra con tal fuerza y cólera que hasta al sótano hizo temblar sus cimientos.


    - ¡Preséntate y responde a tus nombres para manifestar así mis deseos!


    Y por cada nombre de los catorce Demonios Superiores que mencionaba, usaba el puñal para abrir considerables heridas en su cuerpo desvestido. Manos, brazos, pies, piernas, vientre, pechos,… Todo su cuerpo comenzó a teñirse de rojo. 


    - ¡Satán! ¡Lucifer! ¡Luzbel! ¡Satanás! ¡Belcebú! ¡Belfegor! ¡Astaroth! ¡Leviathán! ¡Lucifogo! ¡Satanachia! ¡Agaliareth! ¡Fleurethy! ¡Sargatanas! ¡Nebiros! 


    Tras pronunciar Nebiros, la Lucy desnuda y ensangrentada por catorce profundos cortes no pudo sostenerse de rodillas por más tiempo, y sin soltar el puñal sagrado, se desvaneció encima de la estrella invertida y manchada con su misma sangre. Había perdido el conocimiento… y algo más valioso. Fuera del pentagrama, la enfurecida sombra que antes la acechara desapareció del sótano, sin dejar vestigio de su ira desatada. 


     


    *****


     


    Cuando Lucy despertó, algo aturdida, ya se encontraba muy lejos de la mansión de Cruell. 


    Al contemplar su entorno, comprobó que no estaba en el sótano, con las paredes cubiertas de tela negra, el pentagrama dibujado con plata en el suelo, y tampoco tenía en esos momentos el puñal sagrado en sus manos. Se llevó su mano derecha al pecho por la excitación, y se dio cuenta que también le faltaba el amuleto colgado de su cuello. Su cuerpo se ocultaba tras una larga túnica negra que no le hacía ver sus pies descalzos. Unos pies que pisaban un terreno reconocido. Arena. Estaba en mitad de un desierto de arena, eso fue lo que pensó. Era de noche, una noche de oscuridad impenetrable que le impedía ver más allá de dos colinas, una junto a la otra. Pero aun así, tenía el presentimiento de que todo aquello que la rodeaba era desierto. 


    ¿Estoy en uno de los catorce infiernos?


    Lucy debería caminar si quería salir de dudas. 


    Empezó a andar por la arena hasta las dos colinas, situada a escasos metros. Cada paso que iba dando le permitía vislumbrar algo extraño entre las dos colinas. Algo que tenía forma de arco. Siguió avanzando entre la brisa nocturna y el canto lejano de grillos. Cuando ya estaba próxima a esas dos colinas, comprobó que, efectivamente, lo que había entre ellas era un arco. El arco de piedra estaba en muy mal estado, desgastado y con trozos de piedra esparcidos por la arena. ¿Debía atravesar aquel arco? ¿Era la puerta de entrada a su nuevo mundo? 


    Tendré que comprobarlo. 


    Lucy pasó por debajo del derruido arco, y al dejarlo atrás, se detuvo para observar con detenimiento lo que se levantaba ante ella, no muy lejos de donde ahora se hallaba. Altas torres derribadas, dispersas columnas desgastadas y rotas, cúpulas relucientes antaño, ahora destruidas. Todos aquellos edificios estaban cubiertos de arena. En esa misma arena que pisa, hay fragmentos esparcidos de cerámica y de vidrio que relucirían a la luz de la luna, en el caso de que la hubiera. Porque no, no había luna ni estrellas en el cielo. 


    Era una ciudad en ruinas. En otros tiempos tendría que haber sido una ciudad inmensa y más bella que ninguna otra ciudad del mundo, en donde miles o incluso millones de personas vivirían felices como en un paraíso. Ahora, ese paraíso de felicidad se había convertido en un devastador infierno desértico. Lucy esbozó su particular sonrisa triunfal. 


    Sí. 


    Acabo de llegar a mi ansiado destino. 


    En ese instante, la joven ataviada con túnica negra escuchó una infinidad de susurros en la oscuridad. Como si mucha gente le estuviera hablando a la vez. Igual que si le estuviera hablando una ciudad entera. Lucy no lograba enterarse de nada por más atención que ponía a esas extrañas voces. Esos susurros le llegaban de todas direcciones. 


    De pronto, en mitad de esos susurros, alguien surgió de la oscuridad vestido al igual que ella con una túnica negra. Eso sí, el desconocido tenía puesta una capucha oscura que le cubría la cabeza y le escondía su rostro a los ojos de la chica. Este se aproximó hasta Lucy, como si fuera a darle con agrado la bienvenida a su ciudad en ruinas. A su infierno. 


    -   Al fin has llegado hasta mí -, le dijo a la muchacha con voz grave y serena. 


    Lucy se arrodilló y agachó la cabeza ante aquella presencia, en señal de respeto y admiración. 


    -   Soy tu sierva, oh Satán. He venido para servirte como fiel esclava y conocer los placeres y poderes ocultos que has instruido por los siglos de los siglos. 


    -    Preciosa Lucy… Siento comunicarte que tu viaje a los infiernos se ha anulado. 


    -    ¿Qué? -, exclamó la joven “Hija de Caín” con asombro, levantado la vista. - ¿Qué quiere decir? ¿Dónde estoy?


    El ser desconocido se despojó de la capucha, viéndose su rostro varonil y una sonrisa malvada predominando en él. Lucy lo entendió todo con estremecimiento. Aquel paisaje no era uno de los catorce infiernos, ni estaba ante uno de los Demonios Superiores. Se trataba de la sombra imponente y furiosa que halló en el sótano durante el ritual. La misma que le ofreció un gran futuro a su lado. La misma que le advirtió que se marchara, que la mansión de Cruell era sólo suya y de ningún otro dios. 


    Sí. Era el mismo espíritu que se nombró a sí mismo en la ouija como el Extranjero. 


    -         Bienvenida a mi mundo, zorra. 
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    Viernes, 3 de junio


    


    Informe inicial sobre la mansión de Cruell


     


    Sin lugar a dudas, una de las casas encantadas más inquietantes encontradas en los Estados Unidos de hoy es la misteriosa y deshabitada mansión del pequeño pueblo de Cruell, en Rhode Island. Deshabitada por temor a que quien viva en ella pueda tener un triste final. Aunque a veces no ha hecho falta que entraran en la mansión para aumentar con creces ese misterio que la rodea.


     Según varios vecinos de este pueblo de cinco mil habitantes, la mansión ha sido la culpable de muchas desapariciones de personas que ni siquiera habían vivido allí, desde que se construyera allá por el año 1924 hasta nuestros días. Más de ochenta años llenos de misterio y extrañas desapariciones aún sin resolver. En los últimos años, destacar las del abogado Clark Welkom, el famoso asesino en serie Jeff Rubinstein, la escritora de cuentos infantiles Diane Baker, o la del propio jefe de policía de Cruell, el señor Harris, hace escasamente dos años. Todos los dedos acusatorios apuntan a esta maldita mansión, a cuyo propietario llamaban el Extranjero, apodado así por no tratarse de un habitante del pueblo. Un hombre tan enigmático como la mansión que construyó. 


    ¿Qué buscaba con ella? ¿Era el Extranjero el responsable de dichas desapariciones? ¿Y para qué querría a tantos niños, hombres y mujeres? ¿Se trataba de una secta? 


    El Extranjero murió hace años, según afirman los atemorizados vecinos de Cruell. Pero realizara lo que realizara en aquellas cuatro paredes, las desapariciones siguen sucediéndose por muy raro que parezca. ¿Pueden quedar seguidores del Extranjero que han continuado con la labor de su líder? ¿O es el propio Extranjero, quien no puede descansar en paz sin dejar de buscar a gente inocente para lograr su desconocido fin? 


    Los expertos en parapsicología Debra Owens y un servidor, Joseph Halsey, intentaremos esclarecer estas sorprendentes preguntas sin respuestas, adentrándonos en la mismísima boca del lobo: la mansión encantada de Cruell. 


     


    Sábado, 4 de junio


     


    Conversación telefónica con la señora West, clienta del abogado Clark Welkom


     


    ¿Piensa que la mansión hizo desaparecer al que por entonces era su abogado, el señor Welkom?


    La gente en Cruell comenta muchas tonterías sobre esa mansión, pero qué quiere que le diga… ¿Una casa puede secuestrar a una persona? ¡Qué idiotez! Es lo más estúpido que he oído en mi vida. Así son las historias que cuentan los pueblerinos de América. Sin pies ni cabeza. 


    En Cruell, la mayoría creen que sucedió eso.


    Mire señorita, aquí en la ciudad pensamos con el coco; y en Cruell, como en cualquier otro pueblucho, piensan con el culo. Allí quien no está majareta le falta muy poco para estarlo. Seguro que también creen haber visto a la Virgen María meando tras unos arbustos. ¡Cuánta desfachatez! 


    La esposa del señor Welkom también cree que en la desaparición de su marido tuvo algo que ver esa mansión.


    Apostaría lo que fuera a que la esposa del señor Welkom también ha visto a la Virgen María meando tras unos arbustos. 


    ¿Notó algo extraño cuando habló por última vez con él por teléfono?


    Nada fuera de lo normal. Me dijo que no podía reunirse conmigo ese día porque era domingo. Que ya nos veríamos al día siguiente en su despacho. Como ya sabrá, el lunes no apareció por su despacho. 


    Y si no es por la mansión… ¿qué otro motivo puede haber para que haya desaparecido?


    Yo lo sé y se lo dije a la policía. El cabrón de mi exmarido. Ese es el verdadero culpable. Tras el divorcio, quería quedarse con la custodia de mis tres hijos y con la casa. ¡Y se deshizo de mi abogado para lograr sus objetivos! La policía no halló pruebas contra él, pero yo sé que fue quien quitó del medio al señor Welkom. Gracias a su plan, se quedó con la custodia de mis hijos, con mi casa… ¡y además llevo ocho años viviendo asustada porque pueda ser yo la siguiente en desaparecer! 


     


    Domingo, 5 de junio


     


    La mansión de Cruell, en la actualidad


     


    Debra y yo hemos paseado esta mañana por South Street, donde nos hemos topado con la inmensa mansión del pueblo de Cruell. La verdad es que impresiona verla tan de cerca, como si fuera un horrible y descomunal monstruo que nos incita a entrar en sus misteriosos dominios. Ahora comprendemos que los vecinos del pueblo quieran eludir mirarla al pasar por allí. Realmente da miedo, un edificio tan sombrío y tan… espectral. 


    La mansión continúa deshabitada y puede que siga así durante muchos años más. A no ser que haya un valiente (o una) que esté decidido a acabar con ella, echándola abajo y borrando para siempre su imagen escalofriante. Algunos piensan que si eso ocurriera, Cruell quedaría maldito para los restos de su existencia. Por eso nadie se atreve a tocarla, por el recelo de vivir condenados por sus actos. Así son las historias que circulan por el pueblo. Historias que nacen bajo el terror de una supuesta casa encantada. 


     


    Lunes, 6 de junio


     


    Entrevista al agente Cuddy, jefe de policía en Cruell


     


    ¿Telefoneó a su secretaria argumentando que estaba enfermo?


    Sí, eso le dijo, lo cual nos extrañó mucho a todos porque incluso estando enfermo, el jefe Harris no solía faltar ningún día a comisaría. Tendría que pasarle algo muy grave para no venir. 


    ¿Le constaba a usted que el señor Harris estaba indagando en temas relacionados con la mansión de Cruell?


    Del jefe Harris no lo sabía. No solía soltar prenda de sus asuntos. Pero recuerdo que sí había un agente novato que se interesó por la historia de esa mansión, o al menos eso era lo que se rumoreaba por el pueblo. El agente Robert, así se llamaba. 


    ¿El mismo agente que desapareció junto al jefe de policía?


    Sí, el mismo. Habló con algunas personas del pueblo para informarse sobre el pasado de la mansión. Con la bibliotecaria, por ejemplo. Era como si estuviera buscando algo respecto a ese lugar. 


    ¿Ha investigado el caso en las inmediaciones de la mansión?


    No, me es imposible acercarme allí. No es que tenga miedo, pero… No puedo. 


    ¿Cree que la mansión tuvo algo que ver con las desapariciones de los agentes Harris y Robert?


    No lo sé, quizás sí o quizás no. Es un tema complicado de tratar. Yo confío en que algún día aparezcan ambos agentes, aunque sé que no es tan fácil que ocurra eso después de dos años. El jefe Harris era un hombre muy respetado y querido en Cruell. El ángel guardián del pueblo. Su desaparición la lamentamos con mucho dolor todos los vecinos. Y desde ese día, la gente odia y teme aún más a esa mansión. Nadie se acerca allí por el pánico a acabar como el jefe Harris o el agente Robert. Desaparecidos quién sabe dónde. 


     


    Martes, 7 de junio


     


    La locura de Pirata (Entrevista fracasada)


     


    Nos hemos ido a las afueras del pueblo, bajo un puente donde vive un anciano vagabundo. Desconocemos su verdadero nombre. En Cruell, todos lo llaman Pirata. Por su abultada barba y por estar siempre pegado a una botella de ron. Él fue una de las personas que trabajó para el Extranjero en la construcción de la mansión. El único superviviente de aquellos tiempos.


     Buscamos saber más de Pirata y de sus vivencias con la mansión y el Extranjero. Pero al llegar al puente, nos encontramos a lo lejos a un hombre perdido en la locura. Puede que también poseído por el alcohol e incluso por sus propios demonios internos. Desprende gritos desgarrados como “el fin de Cruell está muy cerca” o “la muerte es la única solución”. Todo ello con una botella de cristal rota en su mano derecha, amenazándose a sí mismo con abrirse la muñeca del brazo izquierdo para desangrarse. 


    La entrevista en aquel momento es inútil. Debra quiere pararle los pies en su intento de suicidio. Le hago entender que ese no es nuestro trabajo. De nada sirve tratar con un hombre tan poco cuerdo. A veces, es peligroso relacionarse con personas así. Los demonios que rondan a Pirata podrían terminar por atacarnos a nosotros, y eso es lo último que desearía que nos pasara en Cruell. 


     


    Permiso concedido 


     


    Esta tarde, el señor alcalde de Cruell nos ha dado el consentimiento para poder entrar en la mansión encantada y estudiarla desde su interior. El hombre no estaba muy seguro en dejarnos entrar, según él por el peligro que podamos correr. Hasta el mismísimo alcalde estaba completamente asustado cuando se oye hablar de la mansión. Parece increíble que una destartalada y antigua casa pueda infundir tanto miedo a tanta gente (todavía tengo fresca en mi memoria la sobrecogedora imagen del anciano Pirata con intención de quitarse la vida).


    Joseph y yo tenemos ya preparados los equipos de investigación necesarios. Mañana será nuestro primer día dentro de la popular y temerosa mansión de Cruell. Espero que todo salga bien y obtengamos unos resultados clarividentes. 


     


    Miércoles, 8 de junio


     


    Mansión de Cruell. Día 1


     


    Hoy hemos tenido la primera toma de contacto con la mansión, y por lo pronto no hemos hallado nada extraordinario. La mansión por dentro está a medio construir, con apenas mobiliario y mucho, mucho polvo y suciedad. Parece llevar siglos deshabitada. 


    Decidí junto a mi compañera Debra realizar un examen inicial desde el salón principal. Conectamos los ordenadores y el resto del equipo desde ese lugar concreto de la mansión. Me coloqué los auriculares esperando oír alguna psicofonía interesante. O tal vez poder ver desde la pantalla de mi ordenador una presencia o energía desconocida. Por desgracia, ni uno ni lo otro sucedió. Debra tampoco obtuvo buenos resultados con su equipo. En definitiva, el Día 1 en la mansión de Cruell fue un rotundo fracaso. Decepcionante, después de leer y escuchar tantas historias sorprendentes que se cuentan sobre ella. 


    Tendremos que esperar al día siguiente (Día 2) a que lo sobrenatural despierte en la mansión y nos dé una agradable sorpresa. 


     


    Jueves, 9 de junio


    


    Mansión de Cruell. Día 2 


     


    ¡Bingo! ¡Y se hizo la luz! ¡Chatatachannn! Magnífico Día 2. Alucinante.


    Hemos logrado detectar en los ordenadores con varias señales a la vez. Son muchas, por lo que nos es difícil concretar nada más al respecto. Pero son señales, presencias, energías. Como las queráis llamar. Las hemos encontrado en el piso de arriba, en una de las habitaciones vacías. Estas misteriosas entidades recorren toda la mansión palmo a palmo. Si es así, lo que me extraña es cómo no se detectaron ayer en el salón. Quizás ayer permanecieran dormidas y hoy han decidido despertar para dar un paseo y estirar las piernas. Y de paso darnos esa sorpresa agradable que andábamos buscando. 


    Ya en el motel donde nos instalamos, a las afueras de Cruell, hemos estudiado con más atención esas presencias. Todavía no tenemos nada aclarado, pero según los datos almacenados en los ordenadores, las señales parecen provenir de muy lejos. Como si estuvieran a millones de kilómetros de distancia. Debra hizo un comentario al respecto con el que estoy muy de acuerdo: las señales llegan de un plano de existencia muy remoto. Aparecen no sabemos por qué en la mansión, pero el plano al que pertenecen es muy distinto al de los muertos. Algo que es extraño cuando se refiere al mundo de los espíritus o almas en pena. Cabe la posibilidad de que estas presencias no sean de años atrás, sino de tiempos muy, muy lejanos. Aunque esa posibilidad no es nada fiable aún. Seguiremos investigando. 


     


    Viernes, 10 de junio


     


    Mansión de Cruell. Día 3


     


    La mansión de Cruell no deja de sorprendernos. 


    Tras el fiasco del Día 1, ahora parecen llegarnos todas las señales como una lluvia incesante. Ayer dimos con esas misteriosas presencias que recorrían la mansión. Hoy hemos vuelto a detectarlas en el piso de arriba. En la misma habitación vacía. Y no sólo eso. Además hemos podido escucharlas. 


    Se me pone la piel de gallina al escribir esto, pero Joseph está demasiado enfrascado en el ordenador, oyendo una y otra vez esas extrañas voces. Prefería encargarme yo del informe antes que volver a escuchar las psicofonías. En la mansión estaba ya un poco atemorizada por las entidades ocultas que no dejaban de deambular por el edificio, unido esto a los susurros que empezaron a oírse. Eran muchos susurros simultáneos, impidiendo escuchar con claridad lo que decían. Sin embargo, en el motel, Joseph ha podido descifrar una frase de las psicofonías grabadas que ha dejado escrita en un papel: miren ayuda. Dice que estas mismas palabras se repiten multitud de veces. 


    Miren. Ayuda.  


     


    Sábado, 11 de junio 


     


    Mansión de Cruell. Día 4


     


    Esta mañana hemos inspeccionado la mansión de arriba a abajo, y ¡más sorpresas! 


    Primero bajamos a un sótano situado bajo una trampilla en el salón. Un sótano pequeño, oscuro y desierto. Pulsamos el interruptor y una bombilla iluminó tristemente la estancia. Luz suficiente para verificar que la extensa mancha que había en el suelo, justo en el centro del sótano, era de sangre. Al comprobarlo, Debra tuvo que salir corriendo para el salón. Odiaba los lugares tan asfixiantes como los sótanos o los ascensores. Y los odiaba todavía más cuando en ellos había rastros sangrientos. Yo me quedé unos instantes más contemplando aquella mancha de sangre, ¿humana? Quién sabe. Lo que me sorprendió era que la sangre era reciente. La toqué con mi dedo índice y mi dedo se tiñó de rojo. Estaba fresca. Este dato no se lo comenté a mi compañera hasta más tarde, cuando ya nos encontrábamos descansando en el motel. 


    Pero la gran sorpresa de verdad llegó en el polo opuesto al sótano. En el desván. Allí también reinaba la oscuridad absoluta. Y lo peor de todo es que no había ni interruptor ni bombillas. Tuvimos que conformarnos con la luz de las linternas. El desván era mucho mayor que el sótano, más amplio. Y no estaba desierto. No había manchas de sangre, pero sí un montón de cajas de cartón apiladas en un rincón. Por supuesto no podía irme de allí sin echarles un vistazo con la ayuda de Debra, más suelta y tranquila en aquel territorio. Fue precisamente ella quien halló el primer tesoro. 


    Unos dibujos que representaban a la propia mansión de Cruell, en su estado actual, y una desconocida y a la vez maravillosa ciudad, con altas torres, cúpulas majestuosas, robustas columnas y jardines de ensueño. El dibujo de la ciudad estaba firmado con el nombre de Irem. Fue entonces cuando me acordé de las psicofonías. Miren. Ayuda. Miren… Miren era en realidad Irem. Estaba seguro que aquellos susurros exclamaban Irem. Ayuda. Irem necesita ayuda. ¿Y quién era Irem? No me dio tiempo a pensarlo en el desván porque enseguida hallé el segundo tesoro. 


    Se trataba de un polvoriento libro con pinta de ser antiquísimo. Un libro que estaba escrito en una lengua que jamás había leído ni oído hablar. No era inglés, ni castellano, ni alemán, ni árabe. Era una lengua inexistente, al menos en la actualidad. Aparte del texto, el libro representaba unos dibujos lineales y abstractos que tampoco nos sonaban de nada. Sin meditarlo siquiera, propuse a Debra llevarnos al motel el libro junto a los dos dibujos. Y aquí están, listos para ser tratados con requerimiento por nuestras mentes expertas en lo desconocido.


    Que así sea. 


     


    Domingo, 12 de junio


     


    Pesadillas  


     


    Ha sido una noche muy larga para Joseph y para mí. Da la tremenda casualidad de que ambos hemos tenido pesadillas. Joseph no me ha contado cómo han sido sus sueños. Ni siquiera les ha dado importancia a pesar de despertarse muy sudoroso y agitado. El mío ha sido un sueño muy real. Tenía relación con los dibujos que encontramos en el desván de la mansión. 


    En mi pesadilla, yo estaba dentro del dibujo de la mansión. Era noche cerrada, pero las luces del interior de la mansión iluminaban el jardín en donde me hallaba. A mi lado había una sombra muy alta. No sabía quién o qué era. Esa sombra me condujo hasta la puerta de entrada a la mansión. Una vez entré no di con el salón principal, como sería lo normal. Había entrado en el segundo dibujo. El dibujo de la hermosa ciudad. 


    Aquello era sublime; sentía una paz interior jamás experimentada. Todos mis sentidos inspiraban una armonía y vitalidad que me hacían única en el mundo. Tantas sensaciones bellas acumuladas en un sólo instante. Pero el bonito sueño se acabó cuando, de pronto, unas terribles garras oscuras surgieron de debajo de la tierra, agarrándome las piernas y tirando de mí como si quisieran enterrarme viva. Yo luchaba por librarme de ellas y sobrevivir, pero sus fuerzas eran muy superiores a las mías. Poco a poco veía que a mi cuerpo se lo iba tragando la tierra, con la ayuda inestimable de esas monstruosas garras. Había descendido ya hasta la cintura… y fue en ese momento cuando al fin desperté con un grito en la cama del motel. Eso fue todo, amigos. 


    Por la tarde, aprovechando que nos tomamos el día de descanso, dimos un paseo por Cruell para despejarnos de tanto trabajo. Yo no podía dejar de pensar en ese sueño. Le hablé dos o tres veces de ello a Joseph, pero él no deseaba comentar nada al respecto ni de su sueño ni del mío. Permanecía silencioso y serio. Conociéndolo, seguro que tiene la cabeza más centrada en los dibujos y el libro del desván que en absurdas pesadillas. 


     


    Lunes, 13 de junio


     


    Algo está pasando


     


    Algo le está pasando a Joseph. De nuevo ha tenido una noche ajetreada. Más pesadillas que le han desvelado en mitad de la noche y que le han impedido volver a pegar ojo. Yo también me desperté al oír sus gritos en la cama contigua a la mía. Mi sueño ha sido esta vez más tranquilo. 


    Joseph se quedó el resto de la noche sentando junto al escritorio de la habitación, mirando perplejo los dibujos y el misterioso libro traídos de la mansión. Después encendió el ordenador, se puso los auriculares y escuchó las psicofonías en silencio. 


    Volví a la cama muerta de sueño hasta la mañana siguiente, cuando me llevé la sorpresa inesperada por parte de Joseph. Teníamos planeado ir a la mansión para recopilar más datos. Pero él se negó rotundo. Dijo que lo que importaba de la mansión ya lo teníamos en nuestras manos. No era necesario retornar al edificio. 


    Así que nos pasamos el lunes entero en la habitación del motel estudiando los tesoros hallados. Durante todo el día, Joseph no estuvo tan hablador como era propio de su carácter parlanchín. Estaba muy raro, diferente a otros días. Insistí en saber lo que había soñado la pasada noche, pero continuaba sin abrir boca. Fuera lo que fuese, aquellas pesadillas le estaban afectando. Y no precisamente para bien. 


     


    Miércoles, 15 de junio


     


    Maleficio


     


    Joseph está perdiendo la cabeza. 


    Las pesadillas se repiten en sus sueños y esto le está volviendo loco. Cree que está maldito, que todas esas horribles pesadillas son fruto de una maldición. No sé si creerle porque lleve razón o pensar que realmente ha perdido el norte. Ya apenas trabaja, se lleva horas encerrado solo en el baño. Sigue sin contarme nada de aquello que lo está torturando. Dice que si lo hace teme que yo también me vuelva loca. 


    Su propósito para intentar romper ese hechizo maligno es devolver los dibujos y el libro al lugar donde los encontramos. Tuve que ir sola a la mansión, ya que mi compañero no quiere ni oír hablar de ella. Subí al desván y dejé los objetos dentro de una de las cajas de cartón. 


    Al regresar al motel, Joseph parecía haberse serenado. Quizás fuera cierto. Quizás los dibujos y el libro estuvieran malditos. Estaban dentro de una casa encantada, así que todo era posible. 


    Ahora Joseph sólo piensa en que nos marchemos de Cruell. Abandonar ese proyecto y marcharnos muy lejos. 


     


    Jueves, 16 de junio


     


    La maldición de Irem 


     


    Dejar los dibujos y el libro en la mansión no ha dado resultado. Al contrario. Joseph ha empeorado más aún. Se ha olvidado por completo del trabajo, de Cruell, de la mansión,… Hasta se ha olvidado de mí. 


    La pasada noche se la llevó despierto a base de pastillas, andando de un lado para otro de la habitación como un psicótico. No quiere dormir. Yo intento ayudarle, intento llegar hasta su problema. Pero es imposible. Joseph se ha encerrado en sí mismo y no deja pasar a nadie. 


    A veces le oigo hablar solo en el baño. Habla de Irem, el nombre real del Extranjero, según él. Al parecer, es el culpable de lo que le está pasando. Nosotros invadimos la mansión, su territorio. Ahora el Extranjero se está vengando con Joseph por alterar la paz de su mansión. Le está destruyendo. 


    Me duele en el alma escribir esto, pero si en un par de días como máximo sigue en esta situación, tendré que llamar a un psiquiátrico. Dios sabe que si lo hago es por su bien. Y por mi seguridad. No quiero irme con él de Cruell, a pesar de sus súplicas con marcharnos muy lejos. Si soy sincera, tengo miedo de que me haga daño durante el viaje de retorno a Nueva York. Incluso apenas duermo, temiendo que Joseph pueda estrangularme mientras estoy dormida. Pero tampoco puedo marcharme y dejarle aquí solo tal como está. No me lo perdonaría en la vida. 


    Tengo que aguantar y ayudarle en todo lo que pueda. Dos días más como máximo. Dos angustiosos días. 


     


    Viernes, 17 de junio


     


    Atrapado (Léelo, Debra, léelo)


     


    Así es cómo me siento. 


    Atrapado. 


    Sin salida. 


    Irem el Extranjero y sus demoníacas sombras están devorándome con cada amargo segundo que pasa en mi vida. Me devoran en silencio, despacio, como si fueran termitas… ¡Haciéndome sufrir como nunca antes había sufrido!


    Desde que me hundiera en la tierra de la maravillosa ciudad de mis sueños, la maldición del Extranjero se ha apoderado de mí para destruirme. Debra pensará que me he vuelto loco de remate. Pero no. Ella no tiene ni puta idea de lo que me está ocurriendo. Y mejor que no lo sepa. O acabará como yo. Ellos (Irem y sus sombras) la desean. Me dicen que es una mujer bellísima, como una reina. Quieren obligarme a atraparla para que me acompañe en mi solitario caminar por ese valle de sombras. Pero me resisto a hacerle daño. Jamás fui capaz de matar a una miserable mosca, ¿cómo diablos voy a herir a una persona, y más siendo una mujer a la que conozco hace años y que tanto aprecio? 


    Tengo que hallar una salida por muy complicada que sea. No puedo seguir así. Anhelaba marcharme muy lejos de Cruell, pero ya es demasiado tarde. Irem no me dejará marchar hasta que me atrape del todo. Y ya le falta muy poco para eso. El tiempo corre a su favor. 


    ¡Necesito encontrar una salida ya! 


    Amo a mi familia, a mis amigos, ¡a mi jodido trabajo también lo amo! Tengo que luchar por todo eso, luchar contra el Extranjero y sus sombras aunque me pueda costar la vida en la batalla. Haré lo que haga falta para escapar de sus garras, pero ¡por Dios! ¡Encuentra esa puñetera salida ya! 


    Y si no logro mi propósito… Cuando leas este informe, Debra,… ¡Huye de Cruell! ¡Huye a toda prisa, antes de que acabes como yo! ¡Angustiado y perdido en un mundo de tinieblas! ¡Huye, Debra! ¡Huye! 


     


    Sábado, 18 de junio


    


    Ya pasó todo


     


    Afortunadamente para Joseph y para mí, todo terminó. 


    Me di cuenta al instante cuándo mi compañero de trabajo puso fin a las locuras que le atormentaban desde aquella noche de pesadillas. Sí, me di cuenta cuando leí el informe que me había dejado en el escritorio y vi el agua que salía por debajo de la puerta cerrada del baño. 


    No ha hecho falta, pues, llamar a un psiquiátrico. Hoy ha sido un día muy tranquilo para él. El más tranquilo que ha pasado en la habitación del motel de Cruell. No estaba andando de un lado para otro como un psicótico, ni hablando solo sobre Irem o de maldiciones. Tampoco ha estado trabajando sobre la mansión encantada, pero eso ya da igual. 


    Cuando fui a poner la oreja en la puerta del baño, en donde Joseph se encerraba día y noche, para seguir escuchando sus habladurías fantásticas, mis zapatillas se toparon con un charco de agua en la entrada. Enseguida supe que algo no iba bien allí dentro. Puse la oreja pegada a la puerta, deseando oír a Joseph maldecir a Irem y a sus sombras del averno. En el interior del baño, silencio. Silencio profundo. 


    Nerviosa abrí la puerta, teniendo la fortuna de que esta vez no tenía el pestillo echado, y encontré a mi compañero de trabajo dentro de la bañera. Joseph se daba un baño caliente, sin haber cerrado el grifo. El agua estaba rebosando la bañera y caía a chorros al suelo. Un agua de color rojo… y comprendí enseguida lo que había pasado. Di tres pasos al frente para asegurarme en mi certeza, y comprobé que Joseph estaba muerto. Se había suicidado, cortándose las venas. 


    En el suelo me topé con una hoja de papel empapada de agua. Podría tratarse de una carta de despedida, pero cuando la cogí para leerla ya era imposible. La tinta se había corrido y el escrito estaba totalmente ilegible. Eso fue todo, amigos. 


    Como ya dije al principio, Joseph había logrado poner fin a sus locuras y pesadillas. Y también puso fin a su vida. 


     


    Lunes, 20 de junio


     


    Mansión de Cruell. Último día


     


    Los informes sobre la misteriosa mansión de Cruell han finalizado. Se acabaron las visitas, el estudio, los tesoros hallados en este maldito pueblo. Antes de marcharme a Nueva York, que será mañana temprano sin falta, y asistir allí al funeral de Joseph Halsey, quemaré todos los informes escritos por mi compañero fallecido y por mi persona (incluido este, que escribo ahora para desahogarme). No quiero saber nada de la mansión. De su pasado, de su presente, ni de su existencia. No quiero saber nada del verdadero culpable de la muerte de mi compañero de trabajo. 


    Olvidarlo todo, sí. Eso es lo que quiero. Olvidarlo todo e irme lo más lejos posible. Tras el suicidio de Joseph, llevo dos noches con horribles pesadillas que no me dejan descansar. Pesadillas mucho más siniestras que las que tuve anteriormente en la hermosa ciudad. Más desagradables. Más reales. Unas horripilantes pesadillas que quieren apoderarse de mi cuerpo y alma a toda costa. 


    Necesito escapar ya de aquí, como también quería escapar mi compañero fallecido. Encontrar una salida urgente de este infierno. Porque tengo el presentimiento de que si paso otra noche más en la habitación del motel, si continúo con mi vida en este pueblo sin futuro, terminaré por perder la cabeza como la perdió Joseph. Como también la perdió el viejo Pirata. Aún recuerdo con viveza y terror sus gritos bajo el puente: 


    “¡El fin de Cruell está muy cerca!”


    “¡La muerte es la única solución!”


    Quizás el anciano borracho no estaba tan loco como creíamos. 


    Quizás…


     


     


    LA HISTORIA DEL SEÑOR ALCALDE 


    DONALD TAYLOR 


     


    - 2006 -


     


     


     


     


    Sábado, 25 de marzo


     


    La plaza mayor de Cruell estaba abarrotada de gente embelesada con las palabras del candidato a la alcaldía del pueblo, el señor Donald Taylor. El mitin ya estaba llegando a su fin. Y era ahí donde Taylor tenía un as guardado bajo la manga. Una carta con la que sin duda ganaría las elecciones del día siguiente.  


    - El candidato demócrata, nuestro actual alcalde, es muy gracioso… Sí, es todo un cómico de primera llamándome “cariñosamente” el pato Donald. Pero ¿sabéis lo que os digo? Yo podré ser un pato e incluso así tendría más agallas que ese personaje que os engaña con tal de seguir otros cuatro años más en la alcaldía. Y hablo de agallas porque me estoy refiriendo a esa mansión de South Street. Esa mansión a la que todos temen en Cruell y que encierra tantas historias macabras. Esa mansión que podría ser la culpable de tantas desapariciones y muertes en este nuestro pueblo. 


    >>¿Ha hecho algo el señor alcalde para librarnos de ella? ¿Ha movido un dedo siquiera para hacer algo beneficioso? ¿Ha llegado a investigar dónde se halla el paradero de nuestro mejor abogado, el señor Welkom, o el paradero de nuestro mejor jefe de policía, el señor Harris? No… Por supuesto que no ha hecho nada en absoluto. Porque no tiene agallas. Y las agallas que le faltan a ese personaje que nos gobierna y engaña, me sobran a mí. 


    >>¡Yo sí sería capaz de librarme de esa maldita mansión para siempre! ¡No movería un dedo, sino veinte! ¡Hasta los dedos de los pies, joder! ¡Y hasta daría mi propia vida por encontrar al abogado Welkom y al jefe Harris! 


    Los habitantes de Cruell allí presentes aplaudían de manera efusiva y vitoreaban el nombre de un Taylor crecido tras su discurso. En aquel gran momento, tenía al pueblo adorándole como a un rey.  


    - Os prometo, vecinos míos, que si mañana me votáis y si Dios quiere que sea el nuevo alcalde de nuestro pueblo, haré lo que ningún otro alcalde ha hecho o dicho en su programa electoral por falta de valor: ¡yo, Donald Taylor, seré quien destruya el mal de la mansión de Cruell! ¡Yo, y nadie más que yo! ¡Queda prometido!


     


    Domingo, 26 de marzo


    


    Las noticias que llegaron a la sede social del Partido Republicano dieron rienda suelta al champán y a la fiesta. Tal como se esperaba por las encuestas realizadas, Donald Taylor había ganado las elecciones por mayoría absoluta. Fue en la sede social donde se encontraba el ya flamante alcalde de Cruell cuando se lo comunicaron sus socios. Taylor era el hombre más feliz del mundo. Había conseguido su ansiado sueño de gobernar, de ser alguien prestigioso, respetado y querido por su pueblo. 


    Visiblemente emocionado, tuvo algunas palabras de agradecimiento para sus compañeros de partido y para su familia, por el apoyo infatigable que le habían dado esos meses atrás. 


    - Ahora no bebáis mucho alcohol, canallas -, dijo el nuevo alcalde de Cruell, con una amplia sonrisa que reflejaba su victoria en las urnas. - Desde mañana mismo nos pondremos a trabajar duro para Cruell. ¡Y os quiero bien sobrios!


     


    Domingo, 21 de mayo


     


    Un relumbrante BMW en negro aparcó delante de la casa de los Taylor. Las puertas traseras se abrieron enseguida y un niño y una niña, de diez y doce años respectivamente, salieron corriendo hacia la casa y aporrearon con brío la puerta principal. 


    - ¡Rápido, papá, o no veremos empezar la peli! -, gritaba el niño en dirección al BMW aparcado. 


    - ¡Date prisa, mami, por favor, por favor! -, gritaba la niña exasperada en la misma dirección. 


    Por fin, los padres de los pequeños hicieron acto de presencia. El señor alcalde Donald Taylor y la señora Taylor. 


    - ¿Qué pasa? ¿No le puedo dar un beso de buenas noches a vuestra madre? 


    - ¡En el coche nooooo! -, gritaron los niños aún más impacientes. 


    Mientras Donald se aseguraba de cerrar el coche familiar, la señora Taylor se apresuró para abrirles la puerta a sus hijos antes de que la echaran abajo. 


    - Te espero en la cama, cariño -, le dijo la señora Taylor, elegantemente vestida, a su marido cuando los niños desaparecieron en el interior del cálido hogar. 


    - Por supuesto, querida. Después de la cena en el restaurante, estoy deseando probar mi postre casero favorito. 


    La señora Taylor emitió una risa aguda tras oír al señor alcalde y se metió para dentro. A ella la siguió Donald, sólo que este se detuvo por un instante en el felpudo antes de entrar. De debajo, se percató que sobresalía un papel en blanco. Al agacharse y levantar el felpudo, vio que se trataba de un sobre cerrado. 


    - ¿Desde cuándo los carteros trabajan los domingos? -, se preguntó con curiosidad. 


    El señor alcalde cogió el sobre y lo ojeó. No llevaba remitente. Ni destinatario. Decidió abrirlo para ver su contenido. Dentro había una breve nota escrita: “Cumpla lo prometido. Destruya la mansión”. Firma “la voz del pueblo”. Donald miró extrañado a su alrededor, esperando encontrar allí al autor de la nota. Sin embargo, no halló a nadie sospechoso. 


    Debe tratarse de una broma, pensó para serenarse. Seguro que es una broma de críos. Seguro. 


     


    Lunes, 29 de mayo


     


    El señor alcalde Donald Taylor llegó temprano al ayuntamiento de Cruell. Llegó el primero, muy habitual en él. Como alcalde que era, tenía que dar ejemplo de hombre trabajador y responsable en sus tareas encomendadas.


     Estando todavía solo en el ayuntamiento (quedaban por llegar concejales y secretarias), se encerró en su despacho y encendió su ordenador con conexión a Internet. Cuando el personal se lo permitía, como era el caso, aprovechaba para alegrarse la vista con una web gratis de sexo. Le encantaban las mujeres, eso no lo podía remediar. Y a pesar de estar bien casado desde hacía años con una mujer estupenda, era imposible que no tuviera ojos para otras chicas explosivas. Según él, era algo natural en los hombres. Todos lo hacían, solteros y casados.


     En cuanto la página web porno se visualizó en la pantalla, a Taylor se le empezó a poner la polla dura. Si se daba prisa, una buena paja podía caer a costa de una jovencita rubia despampanante. Su mano izquierda manejaba el ratón, pasando una foto tras otra de la chica desnuda. Su mano derecha se encargaba del trabajo manual bajo la mesa. No tardaría en correrse tal como estaba la muchacha de sensual, pero antes de que eso sucediera… Alguien llamó a la puerta de su despacho.


    -         ¡Mierda! -, murmuró irritado. Se terminó la fiesta. 


    -  Señor Taylor, ¿está ahí? -, preguntó una voz femenina. Era su secretaria. 


    - ¡Sí! -, gritó Donald, al mismo tiempo que cerraba la página web de sexo, abría otra web diferente y se guardaba la polla empalmada dentro de su pantalón. - ¡Estoy trabajando!


    La secretaria, una mexicana cincuentona y soltera de por vida, entró en el despacho del señor alcalde sin previo aviso, muy habitual en ella. 


    - ¡Oh, señor Taylor, pero qué trabajador es usted! ¡Es el primero que llega y el último que se va! ¡Día y noche sin parar! ¡Acabará muy cansado con tanto ajetreo! 


    - Todo sea por el bienestar de nuestros vecinos, Teresa. ¿Ve? -, le dijo a su secretaria señalándole la pantalla del ordenador, donde se veían los correos electrónicos recibidos por la web del Ayuntamiento de Cruell. – Me preocupo por lo que opina la gen… 


    Donald se detuvo en seco cuando descubrió que había un correo en la bandeja de entrada cuyo asunto se titulaba “la voz del pueblo”. 


    - No se moleste que yo ya le dejo con sus cosas. ¡Llámeme si necesita que le eche una mano! ¡Y no trabaje tanto, o enfermará! 


    El alcalde no escuchó las recomendaciones de su secretaria. Tampoco advirtió su marcha del despacho. Ahora sus sentidos se centraban en un sólo nombre. Un nombre del que ya había sabido de su existencia bajo el felpudo de su casa. La voz del pueblo. 


    Abrió el mensaje, recibido el día anterior, y leyó el escrito detenidamente: “Espero que actúe desde ya en el tema de la destrucción de la mansión, antes de que suceda algo desagradable. Una desaparición. O quizás una muerte inesperada. Si alguna de estas fatalidades ocurre, será por su culpa. Por no cumplir con su palabra de alcalde”. 


     


    Viernes, 2 de junio


     


    La seguridad era máxima en la inauguración del nuevo salón de actos culturales de Cruell. Policías, guardaespaldas,… Todos ellos eran necesarios para prevenir una posible fatalidad. Una desaparición. O quizás una muerte inesperada. 


    Se habían encendido todas las alarmas en el señor alcalde Donald Taylor. La voz del pueblo, quien quiera que fuera, había sido el responsable de pulsar su botón exclusivo de sustos y precauciones. Seguía pensando en que se trataba de una broma de mal gusto echa por alguna pandilla de niños malcriados. Pero, ¿y si no? ¿Y si la voz del pueblo iba en serio? ¿Y si alguien desaparecía o…? 


    Taylor se hacía estas preguntas y otras más mientras cortaba con unas enormes tijeras la cinta que inauguraba el salón, ante el aplauso de los allí congregados. Después dio un breve discurso desde un atril situado en el escenario, argumentando las grandes ventajas de tener un salón de actos culturales más espacioso y moderno, digno del siglo en que vivíamos.


     Tras su discurso, los vecinos de Cruell que se sentaban en sillas frente al escenario (como si estuvieran presenciando una obra de teatro en la cual su alcalde era el principal y único protagonista), tomaron la palabra por turnos. Y en el aire, una pregunta que Taylor jamás hubiera deseado oír. 


    - ¿Qué pasa con el tema de la mansión? -, preguntó un hombre con bigote. Al señor alcalde se le pasó por la cabeza a la velocidad de un cohete espacial la posibilidad de que aquel bigotudo fuera “la voz del pueblo”. 


    - Bueno, estamos trabajando en ello con firmeza, es una labor lenta pero esperamos que… 


    - ¡Hace más de dos meses que prometió acabar con el mal de la mansión! -, gritó un joven de cabellos largos. 


    - Sí, por supuesto que lo prometí, y lo voy a hacer. 


    - ¿Y para cuándo? -, preguntó una mujer ya entrada en años. - ¿Esperará a que las ranas críen pelo?


    - ¡Ha faltado a su palabra, alcalde!


    - ¡Nos ha engañado!


    - ¡Es un mentiroso, como todos los políticos!


    - ¡Por favor, damas y caballeros, cálmense! ¡Haré lo que pueda! ¡Os lo prometo! -, rogaba Donald Taylor desde su atril en el escenario. Pero ya era imposible aplacar el abucheo y los insultos de la gente a su persona. La calma se había evaporado entre los presentes y en él mismo. Para el alcalde, tocaba retirada. Fin de la función. 


     


    Martes, 6 de junio


     


    La muchedumbre que formaba la masiva manifestación y que había recorrido todas las calles de Cruell (excepto la impronunciable South Street), concluyó su ruta reivindicativa en la plaza mayor, justo frente al ayuntamiento. Los gritos en contra del alcalde eran sonoros desde cualquier parte del pueblo, acompañados por pancartas con letreros que decían “¡SOLUCIÓN MANSIÓN YA!”, o “¡EL ALCALDE NO TIENE PALABRA NI COJONES!” 


    A través de una de las ventanas del ayuntamiento, Donald Taylor era testigo de su caída en picado hasta el fracaso y la humillación. Y todo eso lo había logrado en menos de tres meses. Un récord histórico en la alcaldía de Cruell. 


    No se atrevía a dar la cara desde el balcón, y menos aun cuando descubrió que había personas en la manifestación con piedras en las manos y en los bolsillos. Si en marzo la gente le adoraba como a un rey, ahora esa misma gente deseaba lapidarle como a un traidor. A su lado el señor Andrews, segundo alcalde, ponía la mano en su hombro con afán de tranquilizarle.  


    -  No te preocupes, Donald. Ya se cansarán y se olvidarán de esa mansión. 


    Para Taylor, viendo el panorama que se le presentaba, la cuestión no era esa. 


    -   Mañana tendremos una junta extraordinaria -, confirmó al segundo alcalde.  - Ya es hora de plantear qué hacer con la mansión de Cruell. 


     


    Miércoles, 7 de junio


     


    - ¿Derrumbar la mansión? -, exclamó sorprendido el segundo alcalde Andrews en la sala de reuniones del ayuntamiento. - ¿Eres consciente, Donald, de lo que acabas de decir?


    - Es lo que prometí en mi discurso electoral, ¿no? Si lo que quiere la gente de Cruell es eso… ¡hagámoslo!


    - En los discursos electorales se hacen infinidad de promesas, pero no todas se tienen que cumplir. Y el tema de la mansión es un ejemplo de las que no tienen por qué cumplirse. 


    - Yo estoy de acuerdo con el señor Andrews -, declaró un concejal. – Además, esa mansión está maldita. Si la destruimos, corremos el riesgo de que su maldición caiga sobre nosotros, y nuestras vidas podrían ir a peor. Empeorarían mucho las cosas en Cruell. 


    - Bobadas -, se mofó otro concejal. - ¿Creéis en serio que las desapariciones de Welkom y Harris se deben a la mansión? ¿De verdad os creéis esa patraña?


    - ¿Qué otra conclusión puede haber? -, preguntó el concejal que apoyaba al señor Andrews. 


    - Welkom se marchó a escondidas con su amante porque estaba hasta los huevos de su esposa. No la soportaba, y eso se sabía en el pueblo. 


    - ¿Y qué me dices del jefe Harris? -, quiso saber el segundo alcalde Andrews. 


    - Volvió a Edmonton con su mujer, pero no diría nada por orgullo. También se sabe en el pueblo que Harris la ponía a parir. 


    - ¿Y qué pasó con los hermanos Rubinstein? -, preguntó una de las tres concejalas. - ¿Y la joven escritora? ¿Y aquel parapsicólogo? ¿Se fueron todos ellos con la mujer de Harris? 


    - Me parece que esa promesa de acabar con la mansión sobraba en su discurso electoral, señor Taylor -, opinó una segunda concejala. 


    - ¡No, joder, no sobraba! -, saltó enfurecido un nuevo concejal. – Gracias a esa promesa, hoy todos nosotros estamos sentados aquí, en estos sillones del ayuntamiento. No lo olvidéis. 


    - Lleva razón -, habló la concejala que faltaba por opinar. – Ya somos mayorcitos para creer en casas embrujadas o en los mensajes amenazantes que manda un chiflado. Aparte de eso, demoler una simple mansión nos convertiría en héroes para el pueblo. Un fantástico voto a nuestro favor para próximas elecciones. 


    - Está bien, está bien,… -, asintió el señor alcalde, reflexionando sobre el asunto. - Decidamos pues qué debemos hacer. Levantad la mano los que deseen destruir la mansión. 


    Cuatro concejales levantaron la mano. 


    -         Los que no…


    Otras cuatro manos, incluida la del segundo alcalde, se alzaron en la sala de reuniones. 


    -  Tú decides, Donald -, le dijo Andrews. – Para eso eres el señor alcalde. 


    -         ¡Acabe con ella, Taylor! ¡Destruya esa ridícula mansión! 


    -    ¡No lo haga! ¡Por su bien, el de su familia y el de todos los habitantes de Cruell! 


    El señor alcalde quedó pensativo por unos instantes. La decisión no era nada fácil. Él también había escuchado historias sobre la mansión de Cruell. Historias que le helaban la sangre, ya fueran ciertas o no. Pero su reputación estaba en juego. Y su reputación caería estrepitosamente si la mansión seguía en pie. Una de las dos iba a ser derribada. 


    - Dadme tiempo para pensarlo -, acabó diciendo Taylor, casi en un susurro. – En una semana como mucho os daré mi respuesta definitiva. Lo prometo. 


     


    Miércoles, 14 de junio 


    


    El relumbrante BMW en negro aparcó junto al ayuntamiento. Esa tarde, cuando se estaba poniendo el sol en Cruell, acababa el plazo para que el señor alcalde Donald Taylor tuviera que decidir el tema de la mansión. Y tras duras charlas y peleas con la almohada parecía tenerlo claro. No sabía si era la solución adecuada o no, pero… 


    - Tengo que dar una respuesta -, se dijo a sí mismo en el asiento del conductor. – Para eso soy el alcalde. 


    Salió del BMW, cerrando el coche tras de sí con el mando a distancia. Después se aseguró, puerta por puerta, si todas estaban bien cerradas. Una peculiar manía que tenía. Y justo cuando estaba comprobando la puerta del copiloto, alguien le agarró por detrás. Taylor intentó zafarse al instante, pero al notar un cuchillo en su cuello se dio por rendido. 


    - Si hace otro movimiento más le rebanaré el pescuezo como a un pescado -, le dijo al oído una voz masculina. – Y ahora, subamos al coche. Vamos a dar un paseo. 


    Al alcalde no le quedaba otro remedio que obedecer las órdenes que le daba aquel hombre, si quería conservar intacta su vida. Abrió el BMW con el mando a distancia y volvió a acomodarse en el asiento del conductor. En el del copiloto se sentó un misterioso hombre encapuchado que seguía amenazándole con un cuchillo de grandes dimensiones. 


    - Tengo dinero -, dijo Taylor con la mayor calma posible, que no era mucha. – Mucho dinero. Le daré cuanto quiera. 


    - No quiero tu apestoso dinero, maldito cabrón. No soy ninguna puta barata. 


    - Entonces… ¿qué… qué quiere de mí? 


    - Quiero que me lleves en tu bonito coche a la mansión de Cruell. Ahora mismo. 


     


    *****


     


    El hombre encapuchado estaba terminando de atar al señor alcalde con una fuerte cuerda a la barandilla de la escalera, en el salón principal de la mansión de Cruell. Cuando acabó por inmovilizarle, el misterioso hombre dejó de ser tan misterioso al quitarse la capucha negra que le cubría el rostro y su identidad. 


    -         ¿Me conoce ahora, señor alcalde? 


    Taylor, bien atado y sentado en el polvoriento suelo, no conocía en absoluto la cara de aquel tipo que aparentaba tener unos treinta y pocos años. 


    - Es normal que no sepa quién soy. Pero… ¿y si le leo un cuento? ¿Me conocerá? 


    El hombre sacó una hoja de papel doblada del bolsillo de sus vaqueros. La desplegó por completo y empezó a leerla con una voz poderosa que retumbó en todo el salón. 


    - Espero que actúe desde ya en el tema de la destrucción de la mansión, antes de que suceda algo desagradable. Una desaparición. O quizás una muerte inesperada. Si alguna de estas fatalidades ocurre, será por su culpa. Por no cumplir con su palabra de alcalde. 


    - La voz del pueblo… -, dijo enseguida Taylor, estupefacto. 


    El hombre que se hacía llamar “la voz del pueblo” hizo una bola con la hoja de papel y la lanzó lejos, con rabia. 


    - Para ti soy la voz del pueblo. Pero mi realidad es más cruda. La realidad es que me llamo Edward Luke. La realidad es que, desde que me fui de Cruell, he perdido varios trabajos, he perdido a mi encantadora mujer, la felicidad,… y he perdido la cabeza. 


    >>Llevo años viviendo atormentado por horribles pesadillas. Todo gracias a esta mansión. La misma mansión que mi joven esposa y yo compramos en 1997. La misma mansión a la que tanto temía la señora Welkom. Ya no puedo continuar así… 


    - Te creo, de veras que te creo en lo que dices… Pero ¡no sé qué pinto yo en tu vida! ¡No sé qué puedo hacer por ti!


    - Usted, señor alcalde, no cumplió lo prometido. No cumplió su palabra dada a Cruell. Así que la voz del pueblo se vengará por sus mentiras. Se vengará de usted, señor Taylor, y de la mansión. 


     


    *****


     


    Edward Luke se despojó de la chaqueta vaquera y una camiseta blanca de manga corta, dejando el torso de su cuerpo al descubierto… y un pequeño aparato que llevaba adjunto a su cintura. No hacía falta que al señor alcalde le dijeran lo que aquello significaba. Sabía que se trataba de una bomba. 


    - ¡No pulses ese botón, por favor! -, gritó Taylor desesperado y muerto de miedo. 


    La voz del pueblo hizo caso omiso a las súplicas del alcalde y pulsó decidido el botón del aparato-bomba. Comienzo de la cuenta atrás…


    01:59


    01:58


    01:57


    -         ¡Estás loco, joder! ¡Nos vas hacer volar por los aires!


    -   Exacto. Dentro de dos minutos la mansión será historia. Y también usted, señor alcalde. 


    - ¡Hazla parar, por Dios! ¡Yo la destruiré, te prometo que derrumbaré la mansión mañana mismo! ¡Pero detén esa bomba! 


    - Demasiado tarde, señor alcalde. Ha tenido tiempo más que suficiente para hacerlo desde que recibiera mi primer mensaje en su casa. Su tiempo ya se ha agotado… igual que el mío. 


    01: 40


    01: 39


    01: 38


    - Muy pronto podré descansar en paz, sin más pesadillas atormentándome día y noche. ¿No se alegra por mí, señor alcalde? 


     


    *****


    


    01: 25


    01: 24


    01: 23


    De repente, una legión de sombras apareció deambulando con rapidez por el salón de la mansión, de un lado a otro. Como si estuvieran inquietas por la situación. El señor alcalde Taylor y el kamikaze Luke son testigos de excepción del suceso. Taylor, todavía atado a la barandilla de la escalera, está atónito y muy aterrado con lo que está presenciando. No le ocurre lo mismo a la voz del pueblo, nada intimidado y además encarándose con todas aquellas sombras.  


    -         ¡Ya no os tengo miedo! ¡He vuelto para mataros! ¡Os mataré a todas!  


    Las carcajadas demenciales de Luke resuenan por toda la mansión invadida de sombras deambulantes y fugaces. 


    01: 10


    01: 09


    01: 08


    ¡Haz algo, Donald!, piensa el alcalde. ¡No puedes quedarte aquí quieto mientras tu muerte se precipita! ¡Eres el señor alcalde, puñetas!


     


    *****


     


    Taylor lucha con todas sus fuerzas por librarse de la cuerda que le tiene preso a la escalera. A la vez escucha unas extrañas voces que nacen de la mansión y la hacen temblar como si un terremoto la azotara. 


    -         ¡Me estoy quemando vivo! 


    -         ¡Si te encuentras la ventana abierta, déjala abierta!


    -         ¡Estoy a punto de dispararle!


    Las carcajadas de Luke no cesaban. El señor alcalde no se preocupa por las risas de su perturbado raptor ni por las escalofriantes voces. Tiene una cosa mucho más importante que hacer. Desatarse y salir de la mansión con vida. 


    00: 51


    00: 50


    00: 49


    ¡Sí!, piensa con júbilo, ¡lo conseguí! ¡Estoy libre!


    En efecto, Taylor consigue deshacerse de la cuerda milagrosamente. Sin pensar apenas en sus siguientes movimientos, se levanta con impulso y sale corriendo hasta la puerta principal. Sujeta el picaporte y lo hace girar… pero la puerta no se abre. El señor alcalde tira de ella con ímpetu.


    -         ¡Vamos! ¡Ábrete, hija de puta! 


    A sus espaldas, Edward Luke no se molesta en ir en su búsqueda y sigue riendo a carcajada limpia. La legión de sombras no deja de deambular con prisa por la mansión. Las extrañas voces continúan gritando y haciendo temblar la tierra. 


    - ¡Ordeno a las fuerzas de las Tinieblas que derramen su poder infernal sobre mí! 


    Y la puerta principal seguía sin abrirse. 


    00: 25


    00: 24


    00: 23 


     


    *****


     


    En un último esfuerzo sobrehumano, Donald Taylor logra el segundo de los milagros en ese reducido y opresivo intervalo de tiempo. Abrir la puerta. 


    00: 07


    00: 06


    00: 05


    Sin pararse a festejar su heroica acción, empieza a correr por el jardín de la mansión. Corre por South Street aunque le falte el aliento. Y en ese instante de la carrera por su supervivencia, a sus espaldas, oye una descomunal explosión que le hace caer en el asfalto y ensordecer los oídos.  


    Al mirar en aquella dirección, observa cómo la mansión se va derrumbando con un estruendo. Todo se viene abajo en cuestión de segundos. 


    La mansión de Cruell ha dejado de existir. Se esfumó bajo los escombros y la densa polvareda que ahora permanecen en su lugar. Como bien había dicho Edward Luke, la voz del pueblo: la mansión ya es historia.   


     


    *****


     


    -         ¡Mirad! ¡La mansión ha sido destruida! 


    Esta frase corrió de boca en boca por todo el pueblo de Cruell. La gente salió a la calle en plena noche para comprobar si aquello era cierto. Cuando una gran mayoría de los habitantes llegó al punto de la explosión, vieron los escombros y la extensa polvareda, ruinas que quedaban de la mansión. Muy cerca de allí, el señor alcalde Donald Taylor se había incorporado del asfalto y su cuerpo temblaba de pies a cabeza por los nervios y el espanto acumulados. 


    -  ¡Nuestro alcalde ha cumplido su promesa! -, gritó alborotada una vecina. 


    - ¡Ha acabado con el mal de la mansión! -, gritó un vecino aún más alegre. 


    El resto de vecinos de Cruell allí congregados se aglomeró junto a su alcalde, lo mantearon con efusividad entre vivas y hurras, y aplaudieron su supuesta labor de destrucción de la aborrecible mansión. Taylor volvía a tener el reconocimiento de su pueblo. Y su cariño. Con eso, ya no le hacía falta contar la verdad de la historia, si no quería estropear aquellos momentos tan bellos y gloriosos. La mansión había desaparecido, fuera como fuese ocurrido. Era lo que importaba. 


     


    *****


     


    En una parte de la conglomeración humana que se había reunido allí, la señora Corman buscaba nerviosa entre la multitud a su hija de ocho años. La niña se había perdido con tanta gente de por medio. 


    Al final la encontró apartada del tumulto. Estaba mirando fijamente el lugar donde se había levantado la gran mansión. La polvareda acumulada ya se había dispersado por el cielo de Cruell, dando visibilidad al terreno. 


    -         Hija, tenemos que volver a...


    -         Mira, mami. Mira. 


    La señora Corman observó el lugar que estaba mirando su hija, y sus ojos se le pusieron como platos de la impresión. A la señora Corman y a su pequeña hija se les fueron uniendo uno tras otro de los vecinos de Cruell. Todos miraban en la misma dirección. Todos boquiabiertos y alucinados, sin dar crédito a lo que estaban contemplando. 


    Allí, en donde la mansión había vivido años y años, se deslumbraba una gigantesca y hermosa ciudad. Una ciudad maravillosa, con altas torres, cúpulas relucientes, robustas columnas y jardines de ensueño de donde manaban un agua cristalina. Una desconocida ciudad, producto de una ilusión fantasmal. O puede que fuera una ciudad real. Tan real como lo había sido la terrorífica mansión de Cruell. 


    

  



  

     


     


     


     


     


     


    

      Libro 2


      La llegada del Extranjero


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  




  

     


     


     


     


     


     


     


    “La vida es algo terrible, y tras el telón de lo conocido 


    asoman atisbos de demoníaca verdad que la hacen 


    a veces infinitamente más temible”.


     


    H. P. Lovecraft


    Hechos tocantes al difunto Arthur Jermyn 


    y su familia


     


     


     


    “Los amantes del horror rondan extraños, 


    apartados lugares”.


     


    H. P. Lovecraft


    El grabado en la casa


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      1ª PARTE


      EL LUGAR PERFECTO


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  




  

     


    LA HISTORIA DE UN RECIÉN LLEGADO 


    -       1923 -


     


     


     


     


    A principios de los años 20, casi nadie conocía el pueblo de Cruell. No sabrían decir si pertenecía a Estados Unidos o a Senegal, si era grande o pequeño, si tenía muchos o pocos habitantes. Cruell era conocido sólo por la gente que vivía allí. Y era escasa, de alrededor tres mil vecinos cruelanos. Todo lo que pasara allí se quedaba allí, sin traspasar sus tierras para llegar a oídos ajenos. Aunque por lo general nunca pasaba nada extraño. 


    No era tampoco un pueblo peligroso, en el cual los ladrones te asaltaran a punta de pistola o un macarra te diera una paliza en plena calle porque le debías dinero. Nada de eso ocurría. Cruell era muy tranquilo. E incluso aburrido. Había quien tenía que marcharse a otro lugar para disfrutar algo del entretenimiento. Porque en Cruell la única diversión estaba de noche, en la posada de Krause. 


    Además de hospedar a los escasos viajantes que estaban de paso por el pueblo, la posada de Krause (así se llamaba el dueño de la estancia) era un bar descuidado y moribundo donde se reunían los hombres de Cruell para atiborrarse de whisky o cerveza; o bien para jugar al póquer haciendo apuestas; o por el contrario, para poder deleitarse con las jóvenes camareras que trabajaban allí y ofrecerles alguna que otra proposición a cambio de unos cuantos dólares. Se llenaba todas las noches, siendo el lugar más concurrido que uno podía visitar por aquellos lares a altas horas nocturnas. 


    Uno de los peculiares visitantes de la posada era un jovencito de apenas catorce años, que en el pueblo apodaban como Pirata. 


    Pirata era en realidad el apodo de su padre, un alcohólico que le debía a Krause más de una copa de ron y al que se le tenía prohibida la entrada en la posada hasta que pagara lo que debía. El dinero no abundaba en la casa de Pirata (casado y padre de cuatro hijos) y sus problemas con el alcohol le impedían conseguir un trabajo digno. Porque sí, seguía bebiendo ron a escondidas como un verdadero pirata de mar. Si él no podía ir hasta la botella de la posada, entonces la botella era la que debía llegar a él. Y ahí es donde entraba en juego el joven Pirata. 


     


    *****


     


    Una noche como cualquier otra, a primeros del mes de noviembre, la posada de Krause estaba llena en su totalidad, todos resguardados del frío cortante que recorría las calles en esa época del año. Algunos hombres estaban recostados en la barra, hablando entre ellos y pidiéndole a Krause una jarra de cerveza tras otra. En las mesas del fondo, otro grupo de hombres jugaba ensimismado al póquer dentro de una espesa nube de cigarrillos. Y Michael Carradine intentaba una vez más que Ivonne, una de las camareras, le prestara un mínimo de atención.   


    - ¿Qué quieres que te regale? Te regalaré cualquier cosa. Lo que prefieras -, le decía continuamente Michael a la muchacha. 


    - ¿Qué puedes regalarme tú? Si ni siquiera tienes dinero suficiente para ti.


    - Eso no importa. Tú pídeme lo que sea, que yo te lo daré con mucho gusto. 


    - No quiero nada tuyo, gracias. Sólo deseo que me dejes trabajar en paz alguna noche. Ya ves que te pido bien poco. 


    - Pero, ¿qué es lo que no te gusta de mí? ¿Por qué no me das una oportunidad para demostrarte mi…?


    - Oye, para el carro. A mí no tienes que demostrarme nada. Yo soy una simple camarera que se dedica a servir copas y tú un cliente como cualquier otro que debe tener su vida más allá de la posada. Dejémoslo así, ¿de acuerdo?  


    De pronto, una voz enfurecida se hizo oír en la posaba, por encima del murmullo de los hombres que la regentaban. Era la voz de Krause.


    - ¡Al ladrón! ¡Cojan a ese ladrón! 


    En el centro de la posada, el joven Pirata parecía asustado. En su mano derecha sujetaba una botella llena de ron. Algunos hombres intentaron darle caza, pero el jovenzuelo se las sabía todas. Era muy escurridizo para una banda de borrachos que no atinaban ni para mear en un váter. Ninguno pudo cogerle y Pirata logró llegar hasta la puerta de salida sano y salvo. Y con la botella de ron intacta.   


    Cuando salió por la puerta y estaba a punto de cantar victoria, tuvo un terrible encontronazo con alguien que le dejó caer al suelo. La botella de ron se le escapó de la mano, estrellándose también contra el suelo y haciéndose añicos. Aún tumbado, Pirata comprobó quién era la persona que le había obstaculizado el camino. Se trataba de un hombre desconocido a sus ojos, alto y de mirada penetrante, que usaba un sombrero de copa negro y una larga capa del mismo color que le cubría toda su vestimenta. A su lado descansaba en el suelo una maleta de viaje. 


    Enseguida la puerta de la posada se abrió y Krause se fue derechito a Pirata, tirándole fuertemente de la oreja para levantarlo. 


    - Así que tú eras el que me robaba las botellas de ron, ¿eh? ¡Si lo sabía yo desde un principio! ¡Tú y tu alcohólico padre! 


    - Deje al muchacho, por favor -, dijo de repente el hombre desconocido. - Yo le pagaré esa botella de ron. Y también pagaré por una habitación, si es que la tiene libre a estas horas. 


    Al escuchar esto, a Krause se le cambió el semblante. De la furia pasó a la cortesía. Incluso se olvidó de Pirata, al que soltó e ignoró por completo para preocuparse más por el recién llegado. 


    - ¿Que si hay una habitación libre? ¡Tiene usted para elegir la que más desee! Acompáñeme y se las mostraré todas, una por una.   


    El joven Pirata se quedó muy descontento al perder la botella de ron que sería para su padre, y lo peor de todo es que había sido descubierto por Krause. Lo único bueno de la noche fue que se libró de la paliza por parte del dueño de la posada. Gracias a aquel hombre misterioso que le dedicó una última mirada significativa antes de entrar en la posada de Krause. 


     


    *****


     


    El posadero dejó la maleta de cartón duro y herrajes dorados encima de la cama, tal como le había sugerido el recién llegado. La habitación de la posada estaba en la parte de arriba, alejada del bullicio del bar. Una habitación pequeña y deteriorada que pocos hubieran pagado por ella. Al menos uno podía estar allí resguardado del frío y de la lluvia. Aunque aquello parecía más un cuarto de ratas que otra cosa. Y eso que se trataba de la mejor habitación de la posada, según el posadero. 


    De todas maneras, el hombre desconocido aceptó quedarse en ella. No tenía otra opción mejor. Pagó a Krause, dándole dinero de más con agrado. La sonrisa de este aumentó de tamaño en su rostro como la de un payaso que intenta caer simpático a un crío. 


    - Pídame lo que quiera, yo le atenderé personalmente. Si quiere que eche a esos borrachos del bar porque le molesten, dígamelo. 


    - No se preocupe. No hace falta que haga eso. Aquí estaré bien, haya o no gente en el bar. 


    - ¿Quiere que le visite más tarde una chica? -, dijo Krause, ahora con una estúpida sonrisa. - Ya me entiende, usted está solo y un poco de compañía mujeril no le vendría mal. Sólo pídamelo. 


    - No, esta noche creo que no. Pero puede que otro día sí acepte su propuesta. 


    - Así me gusta. Por cierto, no quiero parecer un entrometido, pero… usted no es americano, ¿verdad?


    - Vaya, no se le escapa ni una. No, no soy de aquí. He venido de muy lejos hasta Cruell. Asunto de negocios. 


    - Ajá… Y yo que creía que Cruell no era conocido ni en Rhode Island. 


    - Ya ves que se equivoca. Un amigo me habló muy bien de este pueblo. Y aquí estoy. Los buenos amigos siempre te dan buenos consejos. 


    - Desde luego… Bueno, si no desea nada más, señor… 


    Krause esperó silencioso a que el recién llegado le desvelara su identidad. 


    - Con señor basta. No me gusta ir diciendo por ahí mi nombre. Es algo personal, de nadie más. 


    - Tiene todo el derecho de pensar así, señor. En fin, si necesita algo estoy a su entera disposición. Que pase una noche tranquila. 


    Krause salió de la habitación, dejando a solas y pensativo al recién llegado. El misterioso hombre asintió con la cabeza mientras sonreía maliciosamente. Cierto era que venía a Cruell por asunto de negocios. Y muy pronto daría a conocer a Cruell cuáles eran esos planes que le rondaban por su cabeza. 


     


    *****


     


    El Extranjero se levantó temprano de la cama y se hizo ver en el bar de la posada desayunando una taza de café. Ese sobrenombre empezaba a oírse poco a poco por las calles de Cruell. El Extranjero. 


    Esa mañana, como cualquier otra, la posada estaba completamente vacía. Sólo Krause se hacía notar limpiando las mesas manchadas de alcohol o barriendo el suelo impregnado de colillas. Quiso mantener una conversación con su nuevo huésped, buscando conocer más datos sobre su desconocida identidad y su vida. Pero esta vez el Extranjero se escabulló enseguida, nada más terminarse el café. 


    - Perdone, Krause, pero tengo una mañana ajetreada. Más tarde continuaremos charlando. 


    Salió de la posada y paseó por Cruell con calma, como si conociera aquel pueblo como la palma de su mano. Saludó a varios hombres sin conocerlos de nada y les dedicaba una sonrisa amable a las señoras. Había grupos de hombres que hablaban entre ellos, preguntándose qué demonios hacía un señor de tan buena presencia en un pueblucho de mala muerte como Cruell. En otro corrillo, este de mujeres, querrían saber si alguien tan apuesto podía estar soltero o casado. Entre unos u otras, el Extranjero empezó a hacerse famoso por aquellos alrededores. Todos hablaban de él. A veces cosas buenas y a veces cosas no tan agradables. 


    El recién llegado, sin embargo, estaba ajeno a todo ese murmullo que circulaba sobre su figura. Él no había venido a Cruell para escuchar los chismorreos que la gente contaba de él. Buscaba otra cosa. Algo que era más importante que todo lo que le rodeaba. Mucho más importante. 


    Cuando caminaba por South Street, su atención se posó en un extenso terreno solitario situado justo en mitad de esa calle. Se detuvo frente aquel espacio vacío, observándolo minuciosamente. Debía asegurarse de que era el lugar perfecto para su plan. Para su asunto de negocios. 


    Allí estuvo parado unos veinte minutos, sin mover un músculo, sin quitar la visión de la tierra que se expandía en el terreno sin edificar. Tras ese periodo de tiempo, salió de su trance con una risita nerviosa. Ahora sí, estaba convencido. No tenía la menor duda. 


    - Mi viejo amigo Madigan llevaba razón. Este es el lugar perfecto. 


     


    ***** 


     


    El joven Pirata miraba al interior de la posada a través de una de las ventanas cerradas. Estaba dudando en si entrar o no. Si lo hacía, tenía que despistar al dueño. Por los demás hombres no tenía por qué preocuparse. El que no estuviera medio borracho, estaba sumergido en una partida de póquer. Ninguno de ellos se fijaría en él y lo delataría. Las camareras también estaban ocupadas como cada noche, sirviendo en las mesas y quitándose a más de un pervertido de encima. Sin embargo, Pirata decidió esperar. No sabía a qué, pero necesitaba tiempo para acabar de pensar todos sus movimientos. Pensando en cómo sortear a su principal rival, Krause, para llegar y alzarse con el suculento trofeo: la botella de ron. 


    Y mientras pensaba y pensaba, de repente se le iluminaron las ideas cuando observó a la persona que bajaba en ese instante por las escaleras. Era el mismo tipo que le había salvado el pellejo hacía dos noches. Aquel al que los cruelanos llamaban el Extranjero. 


    El Extranjero se puso en el centro del bar, llamando la atención de todos los allí presentes. Parecía que iba a dar una charla. Krause se desentendió de la barra y de sus clientes y se unió al corro de oyentes. Pirata no sabía sobre qué iba a hablar, ni le importaba. Había llegado el momento de actuar. Y nuevamente aquel desconocido iba a servirle de gran ayuda. 


     


    *****


     


    - Busco a hombres fuertes que puedan trabajar para mí. Cuantos más sean, mejor. 


    - ¿Qué tipo de trabajo es ese? -, preguntó uno de los hombres que escuchaba atento las explicaciones del Extranjero. 


    - Quiero construir una mansión. Aquí, en Cruell. Ya tengo comprado el terreno y el material necesario. Ahora sólo le hace falta la mano de obra. 


    - ¿Se va a quedar en Cruell a vivir? -, preguntó otro de los presentes. 


    - Sí. Estoy harto de vivir en ciudades asfixiantes que no te dejan respirar. Necesito tranquilidad, armonía, bienestar. Este maravilloso pueblo puede ofrecerme todo eso que anhelo. 


    - ¿Qué es lo que está buscando aquí, Extranjero?


    La pregunta de Michael Carradine era peliaguda. Al recién llegado no le gustó en absoluto. Tampoco le hizo ninguna gracia el modo burlón con que le llamó “Extranjero”. 


    - Acabo de decírselo, amigo. Busco tranquilidad, armonía,…


    - No me venga con idioteces. No soy idiota. Ni su amigo. 


    - ¡Cállate, Carradine! ¡Si tú no quieres un trabajo cierra el pico y lárgate! -, le atacó uno de los clientes de la posada. - ¡Eh, señor! ¿Cuánto ganaremos por hacerle ese favor? 


    - Estoy abierto a cualquier precio. Lo que me pidáis os daré. 


    - ¿Lo que pidamos? ¡Chicos! ¡Esto hay que celebrarlo! ¡Krause, prepara más jarras de cerveza! ¡Nos espera un duro trabajo con esa mansión! 


    Las jarras de cerveza corrieron de mano en mano y todos los hombres que se encontraban en la posada aceptaron encantados la propuesta del Extranjero con un brindis. Todos brindaron excepto uno. 


    - ¿Puedo contar contigo? Me gustaría tenerte en mi equipo. Presiento que eres un hombre muy trabajador. 


    - Olvídese de mí -, respondió Michael Carradine, enojado. - No trabajaría para alguien como usted aunque me pagara con todo el oro del mundo. 


    - De acuerdo, si esa es tu decisión la respeto. Si más tarde cambias de opinión…


    - No sé qué está buscando aquí con su mansión. Pero lo averiguaré. Y mi decisión ya está tomada, Extranjero. 


    Michael salió de la posada, mientras que la fiesta no había hecho más que empezar en ella. El Extranjero había perdido a un obrero. Y sin esperarlo, iba a hallar a su sustituto justo enfrente suya. 


    - ¡Eh, muchacho! ¿Te gustaría trabajar para mí?


    - ¿Yo, señor? -, dijo estupefacto el joven Pirata.


    - Claro. No tienes la fuerza de estos hombres, pero podrías sernos útil. 


    - ¿Quién le ha dicho que no tengo suficiente fuerza? 


    El Extranjero rió al ver el enfado que se había dibujado en la cara del chico. Desde luego que se había ofendido con el tema de quién tenía más fuerzas. El Extranjero intentó arreglar esa desavenencia para que el joven Pirata no tuviera una mala impresión de él. Y vaya si lo arregló.  


    - ¡Krause! ¡Dame una botella de ron para mi nuevo compañero de trabajo! 


    Esa fue la noche en que Pirata y el Extranjero entablaron amistad por primera vez. Ninguno le desveló su verdadero nombre al otro, tan sólo cómo querían ser conocidos. Era una buena manera de comenzar a llevarse bien. 


    Al final de la festiva noche, el joven Pirata se marchó de la posada más contento que unas pascuas. A sus espaldas cargaba con un puesto de trabajo que le embolsaría mucho dinero a su familia, y en sus manos cargaba con dos botellas de ron para su querido y deudor padre. Una la había robado con éxito y la otra había sido un regalo especial de su nuevo jefe. 


    Para Pirata, al igual que para el Extranjero, era la noche perfecta. 


     


    *****


     


    Una semana después de la reunión nocturna en la posada de Krause, unos treinta obreros se dieron cita en el terreno solitario que el Extranjero había comprado en South Street para la construcción de su mansión. Todos ayudaron lo suyo para que la gran mansión fuera cobrando vida paso a paso.  


    Uno de los que más se les vio trabajar fue al joven Pirata. A pesar de sus catorce años, el chico rendía como uno de treinta o cuarenta, la edad que rondaba entre sus compañeros y vecinos de Cruell. Apenas se paraba a descansar o se escabullía de su labor para hacer otra cosa distinta. Cumplía fielmente las órdenes que le daba Neill, el capataz de la obra, y del Extranjero, que hacía las veces de supervisor. 


    - Es un buen chico -, le habló de él Neill al Extranjero.- Se puede decir que es el que lleva el pan a su casa. Tiene tres hermanos más pequeños y su padre es un enfermo del alcohol. 


    - ¿Roba las botellas de ron para su padre?


    - Parece que sí. Siente lástima por él; si a su padre le falta el ron, le falta la vida. Aunque la realidad es que en vez de darle la vida, el alcohol se la está quitando. La que lo está pasando peor es su esposa.


    Carla era una de las mujeres más bellas del pueblo. Joven, de largos cabellos negros y una cara angelical, mantenía un cuerpo seductor después de sus cuatro embarazos. No había tenido suerte en su matrimonio con Pirata y sus problemas con la bebida. Intentó sacarlo una y otra vez de esa pesadilla, pero si llegaba a conseguirlo era por poco tiempo. Pirata siempre volvía a recaer en el mismo problema. Al final tuvo que acostumbrarse a su enfermedad. Sólo el amor por sus hijos y el miedo a dejarlo al cuidado de ellos la obligaba a permanecer a su lado, hasta que Dios quisiera. 


    Esta conversación con Neill despertó de pronto en el Extranjero unas ganas irrefrenables de estar con una mujer. No le importaría en absoluto que fuera la bella Carla, pero no estaba bien destruir una familia que ya de por sí estaba bien tocada por la desgracia. Seguro que su buen amigo Krause podía ofrecerle algo que estuviera a su altura. 


     


    *****


     


    Michael Carradine se disponía a entrar como cada noche en la posada. Sin embargo esa noche se quedó en la misma puerta, sin llegar a abrirla. Se quedó allí completamente quieto, con la vista clavada en el cristal de la puerta. A través de él se podía contemplar al Extranjero coqueteando cariñosamente  con una de las camareras. La camarera en concreto era Ivonne. La mujer a la que tantas veces Michael se había declarado. La mujer de la que estaba enamorado. 


    Una rabia intensa se acumuló en sus adentros. Una rabia que deseaba salir fuera, descargarla contra el Extranjero que le quería robar a su chica. Y eso era lo que iba a hacer. Darle su merecido a aquel sinvergüenza. 


    Antes de dar ese paso al interior de la posada, su objetivo tomó retirada del bar. Agarrado de la mano de Ivonne, ambos subieron sonrientes por las escaleras hasta las habitaciones. Michael ya no tenía nada que hacer. El recién llegado lo había hecho todo. O en tal caso, estaba a punto de hacerlo todo con Ivonne.  


    Su odio sobre aquel tipo iba aumentando desde aquella reunión nocturna en que quiso comprarle como a un esclavo. Era el último en llegar a Cruell y tenía ya a más de treinta personas trabajando para él y a una puta que le concedía los favores que le hicieran falta. Se había convertido de la noche a la mañana en el dueño y señor del pueblo. 


    - Esto no va a quedar así. Lo vas a pagar con un alto precio -, sentenció Michael pensando en el Extranjero.  


    Después se alejó de la posada, sin poder quitarse de la cabeza la desagradable imagen de Ivonne flirteando y agarrada de la mano de otro hombre. 


     


    *****


     


    La construcción de la mansión prosiguió en diciembre a un ritmo acelerado. Todos los obreros se pusieron las pilas para poder terminar con ella en el tiempo más breve posible. El Extranjero quería instalarse en Cruell para el próximo año y así ser un cruelano más en el pueblo.    


    El capataz Neill recibía las órdenes de su superior y él se las transmitía con firmeza al grupo de trabajadores. Neill había sido el único que pudo ver el dibujo de la mansión tal y como debía de quedar al finalizar las obras. El capataz se quedó asombrado. Jamás había contemplado una casa tan inmensa y espectacular, aunque sólo se tratara de un dibujo que muy pronto se haría realidad. En Cruell no había por entonces construcciones tan colosales como aquella futura mansión. 


    El joven Pirata seguía fascinando a propios y extraños con las ganas que ponía en el trabajo. Había dejado de robarle botellas de ron a Krause. Ahora era el Extranjero quien se las regalaba gustosamente. El chico se las merecía. 


    Michael Carradine, que muchas mañanas paseaba por South Street de forma encubierta, continuaba sospechando del recién llegado y de sus intenciones. Lo tenía muy vigilado, ya fuera en el lugar donde se levantaría la mansión o en la posada de Krause. No le quitaba los ojos de encima, dispuesto a actuar cuando llegara el momento adecuado. 


    Ivonne se seguía viendo por las noches con el Extranjero. Al principio no estaba tan locamente enamorada de él, aunque este fuera todo un galán. Le pagaba un suculento dinero (más de lo que le pagaba Krause) a cambio de acostarse con él y mantener relaciones sexuales, sin más. Con el paso de los días, la camarera empezó a sentir algo más pasional por aquel hombre. Comenzaba a quererle de verdad, sin llegar a confesárselo aún. 


    Mientras, muy lejos de Cruell y de todo lo que le rodea, un anciano llamado Madigan espera impaciente las noticias trascendentales del Extranjero y su mansión.  


    


  



  
     


    LA HISTORIA DEL NACIMIENTO 


    DE LA MANSIÓN



    - ABRIL, 1924 -


    


     


     


    9 de abril de 1924. Esta fecha sería simbólica para el pueblo de Cruell y para sus tres mil habitantes. Un día marcado en rojo y muy esperado para el Extranjero. La mansión, su mansión, estaba finalizada. 


    Por fuera, el imponente edificio relucía como nuevo que era. Un verde jardín, aún sin plantas ni flores, ocupaba parte de la entrada principal. Esto llamó la atención a los vecinos del pueblo, que se paraban en sus cercanías y admiraban absortos la enorme mansión de South Street. Había quien le daba la enhorabuena al dueño de la construcción y la bienvenida a Cruell como un cruelano más. Otros, como por ejemplo Michael Carradine, no se dignaron siquiera a saludarle o a estrecharle la mano. ¿Un cruelano más? Para Michael ese hombre seguía siendo un extranjero engreído. Y seguiría siéndolo hasta que alguien le bajara los humos. 


    La mansión, pues, no dejaba indiferente a nadie. Podía ser una maravilla para unos pocos y para otros pocos una desproporcionada casa que no encajaba con el resto del pueblo, donde las casas eran más sencillas y sin tanta grandeza. 


    Para el Extranjero era el hogar ideal. La mansión soñada. Ahora sólo le faltaba instalarse en ella… y pasar lo que tenía que pasar. O dicho de otra manera: continuar con el plan que había trazado y por el cual le había traído hasta Cruell. 


     


    *****


     


    Mientras los obreros terminaban con los últimos retoques de la mansión, el Extranjero se alejó del lugar por un instante junto al capataz Neill. Necesitaba hablarle a solas, sin ningún entrometido metiendo las narices donde no le llaman. Esto no sólo iba por los trabajadores, sino por alguna que otra vecina chismosa que pasara por allí. 


    - No hará falta tocar el interior de la mansión. Yo mismo me ocuparé de ello -, dijo con seriedad el Extranjero. 


    - ¿Está seguro? Ya le comenté que podía buscarle a unos cuantos pintores, electricistas, fontaneros,…


    - Se lo agradezco, de veras. Pero para eso ya tengo yo a un grupo de amigos. Y no estaría bien que ahora los dejara sin trabajo. 


    - Por supuesto, respeto su decisión. Aparte de eso, si necesita ayuda para trasladar el mobiliario…


    - No se preocupe, Neill. Eso corre por mi cuenta. Vuestro trabajo ha terminado. Y os lo digo de corazón: ha quedado perfecto. 


    Neill no supo cómo tomarse aquella medida. Puede que le dijera la verdad o puede que no. Puede que realmente tuviera amigos pintores, carpinteros o herreros que le echaran una mano sin obligarle a rascarse mucho el bolsillo; o puede que el Extranjero se hubiera quedado en bancarrota y no pudiera ofrecerle de momento nada a cambio por los servicios que podía facilitarle. Quizás las dos posibilidades que había fueran ciertas. Las dos piezas encajaban a la perfección en el mismo puzzle. 


    De todas maneras, Neill y los suyos cobraron una buena cifra por cabeza, dando la sensación que al Extranjero no le faltaban los dólares en absoluto. No hubo obrero que se quejara. Ellos pusieron un precio y el hombre que los había contratado lo pagó sin protestar. Es más, estos se ofrecieron gustosos para hacer de pintores o electricistas y así seguir llenando la cartera. Pero la decisión ya estaba tomada. 


    En los días siguientes, los alrededores de la mansión aparecieron muy tranquilos y sin el ajetreo de meses anteriores. No se vio a ningún pintor o carpintero visitar el flamante edificio para llevar a cabo su labor. Los muebles también estaban por llegar. 


     


    *****


     


    El Extranjero hizo su equipaje en la habitación de la posada y bajó las escaleras sin prisa. Krause le esperaba un poco triste por la marcha de este tras cinco meses conviviendo juntos. Estaba triste porque se iba él y su dinero, ese que le pagaba con tanta amabilidad. Para colmo, el Extranjero era el único huésped que tenía y eso significaba que a partir de ahora tendría que seguir viviendo de las cervezas y las copas que serviría a su clientela habitual de la noche, sin más extras económicos. 


    - Vuelva cuando lo desee, señor. Usted siempre tendrá las puertas de la posada de Krause abiertas. Siempre será mi invitado de honor.  


    - Lo mismo le digo, Krause. Tendrá las puertas de mi mansión abiertas para cuando usted quiera. No dude en visitarme. 


    El Extranjero odiaba que le hicieran la pelota. Desde luego Krause era un pelota profesional. Parecía que estaba enamorado de él, atendiéndole como si fuera una dama necesitada de cariño. Tanta atención por su parte llegaba a veces a agobiarlo. Por suerte eso ya se había terminado. Aunque tuviera la convicción de que se vería otra vez con el posadero. Más pronto que tarde. 


    Nada más salir de la posada, el Extranjero se encontró con alguien a quien no esperaba ver a aquella temprana hora del día. Hacía escasas horas que había estado con esa persona en su habitación de la posada. Y ahora estaba allí, frente a él, dispuesta a confesarle sus sentimientos ocultos. 


    - Yo… Yo… -, intentaba decir Ivonne sin salirle las palabras precisas. 


    - Lo pasamos bien anoche, ¿verdad? -, habló el Extranjero por ella. 


    - Sí, sí, muy bien. Todas estas noches han sido fantásticas. 


    - Para mí también han sido inolvidables. 


    - ¿Sabes? -, tragó saliva la camarera, nerviosa. – Voy a echarte mucho de menos.  


    - Querida… - El Extranjero acarició la mano de la muchacha, con ternura. - Que yo me vaya de la posada no significa que no vayamos a vernos más. En mi mansión hay muchas habitaciones disponibles. Muchísimas. 


    El apuesto hombre la besó en la mejilla y le dedicó una sonrisa cautivadora. Después se alejó con su maleta en una mano y el sombrero de copa en la otra, camino del que sería su nuevo hogar. 


    Detrás de Ivonne, Michael Carradine apareció silencioso, mirando fijamente el trasero de la camarera. 


    - ¿Cuánto te paga?


    Ivonne se sobresaltó al oír la voz de Michael a sus espaldas. Al darse la vuelta para poder verle tuvo unas ganas enormes de darle una buena bofetada, pero se contuvo. 


    - ¿Qué estás diciendo, estúpido?


    - Te pagaré el doble por acostarte conmigo. 


    La muchacha no pudo evitar reírse por el comentario de Michael, el cual no le veía la gracia por ningún sitio. 


    - Tienes un problema, Carradine. Yo no me acuesto con un hombre sólo por dinero. Lo hago también por amor. 


    - Yo te quiero desde hace mucho tiempo…


    - Lo sé. Sin embargo, yo te aborrezco y no quiero ni verte. 


    Cuando Ivonne ya se disponía a marcharse, Michael la agarró fuertemente del brazo, reteniéndola. 


    - ¡Suéltame, imbécil! ¡Me haces daño!


    - ¿Estás enamorada de ese extranjero miserable? ¿Lo estás? 


    La camarera logró deshacerse de la mano de Michael y le dejó un último recado antes de salir corriendo casi entre lágrimas. 


    - Ese extranjero miserable es más hombre que tú. ¡Y sí, le amo como nunca he amado a nadie! ¡A nadie! 


     


    *****


     


    Al abrir las puertas de la mansión, un aroma a nuevo le invadió el olfato. El Extranjero dejó la maleta y el sombrero de copa en el suelo y dio tres pasos al frente, hasta el salón principal. Allí no había nada en absoluto. Ni mesas, sillas, muebles, lámparas, cuadros, un aparato de radio,… Ni siquiera las paredes y el techo estaban blanqueados. El dueño de la mansión admiraba todo aquello como si fuera el salón más lujoso que hubiera visto jamás.  


    La cocina, haciendo juego con el salón principal, también estaba vacía. Nada de platos, vasos, refrigerador, fogón,…  


    Subió por las escaleras del salón hasta el primer piso. Recorrió el largo pasillo y las diez habitaciones que lo componían, por supuesto, todas ellas deshabitadas de vida y materia. 


    Subió otras escaleras para llegar al amplio desván, huérfano de sus habituales trastos viejos y objetos sucios que no servían para nada y terminaban en sus dominios en la parte más alta del edificio. Ahora parecía un salón de baile, de lo despejado que se encontraba. 


    Para terminar con la inspección, el Extranjero llegó al polo opuesto del desván: el sótano. Para acceder a él tenía que bajar por unas escaleras de piedra maciza. Estas escaleras se ocultaban en un rincón del salón principal, en pleno suelo, gracias a una trampilla. Aquel era el único lugar de la mansión donde sí había luz eléctrica, mediante una bombilla incandescente colgada del techo. 


    El Extranjero se sentó en uno de los escalones de la estancia subterránea, observando su alrededor con especial atención. A su alrededor sólo había un pequeño sótano sin que contuviera nada más importante que una simple bombilla. Pero el misterioso hombre miraba más allá del sótano. Más allá de la bombilla encendida. Su imaginación le llevaba a ver otro mundo lejano escondido en las entrañas de las gruesas paredes sin pintar. Un mundo nuevo y a la vez antiguo que renacería de aquellos mismos muros y del mismo terreno donde se levantaba ahora la majestuosa mansión de Cruell. 


     


    *****


     


    El joven Pirata estaba tumbado en la cama del dormitorio que compartía con uno de sus hermanos pequeños. La puerta estaba cerrada, dejándole solo entre pensamientos y gimoteos. Sus padres habían vuelto a tener una dura discusión, y cuando eso pasaba, lo mejor era quitarse del medio. Le era imposible verlos enfrentados, sin poder hacer nada para remediar la disputa.


     Ya hacía semanas que no se montaba en casa un lío como la de aquella tarde. Su madre había descubierto al viejo Pirata bebiendo a escondidas. Y tratar con el viejo Pirata cuando estaba ebrio resultaba inútil, desagradable y peligroso. El hombre había vuelto a engañar, una vez más, a Carla, su esposa. Ella nunca se creía del todo las confesiones de su marido jurando por Dios y por sus hijos haber dejado el alcohol. Hasta que lo pilló con las manos en la botella y las dudas desaparecieron. Aunque en realidad, las dudas en Carla nunca existieron. El viejo Pirata era, es y sería un alcohólico toda su vida. Sin cambios de rumbo en su mapa de la vida. 


    La mujer no sabía aún nada sobre los robos del joven Pirata. En la posada de Krause le prometieron no decirle a Carla lo de las botellas de ron. Pero si le volvían a pillar robando, entonces se destaparía la caja de los truenos. Sabría lo de los robos, que era él quien le facilitaba la bebida al viejo y las deudas que su padre acumulaba en la posada. El muchacho no deseaba que eso sucediera. La relación con su madre era muy buena. No debía estropearla y echar a perder más todavía su círculo familiar.  


    Carla había salido con sus tres hijos pequeños a dar un paseo, y de paso, quitarse de la vista al borracho de su marido tras la monumental pelea verbal. El joven Pirata se había quedado en la casa con él. Y era él, el viejo Pirata, el que llamaba con los nudillos en la puerta entreabierta de su dormitorio. 


    - Eh, chico, despierta.


    - Estoy despierto, papá -, dijo el joven Pirata sin incorporarse de la cama. 


    Su padre entró en el dormitorio, tambaleándose de un lado a otro. Se situó junto al lecho donde su hijo lo miraba serio, con los ojos abiertos, sin pestañear. 


    - Eh, campeón, tengo un trrrabajo para ti. Tienes que ir a…


    - No voy a robar más botellas de ron, papá.


    - ¿Qué? -, exclamó el viejo Pirata sin entender del todo bien lo que aquello significaba. 


    - Con el dinero que me pagó el Extranjero podríamos comprarl…


    El joven no terminó la frase cuando su padre le agarró con fuerza por el cabello y lo levantó de súbito de la cama. Lo estrujó contra la pared, mirándose ambos a la cara. El rostro del joven Pirata era el del miedo. El del viejo Pirata, la imagen de la ira. 


    - Como vuelvas a hablar de de de dinero en esta casa, te te mato. ¿Te enteras, cabronnncete? ¡Te mato!


    - ¡No puedo seguir robando! ¡Te prometo que trabajaré duro y yo mismo te compraré con mi dinero todo el ron que haga falta!


    Había otra palabra prohibida para el viejo Pirata, además de “dinero”. Esa palabra era “comprar”. Lanzó al joven contra la cama, se quitó el cinturón de sus pantalones y lo rodeó al cuello de su propio hijo, apretando con todas sus ganas. Lo estaba estrangulando con total decisión. 


    - Nadie le va a dar un mísssero dólar al hijo de puta de Krause, ¿te te enteras? ¡Ni tú ni yo! ¡Hay que rrrobarlas! ¿Te enteras? ¿Te ennnteras?


    De pronto, el viejo Pirata pareció despertar de la furia ciega que le poseía al contemplar la cara descompuesta y enrojecida del joven. Deshizo la presión del cinturón y lo dejó caer al suelo. Sus rodillas también se dejaron caer al suelo y agarró la mano del joven Pirata, que recuperaba agitado la respiración que momentos antes le había faltado. 


    - Krause echó a tu padrrre de la posada -, comenzó diciendo, queriendo dar pena por su situación. - Lo echó como a unnn perro, delante de todo el munnndo. Por eso mismo no vamos a pagarle nada. Lo que vamos a ssseguir haciendo, en se-secreto como hasta ahora, es vengarnos. Vengarnos… 


    - Papá… El posadero… lo sabe todo… Me descubrió robándole… 


    La ira volvió a llenar la mirada embriagada del viejo Pirata. El joven se asustó al pensar que su padre aún no había acabado con él. Pero la cosa quedó en una severa advertencia.


    - Procura que la próxima vez no te dessscubra. Más te vale que me traigas esa bo-botella de ron, ¿te enteras?


     


    *****


     


    No sabía si era una buena idea, pero ya que estaba allí llamó a la puerta. La mansión aparecía tranquila, diferente a como había estado durante las obras en las que el joven Pirata había participado. Antes llena de ruido, voces y de pisadas de obreros yendo de un sitio a otro. Ahora en silencio, en calma, sin nadie más visible que él. 


    Volvió a golpear el pesado aldabón, ansioso porque el Extranjero saliera y terminar con aquella escena cuanto antes. De momento, de la mansión no salía nadie. Quizás no había nadie. Puede que el Extranjero estuviera en la posada. Lo intentó otra vez, llamando con más ímpetu. Estaba anocheciendo y si el Extranjero no le abría la puerta, entonces el joven Pirata debería partir para la posada de Krause… y que fuera lo que Dios quisiera. 


    Dio media vuelta y se fue caminando por el jardín, cansado de tanto esperar. En ese instante oyó el chirrido de una puerta al abrirse detrás suya. 


    - ¡Muchacho! -, le llamó la voz inconfundible del Extranjero. 


    Pirata se detuvo en mitad del jardín. Al darse la vuelta, esbozó una sonrisa triste para enternecer al que había sido su jefe. Tenía que empezar con buen pie si quería lograr su cometido. 


    - Perdone que le moleste, señor -, iba diciendo el joven mientras se acercaba de nuevo a la puerta donde estaba el Extranjero esperándole. - Necesito que me haga un favor. 


    - ¿Un favor? -, preguntó el Extranjero extrañado. - ¿Qué favor? 


    - Mi padre necesita ron. Y no tengo dinero para pagarlo. 


    - ¿Qué pasa? ¿Ya has dejado tu carrera de ladronzuelo? 


    - No puedo seguir robando, señor. Si mi madre se entera de eso… se enterará de muchas otras cosas. No quiero que eso pase. 


    - Creo que te pagué bien por tu trabajo. Con ese dinero podrías comprar cientos de botellas de ron.


    - Lo sé, pero mi padre… Está peleado con Krause por echarle de la posada y… 


    - Te utiliza a ti para vengarse del posadero. Lo echó precisamente por el dinero que le debía y por las broncas que montaba en el bar, ¿verdad?


    El joven Pirata frunció el ceño, sorprendido por el comentario del misterioso hombre.   


    - ¿Cómo sabe…?


    - Sé muchas cosas de tu familia. Pero no te preocupes. No le diré ni una sola palabra a Carla. Así se llama tu madre, ¿verdad? Dicen que es una mujer muy guapa. 


    A Pirata no le gustaba en absoluto el rumbo que estaba cogiendo la conversación. Aquel tipo conocía más de la cuenta sobre los suyos, a pesar de no ser un cruelano legítimo. Seguro que Krause se lo habría contado todo. El hijo de puta de Krause. 


    - Es lo que más me gusta de vivir en un pueblo pequeño. Todos sus habitantes se conocen a la perfección… y todos saben guardar un secreto. 


    - Oiga señor, tengo que irme. Si puede dejarme ese dinero… Le prometo que se lo devolveré. 


    - ¿Ya te vas? ¿Es que no vas a entrar en mi mansión? 


    Entrar allí era lo último que tenía pensado hacer. En una mansión tan grande y estando a solas con aquel enigmático personaje… 


    - Lo siento, pero se me hace tarde. Mejor en otra ocasión. 


    - ¿Qué mejor ocasión que esta? Vamos, muchacho. Te gustará ver la mansión por dentro. 


    - Ya le he dicho que no… 


    De repente, Pirata tuvo el terrible presentimiento de que el Extranjero iba a retenerlo contra su voluntad para introducirle en la mansión. Que si no entraba por las buenas, entonces sería por las malas. El Extranjero se echó la mano al bolsillo de su chaqueta oscura, con lentitud. ¿Iba a sacarle un arma? ¿Una pistola? ¿Un cuchillo? ¿Para forzarle a que entrara en la mansión? 


    Pirata se percató de que aquella situación de pedir dinero a alguien poco conocido le ponía nervioso y confuso. Y eso le hacía pensar en barbaridades. Ese presentimiento era fruto de sus propios nervios. Nada malo iba a pasarle. Pirata lo supo cuando el Extranjero cogió dinero del bolsillo de su chaqueta y se lo ofreció complaciente. 


    - Quieres mucho a tu padre, ¿verdad? 


    - Sí. Le quiero mucho. Haría cualquier cosa por él. 


    - Le matarías si él te lo pidiera… 


    - ¿Qué? 


    - El ron… Está acabando con su vida. 


    - Lo sé -. Pirata cogió el dinero del Extranjero y se lo guardó. - Pero si le falta el ron será él quien nos mate a mí, a mi madre y a mis hermanos.  


    El joven agradeció el gesto de su exjefe y se alejó de la mansión y de aquella presencia que le había abrumado con sus afirmaciones tan precisas y directas. Aún desde la puerta, el Extranjero llamó su atención para dejarle expuesta una cita venidera. 


    - Ya nos veremos, joven Pirata,… en otra ocasión. 


     


    *****


     


    Carta del Extranjero a Madigan


     


    Saludos, viejo amigo. 


    Sigo aquí en este pueblo desconocido al que llaman Cruell. Todo marcha a las mil maravillas. La mansión ya está terminada. Bueno, no está terminada del todo, pero eso es algo que ambos sabíamos, ¿verdad? 


    Te sorprenderá mi decisión de seguir adelante con lo que teníamos pactado. A pesar del peligro y las terribles consecuencias que me comentaste. Vale la pena correr ese riesgo, ¿no te parece? Y así lo haré. Sólo espero poder contar con tu presencia y tus saberes ocultos muy pronto, y que no me dejes en este proyecto que comenzamos juntos. 


    Ahora, el siguiente paso a seguir es la búsqueda de almas. Ahí es donde tengo que pasar inadvertido, no llamar la atención. No sé cuántas me harán falta. Sé que tú me dijiste que cuantas más fueran, más fácil sería abrir puertas. Intentaré que sean las máximas posibles. Es más, si hace falta, soy capaz de raptar a todo el pueblo. Ya tengo preparada una lista con preferencias de las personas que primeramente secuestraré. Y pienso ponerme en ello cuanto antes. 


    Te seguiré informando de lo que vaya ocurriendo por aquí. Y me reitero en lo que te dije anteriormente: espero que no me abandones, viejo amigo. Yo siempre te he apoyado en tus trabajos. Confío en que ahora yo reciba ese mismo apoyo por tu parte. 


     


    Hasta pronto, Madigan. 


    Atentamente tu fiel colaborador.


     


    *****


     


    Unas manos arrugadas y temblorosas sujetan la carta del Extranjero. Al terminarla de leer, Madigan está preocupado. Jamás se imaginó que su amigo fuera capaz de llegar tan lejos. Y nada más que había hecho empezar con su propósito. Aún quedaba lo mejor. O lo peor, según se mire. 


    Madigan dejó la carta a un lado del escritorio y posó una de sus manos temblonas entre las páginas de un libro abierto, un libro antiguo escrito en una lengua muerta para la humanidad. Después su mirada se dirigió al dibujo que se encontraba en el mismo escritorio. El dibujo de una ciudad maravillosa, de altas torres, cúpulas majestuosas, robustas columnas y jardines de ensueño. Un dibujo que estaba firmado con el nombre de Irem. 


     


     


     


     


     


    

  


  
     


    LA HISTORIA DE LOS DESAPARECIDOS


    - MAYO/JUNIO, 1924 -


     


     


     


     


    La desaparición de Neill


     


    El capataz de obras de Cruell estaba leyendo una novela del western americano cuando oyó que alguien llamaba a la puerta de su casa. Neill se incorporó apresuradamente, dejando el libro sobre el sillón. Al llegar a la puerta, se detuvo observando abajo en el suelo. 


    Había una nota. 


    Neill abrió la puerta, sin encontrarse a nadie en la calle. Cerró extrañado y cogió la nota entre sus manos. La desdobló y empezó a leer:


    “Saludos, amigo Neill. Espero que pueda perdonarme cuando le negué que siguiera con el trabajo de mi mansión. Mis trabajadores me han fallado. Así que si es tan amable y solidario, me gustaría reunirme con usted lo antes posible, aquí en mi mansión, para poder retomar las obras y verla al fin terminada en su interior”. 


    - Menudo cabrón -, fue lo primero que pensó en decir el capataz. 


    Arrugó la nota y la tiró a la basura. Después se calzó sus botas y se colocó su sombrero tejano, el cual siempre se ponía cuando iba a dar un paseo por las tardes. 


     


    *****


     


    El paseo de Neill le llevó hasta la mansión del Extranjero. El tipo deseaba reunirse con él cuanto antes, y el capataz estaba disponible aquella tarde para hablar sobre asuntos de trabajo. 


    Cuando llegó al jardín, Neill se percató de que la puerta principal de la mansión estaba abierta de par en par. ¿Acaso ya le estaba esperando? ¿Sabía que iba a ir esa misma tarde a visitarle? 


    Neill se quedó en la puerta y vio que el salón principal estaba lleno de ropa y papeles esparcidos por todos sitios. Como si hubiera entrado alguien sospechoso y estuviera buscando algo en concreto por todo el edificio. 


    - ¿Señor? -, alzó la voz el capataz, sin atreverse a entrar aún. - ¡Soy Neill! ¡Estoy aquí abajo! 


    Silencio. No había señales del Extranjero ni de nadie más. 


    Nervioso, Neill entró hasta el salón. Y su asombro fue a más cuando comprobó que la ropa que había en el suelo era de mujer. Vestidos, ropa interior, zapatos con grandes tacones,… Se agachó para coger una de las hojas de papel también tiradas junto a la ropa. El papel estaba en blanco, sin nada escrito o dibujado. A su alrededor todo era tranquilidad. No había señales del causante de aquel desorden. 


    - ¡Señor! ¿Se encuentra bien? 


    - ¡Ayudadme! ¡Necesito ayuda!


    Más sorpresas inesperadas e intrigantes. La voz angustiada venía del piso de arriba. La voz de una mujer. Neill estaba completamente seguro que el Extranjero no era el que pedía auxilio. 


    Algo extraño estaba ocurriendo dentro de la mansión de Cruell…


    - ¡Por favor, sáqueme de aquí! 


    El capataz reaccionó. Comenzó a subir aprisa las interminables escaleras que le llevaban hasta la primera planta, de donde procedía la voz de la misteriosa mujer. Y cuando llegó arriba del todo, de repente, se encontró con la imagen del Extranjero… agarrando un bate de béisbol. 


    El Extranjero le golpeó con el bate en el pecho, haciéndole caer y rodar escaleras abajo en un sinfín de desagradables ruidos provocados por el impacto de la cabeza de Neill con los escalones. 


    El Extranjero bajó con lentitud hasta el salón principal, sin desprenderse del objeto que había utilizado para atacar al capataz. Allí, retorciéndose de dolor, Neill se llevaba la mano al pecho. Le costaba respirar y en su frente era visible una brecha de la que se desprendía una gran cantidad de sangre. Su campo de visión se puso borroso. No distinguía nada de lo que veía a su alrededor. Pero sí logró visualizar la negra figura del Extranjero acercándose hasta él con el bate de béisbol en la mano. 


    - No me esperaba verle por aquí tan pronto, capataz. Pero ya que estamos los dos reunidos, será mejor que acabemos de una vez con nuestra charla de trabajo. Por la mujer no se preocupe. Ella colaborará con nuestro cometido.


    El Extranjero levantó la mano con la que sujetaba el bate, dispuesto a volver a golpear a su invitado. Esa fue la última imagen que Neill consiguió vislumbrar antes de acabar inconsciente, al pie de las escaleras del salón principal de la mansión. 


     


    *****


     


    La desaparición de Ivonne


     


    Había caído la noche. La posada de Krause se llenaba con sus clientes habituales para tomar unas copas y jugar a las cartas. De fondo, un murmullo comentaba la misteriosa desaparición de Neill, el capataz de obras. Nada se sabía sobre su paradero desde hacía una semana. Como tampoco se sabía dónde podría estar una mujer llamada Dana, vecina de Cruell y desaparecida al igual que Neill.  


    Había cruelanos que decían que ambos se habían fugado juntos, en secreto. Neill estaba soltero y a Dana se la veía que tarde o temprano cogería la maleta y abandonaría a su anciano padre, un hombre que le había hecho pasar una mala vida. Pero claro, eso sólo eran rumores. Cierto era que en la casa de Dana faltaba parte de su ropa, pero no existían testigos de haberla visto marchar con el capataz de obras. Es más, nunca antes los habían visto juntos. 


    Mientras, en un extremo del bar de la posada, Ivonne tiene la noche libre para poder estar con el Extranjero, tomando un whisky tranquilamente y riendo por sus nefastos chistes. La camarera ve en esos momentos la oportunidad única de declararle su amor. El Extranjero le corta por la mitad su comunicado para anunciar él antes otro deseo:


    - Esta noche no nos vamos a quedar en la posada. Te invito a mi mansión. Y quiero que vayamos ahora mismo. 


    Ivonne sonrió entusiasmada. Ella también tenía ganas de estar a solas con él. Fuera donde fuera. Y tenía ganas de estarlo ya. Sin perder más tiempo. 


     


    *****


     


    El Extranjero y la camarera entraron uno detrás del otro en la enorme mansión, cerrando tras ellos la puerta. A lo lejos, alguien les ha vigilado en cada instante.  


    Michael Carradine enciende un cigarrillo, desprendiendo una mirada furiosa hacia el hogar del Extranjero. Más que al hogar, su rabia se centra en el propio Extranjero. El hombre que le había alejado de Ivonne. El maldito hombre que se la estaba follando noche tras noche. De sólo pensarlo, a Michael se le venía a la mente el cometer una tremenda locura. Hasta ahora había conseguido frenar su ira y sus perversas intenciones. Otra parte de él le incitaba cada vez con más violencia a dar rienda suelta a sus dementes ideas. 


    “Mátale… Mátale…”


     


    *****


     


    La pareja de enamorados se metió en una de las habitaciones de la primera planta. Allí dentro no había nada. La habitación estaba vacía, sin que tuviera una insignificante cama siquiera. 


    - ¿Qué vamos a hacer aquí? -, preguntó curiosa la camarera. 


    - ¿Tú que crees? 


    El Extranjero se fue desnudando lentamente, deshaciéndose de la chaqueta, la camisa, pantalones, zapatos y de toda la ropa interior. Se quedó al desnudo por completo. 


    - Quítate la ropa -, le ordenó a Ivonne con mucha seriedad. 


    - No me gusta este sitio para…


    El Extranjero puso su dedo índice en los labios de Ivonne en señal de que guardara silencio. Después, en un arrebato de pasión, se lanzó de manera imprevista contra ella y comenzó a desnudarla con ferocidad, como si se tratara de una bestia salvaje devorando a su presa. 


    - Cálmate… Me haces daño…


    El Extranjero en absoluto se detuvo. Cuando ya la había desnudado en su totalidad, la obligó a inclinarse para así poder realizar una penetración anal. El Extranjero siempre había sido con Ivonne una persona cuidadosa y respetándola en sus decisiones. Aquel Extranjero encerrado en su mansión no se parecía en nada al que había conocido en la posada de Krause.  


    Ivonne quería parar aquel espectáculo esperpéntico, pero era imposible. El Extranjero la penetraba con dureza, sin tener piedad de sus ruegos o sus quejidos de dolor. 


    Cuando se cansó de esa postura, el Extranjero tumbó boca arriba en el suelo a la camarera, para arrodillarse junto a ella e introducir su polla dura en el coño de la cruelana. Se repitió el mismo comportamiento por su parte. No le hacía el amor con cariño y suavidad. Estaba violándola de forma despiadada. 


    Ivonne quiso ponerse de pie, entre lágrimas y súplicas, pero el Extranjero la sujetó por las piernas volviendo a retenerla en el suelo. 


    - Estate quietecita… -, le advirtió el Extranjero al mismo tiempo que la penetraba de nuevo con crueldad. 


    - ¡Para ya, por favor…! -, gimió la mujer llorando, con tono suplicante. - ¡Me duele mucho…!


    - ¿Y de qué te quejas? El dolor es placer, ¿no lo sabias? Debería gustarte. 


    Al decir esto, el Extranjero abofeteó a Ivonne. Continuó dándole fuertes bofetadas sin parar, hasta hacerle aparecer en la mejilla un hilillo de sangre que le recorría el rostro como una lágrima de color rojo intenso. De tantos golpes recibidos, la camarera acabó perdiendo la conciencia.  


    Al reparar en ello y asegurarse de que la mujer estaba inconsciente, el Extranjero dejó de abusarla sexualmente sin llegar a correrse. No era necesario. Había terminado su trabajo con éxito. 


    


    La desaparición del viejo Pirata


     


    El viejo Pirata entró como una exhalación en la posada. Esa mañana Krause estaba barriendo el bar como en él era usual a esas horas del día. Allí no había más nadie que el posadero y, ahora, Pirata. 


    - ¿Dónde está? ¿Dónde está? ¿Qué has hecho con él, bastardo?


    Krause se quedó paralizado, observando el rostro de preocupación que manaba del viejo alcohólico. 


    - ¿De qué narices estás hablando? -, preguntó el posadero, atónito. 


    - Tú sabes muy bien de lo que estoy hablando. ¿Qué le has hecho a mi hijo?


    Había varios metros de distancia entre los dos hombres. Pirata estaba a escasos centímetros de la puerta de entrada a la posada. Krause le miraba confuso desde las mesas del bar. 


    - Aquí no está tu hijo. ¡Y yo no le he hecho nada! 


    -¡Eso es mentira! ¡Mentira! ¡Tú le has dado una paliza, maldito hijo de puta! ¡Tú!


    - ¿Sabes? Además de borracho estás mal de la cabeza. Yo no le he pegado a nadie, y menos a alguno de tus hijos. 


    - ¿Qué me has dicho? 


    - Te he dicho lo que eres. Un sucio borracho y un chiflado que cuenta historias absurdas. Y te recuerdo que tienes prohibida la entrada en mi posada. Por ser también un deudor que no paga lo que debe. Así que lárgate. 


    Pirata se quedó quieto por un instante, mirando a Krause con una sonrisa maliciosa. 


    - ¿Es que no me has oído, borracho? ¡Vete de aquí y no te atrevas a entrar! ¡O llamo ahora mismo a la policía! 


    Por más que gritara, Krause no parecía intimidarle lo más mínimo. Entonces Pirata reaccionó. Pero no como esperaba el posadero. No se fue de la posada. Al contrario; se dirigió a la barra y cogió una botella medio llena de ron que permanecía allí. 


    - Ni se te ocurra echar un trago. O te juro por Dios de que esta noche duermes entre rejas -, le amenazó Krause sin moverse de su sitio. 


    El viejo Pirata hacía oídos sordos. Como si Krause no estuviera. Abrió la botella y bebió de ella. 


    - Lo vas a pagar, Pirata. Esto lo vas a pagar muy caro. 


    Pero Pirata no había acabado aún. Pasó al otro lado de la barra y tomó entre sus manos un saco que halló dentro de una caja de cartón. Con mucho cuidado, fue metiendo en el saco todas las botellas de alcohol que descansaban sobre una mesa alta.  


    Esto sí hizo que Krause reaccionara de manera inmediata. 


    - ¡Eh! ¡Deja mis botellas ahí quietas, cerdo! -, gritaba mientras avanzaba hasta la barra. 


    Antes de que lograra alcanzar a Pirata, éste se revolvió con brusquedad alzando una botella en su mano derecha y lanzándola contra la cabeza del posadero. Krause no esperaba esta mala acción por su parte y la botella de cristal se hizo añicos al impactar en él. Quedó tendido en el suelo del bar, dolorido y aturdido. El viejo Pirata cogió el saco lleno de botellas y salió para fuera, situándose frente a Krause. La calva del posadero antes reluciente se había convertido ahora en una mancha roja que goteaba como un grifo entreabierto. 


    - ¿Qué me habías dicho antes? -, preguntó Pirata al mismo tiempo que introducía una mano en el saco y extraía una nueva botella de alcohol. De nuevo la lanzó contra el cuerpo de Krause, estrellándose en uno de sus brazos. Una botella más impactó en su otro brazo. Dos botellas en sus piernas. Y tres botellas cayeron sobre su cabeza.  


    El posadero apenas se movía del suelo. Tenía la cara bañada en sangre y la ropa empapada en una mezcla de ron, whisky y ginebra. Incluso su bigote oscuro y sus dientes amarillentos habían cambiado a un color rojizo. Balbuceaba unas palabras ininteligibles. Hasta que Pirata agarró otra botella del saco y la destrozó en la nuca de Krause. Entonces el posadero quedó en completo silencio e inmóvil, en un extenso charco de sangre y de alcohol mezclados con trozos de cristal que nacía bajo su cabeza y su rostro duramente castigados. 


    El viejo Pirata se quedó allí de pie, mirando confundido a Krause. Soltó el saco. Se echó las manos a la cabeza por la repentina impresión sufrida al contemplar cómo había dejado el cuerpo del posadero. 


    - Soy un asesino… -, se decía entre sollozos. - Soy un criminal… 


    Una misteriosa mano se posó en su hombro. Detrás suya, el Extranjero observaba también con ojos muy abiertos el cuerpo del fallecido. 


    - Has hecho lo que debías de hacer. Ese cabrón le dio una buena paliza a tu hijo mayor. Yo lo presencié horrorizado. 


    - Ahora no sé adónde ir… Soy un asesino…


    - No te preocupes, amigo. Yo tengo un sitio donde puedes esconderte. Y te aseguro de que en ese lugar nadie te encontrará. 


     


    La desaparición de Michael Carradine


     


    La noche en Cruell estaba estrellada y una pálida luna llena parecía mirar con tristeza al Extranjero en su jardín. 


    El Extranjero había salido de la mansión para poder despejar la mente y relajar todos sus sentidos. Observaba con atención las miles de estrellas que había allí arriba, algunas brillando con más intensidad que otras. Respiró hondo, como si quisiera aspirar la mágica luz que nacía de ellas. Deseó ser en ese momento como una estrella. Resplandeciente, inmenso, admirado por los hombres y el resto de las razas existentes. Si su plan marchaba a las mil maravillas, pronto sería como una de esas estrellas en el cielo. La estrella más brillante y poderosa de toda la constelación. 


    - Levanta las manos, Extranjero. 


    Una voz conocida hizo despertar al Extranjero de sus adorados sueños. Cuando dio la vuelta para asegurarse quién se encontraba detrás suya, no se inmutó siquiera al comprobar que Michael Carradine le apuntaba con una Colt Walker en la mano. 


    - ¿Estoy detenido? -, preguntó el Extranjero con voz apaciguada. 


    - He dicho que levantes las manos. 


    El Extranjero obedeció sin rechistar las órdenes que le daban. El bueno de Michael había estado escondido en su jardín, para así sorprenderle en ese instante en que estaba solo e indefenso. 


    - ¿Dónde están? -, preguntó Michael con nerviosismo. 


    - ¿Dónde están? -, repitió la misma pregunta el Extranjero. 


    - Ivonne… Y Neill… Y la señorita Dana… Y todos los cruelanos que han desaparecido en este último mes. 


    - ¿Qué te hace pensar que yo soy el culpable de esas desapariciones?


    - Esta nota… - Michael mostró la nota que el Extranjero envió a Neill la misma tarde que desapareció. – Nunca me gustó. Desde el primer día que llegaste a este pueblo, te he odiado a muerte. Y hablando de muerte… ¿Qué te hizo Krause para que te lo cargaras de esa manera? 


    - El posadero era una gran persona. Bondadoso, amable, respetuoso,… Nunca me ha gustado ese tipo de gente. Son como perros obedeciéndote sin protestar. Sin rebeldía. Son débiles e impuros. Son escoria. Por todo eso, lo maté. 


    Michael Carradine se quedó con la boca y los ojos bien abiertos. Impresionado por la confesión del Extranjero.  


    - Entonces… Reconoces que lo mataste… 


    - Así es, amigo. Y reconozco también que yo he sido quien ha hecho desaparecer a todos esos cruelanos. Me has descubierto. Enhorabuena. 


    Al oír esto y lleno de rabia, Michael golpeó la cabeza del Extranjero con la culata de la pistola, dejándole dolorido y arrodillado en el césped del jardín. Después le propinó una patada furiosa en el estómago, que terminó por tumbarle. Michael le colocó el cañón de la Colt Walter en la frente ensangrentada. 


    - ¿Dónde están? ¿Están vivos? ¿Muertos? ¿Qué has hecho con ellos, miserable? ¿Qué has hecho con Ivonne? 


    - Están todos… vivos… 


    - Llévame hasta ellos… ¡Ahora mismo!


    - Será un placer… 


     


    *****


     


    El Extranjero bajó primero por los escalones de piedra que conducían al sótano. Tras de él, Michael Carradine le seguía los pasos, sin despegar la pistola de su espalda. Al final de la escalera se podía contemplar la débil luz procedente de la bombilla colgada del techo. Y cuando alcanzaron el sótano, también pudieron contemplar a todas las personas que había allí, tumbadas o sentadas en el sucio suelo. Todas estaban conscientes, atadas de pies y manos además de amordazadas. Michael parece absorto al verles, olvidándose por unos momentos del Extranjero. Cuenta a la ligera las personas que hay allí encerradas. Veinte. Veintidós. Veintiséis. Entre ellos están Ivonne, Neill y el viejo Pirata. 


    - ¿Qué pretendías hacer con ellos, maldito loco? -, pregunta Michael saliendo de su ensimismamiento. 


    El Extranjero tiene aún las manos levantadas. Observa a sus rehenes como si tuviera en su poder un auténtico tesoro. 


    - Un experimento. 


    - ¿Qué clase de experimento? 


    - ¿De verdad quieres saberlo?


    - No… ¡Pues claro que no! ¿Sabes lo que quiero? Lo que quiero es meterte una bala en los sesos. Por chiflado. 


    Michael apunta con el arma a la cabeza del Extranjero, dispuesto a realizar su petición. Algunos gritos apagados se desprenden de los cruelanos desaparecidos. 


    - Hasta nunca, Extranjero. 


    De repente alguien golpea con un bate de béisbol a Michael en la cabeza, cayendo redondo al suelo, inconsciente. El desconocido del bate sale de la penumbra de las escaleras. Se agacha junto a Michael Carradine y coge la pistola. Al alzarse, la luz de la bombilla ilumina su rostro envejecido. 


    - Madigan… -, susurra el Extranjero al verle. - Has tardado en reaccionar. Por poco me mata este imbécil. 


    - Tú lo has dicho. Por poco… 


    - ¿Dónde te habías metido? ¿Es que no me has oído entrar con el cruelano? 


    - Estaba haciendo una visita por tu mansión. Y llevas razón: la mansión te ha quedado perfecta. 


    - Todavía está por terminar, viejo amigo. Cuando todo haya acabado, sí será el hogar perfecto. No queda mucho para que llegue ese ansiado momento, ¿verdad? 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


    LA HISTORIA DEL JOVEN PIRATA 


    -       JUNIO, 1924 –  


     


     


     


    Por la manera en que llamaron a la puerta, el joven Pirata se sobresaltó de inmediato. Era su padre. Tenía el convencimiento de que no podía ser otro que el viejo Pirata, que había regresado a casa tras llevar casi una semana en paradero desconocido. 


    Asomó la cabeza por la puerta de su dormitorio, que daba frente por frente a la entrada principal de la humilde casa. A sus espaldas, su hermano de seis años jugaba con un tiovivo de juguete, donde los caballitos de feria daban vueltas sin parar. 


    Su madre abrió la puerta y el chico comprobó que por desgracia se había equivocado de persona. No era su padre quien había llamado. Se trataba de Miller, el jefe de policía de Cruell. Pirata asomó un poco más la cabeza y así poder escuchar la conversación que mantenían Carla y el policía. 


    - No, no tenemos aún noticias de tu esposo. Me gustaría que vieras una cosa. 


    Diciendo esto, Miller mostró a la mujer un pañuelo blanco con unas palabras bordadas en rojo que decían: ¡Viva Barbarroja! El pañuelo tenía manchas de sangre seca. 


    - ¿Era de tu esposo, cierto?


    Carla asintió con la cabeza entre gimoteos. 


    - Lo encontramos junto al cuerpo de Krause. Después de que lo asesinaran. 


    - ¿Qué quieres decir con eso? ¡Mi marido puede ser un borracho, pero no un asesino! 


    - Lo sé, Carla, lo sé. Pero me extraña que después de estar meses sin poder entrar en la posada, de pronto aparezca algo suyo justo el mismo día de la muerte del posadero. 


    - ¿Cómo que llevaba meses sin poder entrar?


    En ese momento el joven Pirata oyó la explicación del jefe de policía, en la cual le desvelaba a su madre que el viejo Pirata debía mucho dinero en la posada y que por eso mismo le prohibieron la entrada. La reacción de Carla fue la misma que la de su hijo mayor: abatimiento y desolación. 


    - Nunca querría decirte esto, pero tu esposo tiene muchas posibilidades de ser el culpable. Aparece una pertenencia suya junto al cadáver de Krause y a la vez él desaparece del pueblo. Demasiado sospechoso. No me extrañaría que en las desapariciones de Neill, Ivonne y de más cruelanos tuviera algo que ver. Tu esposo tiene una enfermedad, lo sabes. Una enfermedad con la que no se puede controlar. Y cuando uno no consigue controlarse, puede ocurrir cualquier fatalidad. 


     


    *****


     


    El joven Pirata extendió un trozo de tela cuadrado encima de la cama. En el centro colocó un pantalón y un par de camisas. Con eso le era suficiente. 


    - ¿Qué haces? -, preguntó curioso su hermanito de seis años. Tenía los ojos muy abiertos. 


    - Me voy. Me voy de aquí para siempre. Ya estoy harto de seguir haciendo de padre de familia. 


    - ¿Vas a buscar a papá?


    - No quiero saber nada de papá. Me voy para empezar una nueva vida. Sin papá y sin nadie más. 


    El pequeño de seis años no dijo más nada. Se sentó otra vez en el suelo a jugar con su tiovivo. Pirata le lanzó una mirada enternecedora. Sería la última vez que vería a su hermanito con el que compartía dormitorio. También sería la última vez que contemplara su cama, su habitación y al resto de su familia. Echaría muchísimo de menos a su madre. De su padre seguía sin querer saber nada. Ya había sabido bastante sobre sus fechorías. 


     


    *****


     


    Envolvió su ropa en el pañuelo y lo anudó a la punta de un palo de escoba. Estaba anocheciendo. Pronto desaparecerían los vestigios del sol para dar paso a la oscuridad reinante de la luna. Ese era el momento adecuado para huir. Sin que nadie le viera marchar en una dirección u otra. A esas horas en Cruell, todos estarían durmiendo. Tras el asesinato de Krause, la posada había permanecido cerrada, así que no habría hombres bebiendo o jugando a las cartas. Tenía todo el camino libre. 


    Cuando ya se hizo de noche, Pirata cogió su limitado equipaje y salió de su dormitorio en silencio. Su hermanito ya dormía profundamente, al igual que sus otros dos hermanos más pequeños. 


    El salón de su casa estaba tranquilo y despejado. Pero no silencioso. De fondo, Pirata escuchaba llorar a alguien. A su madre. Esos lloros le eran inconfundibles. La había visto y oído muchas veces llorar. 


    En vez de encaminarse hacia la puerta principal y salir a la calle, Pirata se fue hasta el final del pasillo, donde se hallaba el dormitorio de sus padres. Abrió un poquitín la puerta y allí vio a su madre, sentada en un lado de la cama llorando desconsolada.  


    Aquello conmovió al muchacho. Le conmovió tanto, que ahora le era imposible marcharse. No podía irse con esa última y triste imagen de Carla. No podía llevarse ese amargo recuerdo de su madre. Así que hizo lo que tenía que hacer. Tiró al suelo su ropa envuelta en el pañuelo y abrió la puerta del todo. Madre e hijo se quedaron mirándose durante unos eternos segundos. Después el joven Pirata corrió hacia Carla y ambos se enfundaron en un tierno abrazo. Las lágrimas comenzaron a aflorar también en el rostro del chico. 


    - Voy a trabajar duro para ganar mucho dinero -, le habló seriamente Pirata a su madre. – Con ese dinero nos vamos a ir todos de este maldito pueblo. Tú, yo y los hermanos. Los cinco. Y los cinco vamos a empezar con una nueva vida, olvidándonos del pasado. 


    - Ojalá pudiera llegar ese día… -, dijo Carla sin que cesara su llanto. - El día de una nueva vida…


    - Llegará, mamá, llegará. Sé de alguien que me dará trabajo y un buen dinero a cambio. Ya me ha ayudado otras veces y estoy seguro de que volverá a ayudarme. Sólo tengo que ir a pedírselo. 


     


    *****


     


    Una noche después, el joven Pirata caminaba por South Street en dirección a la mansión del Extranjero.  


    Cuando llegó al jardín, hubo algo que le inquietó. La puerta principal estaba completamente abierta. En el interior de la mansión reinaba la oscuridad absoluta. Nada se veía allí dentro. Ni una luz; ni siquiera una silueta humana. Pero sí se podía oír un silbido. Alguien silbaba la melodía de una desconocida canción. 


    Tiene que ser el Extranjero, pensó el joven Pirata. Y con ese pensamiento avanzó por el jardín hasta alcanzar la puerta de entrada. 


     


    *****


     


    El joven Pirata estaba en el salón, a oscuras, cuando una débil luz comenzó a descender por las interminables escaleras. El chico permaneció allí de pie, esperando contemplar al Extranjero y rogarle su ayuda una vez más. La débil luz provenía de una vela encendida. Una vela que no portaba el Extranjero. Era un anciano encorvado la persona que estaba bajando por los escalones. 


    Sorprendido por esta extraña presencia, Pirata se escabulló con rapidez del centro del salón, quedándose en cuclillas en un rincón, entre las sombras. En  ese momento, unos gritos furiosos inundan toda la mansión. 


    ¿Son los gritos del Extranjero?, piensa Pirata sin esta seguro de ello. ¿Qué hace este viejo aquí? ¿Quién será?


    El anciano parece que también ha escuchado los gritos. El hombre se ha quedado como paralizado al pie de las escaleras. Silencioso, esperando oír algo más. Más gritos, quizás. Y es eso lo que oye precisamente. Más gritos. 


    Estos últimos gritos sacan de su espasmo al anciano. Este deja el candelero con la vela encendida en un escalón. Se adentra en el salón, andando encorvado hasta un rincón alejado de donde está escondido Pirata. En ese instante, mientras el joven sigue con la mirada al viejo, se percata de la trampilla abierta que hay en el suelo. Es allí, junto a la trampilla, donde el anciano se ha detenido. Se aleja de aquel sitio, ocultándose en la oscuridad por unos segundos. Pirata lo ha perdido de vista. No sabe dónde está; dónde ha ido. 


    ¿Y si me ha descubierto? ¿Y si viene a por  mí?


    El joven Pirata estaba intranquilo por lo que pudiera ocurrir. Su nerviosismo se apaciguó cuando volvió a aparecer el anciano, cerca de la trampilla… con una especie de garrote. 


    No… No es un garrote. Es un… ¡bate de béisbol!


    El viejo, con el bate en la mano, empezó a descender por la trampilla, hasta volver a desaparecer ante la atenta mirada del joven oculto entre las sombras. 


     


    *****


     


    Pirata sale de su escondite y se aproxima con mucho sigilo a la trampilla abierta. Al llegar a ese punto del salón, el joven oye hablar a alguien allí abajo. 


    - Has tardado en reaccionar. Por poco me mata este imbécil. 


    Pirata asoció esas palabras a la voz del Extranjero. Sí, era él. Lo que no sabía era qué hacia aquel viejo en la mansión y qué estaban haciendo los dos bajo la trampilla. Pero lo que más le inquietaba en ese instante era la identidad del imbécil que, según el Extranjero, había intentado matarle. 


    Unos pasos comenzaron a subir los escalones hasta el sitio donde se hallaba el joven cruelano. Pirata reaccionó rápido y volvió a su escondite en la oscuridad, agachándose en el rincón del amplio salón. 


    De la trampilla surgió el anciano primero y después el Extranjero. El viejo dejó el bate en el suelo y se fue para el candelero con la vela aún encendida. Los dos hombres parecían hablar muy seriamente sobre algo que Pirata no tenía ni idea. 


    - Lo quiero saber todo sobre Irem -, decía el Extranjero. 


    - Lo sabrás -, le respondía el anciano. - Para eso mismo he venido hasta aquí, ¿no? Para hablarte de Irem. Pero antes tienes que estar muy seguro con lo que haces. 


    - ¿Acaso me ves incapaz para el ritual? ¿Crees que no soy la persona ideal? 


    - Esto no es ningún juego de niños. Tenemos que estar concentrados en todo momento. Cualquier mínimo fallo podría ser horrible para ti y para mí. 


    - Nada saldrá mal si sabemos a qué nos enfrentamos. Por eso te digo que ya es hora de que me hables con más detalles sobre Irem y esa ciudad subterránea. He llegado muy lejos construyendo esta mansión como para equivocarme ahora. Sé lo que quiero y sé que lo puedo hacer. 


    El anciano y el Extranjero subieron las escaleras, marchándose ambos del salón principal sin que ninguno dejara de hablar sobre Irem, mundos subterráneos y rituales ancestrales. El joven Pirata observó la trampilla abierta y, de pronto, tuvo la curiosidad irrefrenable por conocer qué o quién había allí abajo escondido. 


     


    *****


     


    Había una débil luz encendida. El joven Pirata pisaba con precaución cada escalón de piedra que le conducía a esa misma luz. A lo que parecía ser el sótano de la mansión. 


    Al llegar abajo, su asombro fue instantáneo. El sótano estaba repleto de cruelanos atados de pies y manos y amordazados. Hombres, mujeres, niños, personas mayores,… Entre ellos estaba su padre, el viejo Pirata. Y Neill y Dana, de los que se rumoreaban en el pueblo que se habían fugado enamorados. En total, veintiséis personas raptadas. Las veintiséis parecían muertas, pero no, respiraban. Están dormidas, como drogadas. El Extranjero y su anciano amigo los tienen a todos bajo su control. 


    ¡Son los desaparecidos de Cruell! ¡Todos están aquí!


    El joven Pirata no pensó siquiera en qué podían hacer allí encerrados. Qué quería el Extranjero de ellos. Lo primero que se le pasó por la cabeza fue la imagen de su padre, tumbado en el suelo, inconsciente. 


    Mi padre es inocente. Él no ha secuestrado a nadie. ¡Y puede que tampoco haya matado al posadero! ¡El Extranjero es el culpable de todo! ¡El Extranjero y el viejo!


    Tenía que salir de allí y pedir ayuda. Tenía que contarle lo que había visto al jefe Miller, decirle que se había equivocado culpando a su padre de las desapariciones de Cruell y hasta de la muerte de Krause. Pero antes que eso, debía salir de la mansión con cuidado y sin hacer ruido. Salir cuanto antes posible. 


     


    *****


     


    Cuando volvió al salón, todo permanecía oscuro y en calma. Se fue derecho para la puerta principal, caminando despacio. La abrió lentamente, saliendo fuera de la mansión y volviéndola a cerrar con suavidad. Tras esto, a Pirata se le escapó un suspiro de alivio. 


    Al darse la vuelta dispuesto a salir corriendo, se frenó en seco nada más pisar el jardín. Allí, frente a él, se encontraban el Extranjero y el anciano Madigan obstruyéndole el paso. El chico había quedado acorralado entre los dos secuestradores y la gigantesca mansión. 


    - ¿Qué hacías ahí dentro, muchacho? -, le preguntó el Extranjero con una sonrisa. - ¿Has venido para ver a tu padre? 


    Los dos hombres comenzaron a acercarse a Pirata. Al joven no le daría tiempo gritar pidiendo socorro. Además, a esas horas de la noche, las calles del pueblo estaban ya desiertas. La única escapatoria que tenía a mano era volver a entrar en la mansión.  


    El joven cruelano abrió la puerta y se adentró en el sombrío salón sin pensarlo. 


     


    *****


     


    En el suelo, junto a la trampilla ahora cerrada, reposaba el bate de béisbol. Pirata pudo distinguirlo en la oscuridad y se hizo con él como arma para defenderse de sus enemigos. 


    El Extranjero y Madigan entraron en la mansión y se pararon en mitad del salón observando cómo el joven alzaba el bate desde las escaleras, como si estuviera dispuesto a atacarles. 


    - ¡No os mováis u os mataré a los dos! -, gritaba Pirata fuera de control. 


    - Cálmate, muchacho -, decía el Extranjero con más calma que el joven que sujetaba el bate con nerviosismo. - No tienes por qué ser tan agresivo con nosotros. 


    - ¡Ustedes tenéis la culpa de lo que está pasando en Cruell! ¡De las desapariciones! ¡Y tenéis a mi padre, hijos de puta! 


    - Joven, ¿por qué no sueltas el bate y hablamos como personas civilizadas? -, sugirió Madigan con serenidad. 


    - ¡Si os acercáis a mí os arranco la cabeza! ¡Monstruos! 


    Pirata subió corriendo las escaleras hasta el primer piso. El Extranjero y Madigan se quedaron en el salón, mirándose el uno al otro. 


    - ¡No podemos permitirnos que escape! -, exclamó el anciano, ahora más preocupado por la situación. - ¡Lo contará todo! 


    - No escapará, viejo amigo. Dentro de la mansión no tiene ninguna salida. Le atraparemos. Vivo o muerto, le atraparemos. 


     


    *****


     


    El largo pasillo de la primera planta mantenía el tono oscuro del resto de la mansión. Tampoco se podía decir que allí hubiera más vida que en el salón principal. La mansión estaba completamente deshabitada de todo material necesario. Sin muebles, sin sillas, sin cuadros colgados de las paredes. El joven Pirata pensó en eso de manera fugaz. Lo que a él le importaba de verdad en ese momento era hallar una salida. 


    ¡La ventana!


    El chico abrió una de las ventanas que daban a la calle. Asomó la cabeza y comprobó que la distancia que había hasta abajo era bastante amplia. Seis o siete metros aproximados. 


    Puedo subirme al tejadillo y descender por ese pilar hasta el porche. Incluso podría saltar hasta el jardín. El césped amortiguaría la caída. 


    Aquello era peligroso para un joven de catorce años, pero también era su salvación. 


    Dejó el bate de béisbol a un lado y se encaramó al marco de la ventana. Luego puso los dos pies en el tejadillo y trató de ir bajando poco a poco hasta conseguir alcanzar el pilar. Pero antes de que eso sucediera, el Extranjero apareció por la misma ventana de la que había salido Pirata. 


    - ¡No huyas!


    La voz sonora del Extranjero cogió por sorpresa al joven, desestabilizándole en el tejadillo y cayendo en él sin poder mantener el equilibrio. Rodó hasta el canalón, consiguiendo agarrarse a él antes de que cayera al jardín. Pirata se aferraba al canalón con todas sus energías, queriendo volver a subir al tejadillo, pero no podía. Vio que el Extranjero seguía asomado a la ventana… con el bate de béisbol en la mano, acercándolo hasta donde se encontraba. 


    - ¡Agárrate al bate, muchacho! 


    Pirata tenía el bate de béisbol a su alcance, pero sabía que si se sujetaba a él también estaría sujeto al dominio del Extranjero. Y eso significaría acabar en el sótano de la mansión junto a su padre y al resto de cruelanos, sin saber qué sería de ellos. 


    De pronto, el canalón no resistió el peso del chico y se desprendió del tejadillo. A la vez Pirata se desprendió del canalón, cayendo al jardín sin poder evitarlo. 


     


    *****


     


    Le dolía muchísimo la cabeza. El golpe recibido tras caer del tejadillo había sido más duro de lo que esperaba, a pesar de haber caído en la hierba.


     Pirata se echó una mano a la frente e intentó levantarse. Las piernas le flaqueaban como a un bebé que empieza a dar sus primeros pasos. Avanzó torpemente por el jardín, sin dejar de mirar hacia atrás, a la mansión. A pesar de tener la vista borrosa, distinguía a la perfección su horizonte más cercano. Un horizonte donde no se veían al Extranjero y a su anciano amigo. 


    El joven logró salir de los dominios de la mansión y fue ahí cuando empezó a correr en plena noche. No paró de correr hasta llegar al final de South Street. Se recostó en una esquina, jadeando y aún con el dolor de cabeza. Finalmente se sentó en la acera bajo una farola que iluminaba débil la desértica calle. Tenía la visión cada vez más difusa.  


    Sin darse cuenta de ello, parecía haber dado un salto en el tiempo. De estar solo en la calle a encontrarse un instante después en su dormitorio, cercano al rostro difuminado de su madre que le miraba y hablaba. 


    - Hijo mío… ¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien?


    - Mamá… yo… el Extranjero… papá…


    - No hables ahora, hijo. Descansa. Mañana ya me contarás cuando estés mejor. Duerme un poco. Duerme… Duerme… 


    Pirata cerró los ojos e intentó dormir como le había aconsejado su madre. Ya no la escuchaba hablar. Lo que sí oía en su lugar eran unas risas, que al principio sonaban susurrantes para convertirse poco después en carcajadas altisonantes. Abrió de nuevo los ojos y una extraña sensación le invadió por dentro. Parecía haber dado otro salto en el tiempo.  


    De su dormitorio había pasado ahora a estar en el sótano de la mansión del Extranjero. Al igual que los cruelanos que había visto allí, él también estaba atado de pies y manos además de amordazado. Las risas que llegaban a sus oídos eran del Extranjero y del viejo Madigan. Los dos estaban allí de pie, observándole sin parar de reír.  


    Pirata deseó despertar de ese mal sueño, dar otro salto en el tiempo y verse en su cama con su madre al lado agarrándole de la mano. Pero el joven Pirata estaba despierto. Aquello no era un sueño. Era la realidad. Y la realidad era que se encontraba en el frío sótano sin poder moverse, atrapado en aquel tenebroso agujero sin que, por desgracia para él, se produjera un nuevo salto en el tiempo que le llevara muy lejos de aquel lugar aterrador. Lejos del Extranjero y de sus macabros planes. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


    LA HISTORIA DE IREM


    -       JULIO, 1924 –  


     


     


     


     


    Llegado el momento crucial, el viejo Madigan se encerró en el desván junto a su amigo el Extranjero. Se acomodó como pudo en el centro de la estancia vacía, sentado en el suelo. El Extranjero se sentó frente a él, ansioso por conocer los descubrimientos de su anciano amigo. El candelero con la vela encendida estaba situado entre los dos hombres, proyectando alargadas sombras en las paredes. Era la típica escena ambientada de cuando alguien se disponía a contar una historia de miedo, durante la noche junto a la hoguera de una acampada. La historia de Madigan y de Irem era una de ellas para contar en un escenario así.  


    Lo primero que le mostró al Extranjero fue un antiguo libro. 


    - Este es el Gran Libro de los Señores Primordiales. Un libro maldito y prohibido para algunos, y para otros un libro mágico y de gran poder. Está escrito en una lengua muerta, desconocida para cualquier hombre de 1924. Me he llevado años trabajando en él, descifrando palabra por palabra lo que esconden sus páginas. Hasta que por fin lo he conseguido. 


    >>Aquí dentro conocerás a los siete Señores Primordiales que dominaron la Tierra en épocas pasadas. Y conocerás la increíble y milagrosa historia de la ciudad de altas torres, cúpulas majestuosas, robustas columnas y jardines de ensueño, llamada Irem. 


    Al mencionar “Irem”, Madigan le enseñó el dibujo de una maravillosa ciudad cuya firma debajo de esta era la de Irem. El Extranjero cogió el dibujo para poder verlo mejor en la oscuridad. Realmente se trataba de una ciudad hermosa llena de esplendor. Una ciudad como nunca había contemplado antes. 


    - Fue en Irem donde comenzó todo -, añadió Madigan. 


    - Quiero saberlo… Quiero saber qué pasó en esa ciudad y quiénes eran los Señores Primordiales. 


    - ¿De verdad quieres saberlo? 


    - He llegado hasta aquí con esa sola intención. El saberlo todo. Absolutamente todo. 


    Madigan dejó a su lado el libro y el dibujo de Irem y miró con confianza a su acompañante. 


    - Bien. Viajemos pues a Irem, hace millones de años. 


     


    *****


     


    - Hace millones de años, una nueva especie había nacido en este viejo planeta: el ser humano. La mayoría habla de la prehistoria, en la que los hombres se comportaban como animales salvajes, yendo desnudos, viviendo en cavernas y cazando bisontes para poder sobrevivir. Pero no, amigo, no todos los primeros hombres eran como los describen los libros de Historia. Existía una tierra perdida a los ojos de Dios Todopoderoso, llamada el Espacio Vacío. Y en ese territorio se levantaba una grandiosa ciudad impropia de aquellos tiempos. Una ciudad donde las personas no caminaban como monos, ni iban desnudos, ni cazaban mamuts. Allí la gente caminaba firme, vestían ropas extravagantes y no les hacía falta cazar para alimentarse. Una ciudad de los sueños de la que ningún historiador tuvo constancia. Sólo aparece en las páginas de este antiguo libro, bajo el nombre de Irem. 


    >>Como ya dije, Irem era una ciudad grandiosa en todos los sentidos. Grandiosa por tratarse de un lugar único, un auténtico paraíso; grandiosa también porque eran miles los habitantes que allí vivían. Entre ellos, había hombres buenos y hombres no tan buenos que odiaban y repudiaban a aquellos que hacían el bien. Por suerte, no abundaban esa clase de hombres malvados. A estos les encantaban las prostitutas, a pesar de que más de uno tenía ya a su mujer y sus hijos; robaban joyas de lujo en los mercados que se instalaban en las calles de Irem para luego venderlas a mayor precio; se gastaban todo el dinero, además de en putas, en vino y en drogas demasiado venenosas para su salud. Así era la vida en Irem, dividida entre el bien y el mal. Hasta el día en que uno de estos habitantes perversos, llamado Cthulhu, hizo un descubrimiento sorprendente e inaudito que haría cambiar el destino de Irem, de su gente y del resto de la humanidad. 


    >>Cthulhu caminaba borracho y drogado hasta las afueras de Irem, en donde predominaba el desierto al que llamaban Espacio Vacío. Debido a su estado, Cthulhu no sabía a dónde se dirigía. El sol justiciero golpeaba con dureza su frente y rostro sudorosos. La arena del desierto le entorpecía sus pasos, hasta hacerle caer en más de una ocasión, levantándose enseguida y continuando su camino hacia ninguna parte. De pronto, se topó con un oasis que nunca antes había visto por allí. Era una pequeña laguna, sin ninguna palmera u otra vegetación alrededor. Aquel hombre, sediento por el sofocante calor que hacía, se fue derecho hasta la laguna, pero al llegar, sus ojos parecían salir de sus órbitas cuando vio lo que había sumergido bajo el agua cristalina. Era un extrañísimo ser mitad humano mitad serpiente. Tenía el cuerpo normal de una persona; sus manos eran como las garras de un lagarto y su cabeza era igual que la de una cobra. Ha Cthulhu se le quitaron de repente las ganas de beber. Y se hubiera alejado de la laguna al instante, de no ser porque la criatura que había bajo el agua le habló. 


    >>El ser mitad humano mitad lagarto no salió a la superficie. Pero aun así, Cthulhu pudo escuchar con claridad todo lo que le decía. Aquella horrenda criatura se había presentado como Yig, un dios y el Señor Primordial que fue, según él, injustamente condenado por su maldad a vivir para la eternidad bajo tierra, en la ciudad subterránea de Irem. Jamás lograría escapar de su prisión sin ayuda. Sin la ayuda de Cthulhu. Yig necesitaba vidas humanas que a su vez le devolvieran a él la vida y la fuerza de un dios, capaz de derribar las barreras de los mundos subterráneos. Ya que le era imposible salir de aquella laguna, tenía que ser Cthulhu quien le llevara hombres y mujeres como ofrenda y sacrificio. A cambio, Yig le prometió la inmortalidad y el poder de un Señor Primordial. De un dios. 


     


    *****


     


    - Cthulhu se llevó varios días meditando por aquella experiencia. No sabía a ciencia cierta si lo que había presenciado era un dios o un demonio. O incluso puede que fuera un espejismo o una alucinación, causado por el vino y las drogas. Sin embargo, la idea de ofrecer como sacrificio a unos cuantos hombres y mujeres de Irem le resultaba muy apetitosa. Cthulhu tenía en mente a muchísimas personas que hacían el bien y que en más de una ocasión le señalaban con el dedo por las calles y le recriminaban sus obscenas actitudes. A Cthulhu no le gustaba que la gente le dijera lo que debía o no debía hacer. Y menos aún esas personas de bien. Fuera o no verdad lo que le había sucedido en el desierto del Espacio Vacío, no estaría nada mal deshacerse de unos cuantos habitantes de la ciudad. Así aprenderían a mirar mejor a los demás. 


    >>Así pues, se reunió con sus mejores amigos, y bajo los efectos de aquellas drogas tan venenosas les relató lo que le había sucedido en la laguna. A estos les maravilló la posibilidad de convertirse en auténticos dioses. Además creían ciegamente, más incluso que Cthulhu, en que aquello era real y que tenían que ir a verlo con sus propios ojos. Es más, ellos mismos se sentían asemejados con Yig, por sus similitudes con la maldad y con el hecho de ser también “condenados” por la mayoría de la sociedad de Irem.  Los seis amigos se pusieron enseguida en marcha hasta el desierto, siendo guiados por Cthulhu. 


    >>Al llegar, la pequeña laguna seguía allí, rodeada de arena desértica. Y bajo el agua, en aquellos mundos subterráneos, permanecía Yig. El Señor Primordial condenado hizo a los presentes la misma promesa que un día antes le concedió a Cthulhu: la inmortalidad y el poder de un dios a cambio de vidas humanas. A Cthulhu se le unieron en su cometido los cuatro hombres que allí había: Yog-Sothoth, Azathoth, Nyarlathotep y Dagon; también se unió la única mujer que había en el grupo: Shub-Niggurath. Los seis estaban listos y deseosos por empezar con los sacrificios como ofrenda a Yig. 


    >>En los días siguientes, las desapariciones en la grandiosa ciudad de Irem fueron en aumento. Todas aquellas personas de bien eran raptadas por los cinco hombres y la mujer que habían hecho un pacto con Yig; posteriormente, eran llevadas al desierto hasta la pequeña laguna. Allí las lanzaban al agua, siendo salvajemente devoradas por el Señor Primordial. Fueron muchas las personas que acabaron con sus vidas en las profundidades de la laguna. Y de esas profundidades, de esos mundos subterráneos, emergió de nuevo a la vida aquel dios mitad humano mitad serpiente. Con él, un ejército de criaturas similares a Yig surgió del fondo de la laguna. El terror y la destrucción no habían hecho más que empezar en Irem. 


    >>El ejército de Yig invadió la ciudad al completo, creando a su paso la desolación y la muerte. Toda su gente palideció por lo que estaba sucediendo. No había explicación racional para aquella desgracia. Al final, todos los habitantes de Irem murieron en las garras de los guerreros de Yig. Bueno, no todos fallecieron. Seis personas lograron salvarse de la catástrofe: Cthulhu, Yog-Sothoth, Azathoth, Nyarlathotep, Dagon y Shub-Niggurath. Los seis se convirtieron con la aprobación de Yig en Señores Primordiales. En auténticos dioses inmortales y de gran poder. 


    >>Para finalizar con la historia de Irem, los siete Señores Primordiales decidieron borrar toda huella de su existencia. Provocaron gracias a sus extraordinarios poderes una monstruosa tormenta de arena que enterró para siempre a aquella ciudad de altas torres, cúpulas majestuosas, robustas columnas y jardines de ensueño. De esta manera comenzó el oscuro y aterrador reinado de los Señores Primordiales en la Tierra, que duró cientos de años hasta que desaparecieron de la faz humana. 


    


    *****


     


    - ¿Cómo desaparecieron? -, preguntó curioso el Extranjero. - ¿Como los dinosaurios, con un meteorito?


    - No creo que los meteoritos tuvieran algo que ver. Yig ya fue condenado una vez por sus maldades cometidas. Quizás el gran Dios Todopoderoso decidió castigar a los siete Señores Primordiales por el cruel dominio que tenían sobre el mundo.  


    El Extranjero quedó pensativo mirando la vela encendida. En su mente estaba repasando toda la historia que Madigan le había contado. La historia que le hizo viajar hasta un pequeño y desconocido pueblo, Cruell, y a construir una enorme mansión. Su mansión… 


    - ¿Qué pinta la mansión en todo esto?


    Madigan tomó el Gran Libro de los Señores Primordiales en sus manos, abriéndolo por la mitad y leyendo para sí algunas frases ininteligibles. 


    - Nada se sabe del autor de este libro. Aquí se relatan todas las atrocidades que cometieron los Señores Primordiales durante su reinado en los hombres. Muchas de ellas son horripilantes. Al final del libro se habla de un ritual que permite contactar con ellos. Ahí es donde pinta la mansión. 


    >>El ritual deberá realizarse dentro de un templo, o en nuestro caso, mansión. Un templo que debe estar vacío y sin construir en su interior, ya que los Señores Primordiales renacerán de la nada. Renacerán gracias a los sacrificios de seres humanos, igual que lo hizo Yig en Irem. Un templo en donde no habrá luz y que siempre estará en la oscuridad, entre penumbras, todo ello relacionado con el mundo subterráneo que es donde se encuentran estos dioses condenados. 


    >>Al terminar el ritual satisfactoriamente, un arco de piedra aparecerá en las paredes del templo. Esta es la entrada a la ciudad de Irem. El ritualista deberá adentrarse por ese arco de piedra para llegar hasta la ciudad grandiosa, pasando antes por los peligros y los horrores que se cernerán sobre él en el desierto del Espacio Vacío. 


    >>Si logra atravesar el desierto sano y salvo y llegar hasta Irem, los siete Señores Primordiales obtendrán el beneplácito divino para regresar a la tierra de los vivos, al mundo que hace millones de años les perteneció; además, convertirán al ritualista en un ser inmortal y de gran poder. En un nuevo dios que se una a su clan y que luchará por devolver a los Señores Primordiales su reino perdido. 


     


    *****


     


    El Extranjero se había levantado del suelo y paseaba con nerviosismo por el desván. Madigan le observaba con total tranquilidad, aún sentado y con el antiguo libro descansando sobre sus piernas. 


    - ¡Me has engañado, viejo estúpido! - estalló el Extranjero. - ¡Me dijiste que sólo con los sacrificios nos podríamos convertir en dioses!  


    - Los sacrificios son el comienzo para ser un Señor Primordial. 


    - ¡Pero no me habías dicho nada de tener que atravesar un desierto lleno de peligros y horrores! 


    - ¿Qué creías? ¿Que uno se puede convertir en un dios sólo por matar a unos cuantos? 


    - ¿Y qué pasa si no conseguimos llegar a Irem, eh? ¿Qué nos pasará?


    Madigan agachó la cabeza, clavando su mirada en el libro y quedando en silencio. El Extranjero comprendió lo que aquel gesto significaba. Bajo ese silencio sepulcral, el anciano tomó la palabra.


    - Tengo ochenta y dos años. Mi vida se acaba. Pero no quisiera morirme. Haría cualquier cosa por sobrevivir. Cualquier cosa. Me he dejado muchos años de esa vida estudiando este libro mágico, descifrando sus mensajes ocultos. Ahora conozco su secreto. El secreto de la vida eterna. El secreto de cómo ser un dios que reine en este mundo. El mundo que pertenece a los Señores Primordiales… y a nosotros, amigo. 


    - ¿A nosotros? ¿A nosotros? Joder, esto es una locura. No sé cómo he podido llegar tan lejos por esta patraña. No tenía que haberte hecho caso. 


    - ¡Espera! -, exclamó Madigan para que su amigo se quedara en el desván. Pero el Extranjero no quiso escucharle más y salió fuera, dando un portazo. 


     


    *****


     


    Bajó las escaleras con rapidez, hacia el salón principal. Se fue para la trampilla cerrada. El Extranjero se quedó allí de pie observándola, pensando en qué tenía que hacer. Cuando lo tuvo claro tomando una decisión, abrió la trampilla… y en ese instante apareció Madigan en el salón. 


    - ¿Qué vas a hacer?


    El Extranjero le miró con fiereza a los ojos y respondió a la pregunta del anciano. 


    - Lo que debía haber hecho hace días. Liberar a esta pobre gente. 


    - ¿Es que te has vuelto loco? ¿Para eso has construido esta mansión? ¿Para eso me has hecho venir de tan lejos? ¿Para montar un circo?


    - ¡Esto no es ningún circo!


    - ¡Sí que lo es, y ahora estoy delante de un payaso que quiere terminar antes de tiempo con la mejor función de la noche!


    Madigan se acercó al Extranjero y a la trampilla con lentitud, sin dejar de hablarle. 


    - ¿Quieres que te desvele un secreto? Cuando me dijiste que deseabas ir adelante con todo esto, al principio yo no lo tenía claro. Es más, tenía miedo. No sabía qué consecuencias nos podía acarrear. Tuve la tentación muchas veces de decirte que pararas y no siguieras con ello, que probablemente todo lo que venía en el libro era una mentira escrita por un lunático. Pero nunca te paré los pies. 


    - Deberías haberlo hecho y me habría ahorrado el levantar esta inútil mansión.


    - Precisamente ha sido esta mansión la que me ha hecho cambiar de idea. Esta mansión tiene fuerza, tiene magia. También tenemos almas humanas ahí abajo, en el sótano. ¿Qué podemos perder por intentarlo? Piensa que después de lo que has hecho y llegados a este punto, sería un grave error abandonar. Sabiendo, además, que las mismísimas puertas de los Señores Primordiales pueden abrirse ante nosotros. Si lo dejamos ahora, nunca sabremos si nos equivocamos o no celebrando el ritual. 


    El viejo ya estaba al lado del Extranjero, que parecía pensativo. Madigan le puso una mano en el hombro buscando su colaboración. 


    - Como ya te he dicho antes, tengo ochenta y dos años. Yo solo no podría hacerlo. Necesito un compañero más joven y fuerte, como tú. Alguien que me ayude en el ritual y con lo que tenga que venir. Recuerdo que en las cartas que me enviabas, me pedías que no te abandonara en este proyecto. Y no te he abandonado. Ahora te ruego que no me abandones tú a mí. 


    El Extranjero continuaba sumergido en profundas cavilaciones. Hasta que, al fin, rompió su silencio. 


    - Está bien. Acabemos cuanto antes con esto. Y que los dioses nos protejan. 


    

  


  
     


    LA HISTORIA DEL RITUAL


    - JULIO, 1924 -


    


     


     


    El joven Pirata fue despertando de un largo sueño, y lo primero que vio al abrir los ojos fue al Extranjero y a su anciano amigo desnudos por completo. El viejo llevaba en sus manos un libro. En medio de los dos, en el suelo, el candelero con la vela encendida. La bombilla colgada del techo estaba apagada. 


    Pirata miró a su alrededor, a los otros cruelanos encerrados en el sótano de aquella mansión. Todos se movían con esfuerzo, algunos se retorcían en el suelo como gusanos. Su padre se encontraba alejado de él, pero podía verle intentando liberarse de las cuerdas que le tenían preso, sin llegar a conseguirlo. Allí estaban también despiertos el capataz de obras Neill, la solterona Dana, la camarera Ivonne y Michael Carradine. Gracias a las mordazas, ninguno de ellos podía hablar o gritar. Sólo podían mirarse unos a otros desconcertados y aterrados, con especial atención a la grosera imagen desnuda del Extranjero y Madigan. 


     


    *****


     


    Los dos hombres desnudos aparentaban una tranquilidad pasmosa por fuera. Por dentro, el nerviosismo se los comía. Más aún al Extranjero, que seguía sin ver claro aquel ritual que estaba a punto de comenzar. Ya sabía lo que tenía que hacer. Para eso Madigan se lo había explicado con todo detalle, como un maestro enseña a su alumno. No quería que hubiera ningún fallo. El viejo ya se lo advirtió muy seriamente:


    - Cualquier mínimo fallo podría ser horrible para ti y para mí. 


    Al Extranjero tampoco le hacía ninguna gracia estar desnudo delante de aquella gente que le miraba como a un traidor. Los cruelanos fueron muy hospitalarios y generosos con él y le ayudaron con su fin de construir una mansión en su humilde pueblo. El Extranjero no les devolvió en absoluto esa cortesía. Los había engañado. Los había utilizado a su antojo. Y algunos de ellos, como las veintisiete personas que estaban atrapadas en el sótano, lo pasarían mucho peor que otros cruelanos. 


    Antes de que aquellas almas humanas despertaran de su profundo letargo, Madigan había dibujado con tiza en el suelo del sótano los siete símbolos de los Señores Primordiales. El símbolo de Yig, el Señor Primordial más antiguo, mostraba dos hileras de dientes triangulares; el de Cthulhu era dos cabeza de hacha opuestas; el de Shub-Niggurath como si fuera un árbol; el símbolo de Yog-Sothoth eran tres anillos entrelazados; el de Nyarlathotep, dos serpientes enroscadas una sobre la otra; el de Dagon era como dos medias lunas trabadas; y por último, el símbolo de Azathoth, que representaba un ojo sin párpado. Los veintisiete cruelanos permanecían encima de los símbolos, ya que estos habían sido dibujados con la intención de que tuvieran contacto con los rehenes. Así lo dictaba el Gran Libro de los Señores Primordiales. 


    Madigan echó un último vistazo a su compañero de ritual antes de abrir el antiguo libro. 


    - ¿Estás preparado?


    El Extranjero no parecía haber oído la pregunta del viejo, ya que se quedó en silencio, sin dejar de observar a los cruelanos situados sobre los símbolos mágicos. Pero en realidad sí había oído la pegunta, aunque respondió a Madigan con tardanza. 


    - Lo estoy -, es lo único que logró a contestar. 


    Tras oír esto, Madigan abrió el libro por las páginas de invocaciones. Aparte, llevaba una hoja de papel escrita. Era la traducción de la oración a Yig, el más antiguo de los Señores Primordiales y el único de estos dioses capaz de abrir las puertas de los mundos subterráneos en donde se hallaban condenados y de la mortecina ciudad de Irem. 


    


    *****


     


    El joven Pirata se percató de los extraños dibujos que había pintados en el suelo del sótano. Unos dibujos que no habían estado antes allí. O por lo menos, él juraría que no los había visto antes. Los cruelanos estaban sentados o bien tumbados sobre ellos. Ninguno se dio cuenta de los símbolos. Sólo tenían ojos para el Extranjero y su anciano amigo. Y eso que contemplar la desnudez del viejo resultaba desagradable para la vista. Tenía el rostro cadavérico, la piel muy arrugada y estaba muy delgado, como si se tratara de un esqueleto andante. 


    Pirata oyó la pregunta que el anciano esquelético le hizo al Extranjero. 


    ¿Estás preparado? 


    ¿Preparado para qué?, pensó angustiado el chico. ¿Qué van a hacer con nosotros?


    El miedo a lo que pudiera pasar empezó a crecer en él. Porque sí, algo estaba muy cerca de suceder. Algo que seguro sería horrible. Algo para lo que el Extranjero estaba preparado.  


    Por lo pronto, el viejo comenzó a leer unas frases del libro que tenía en sus manos, y el Extranjero las repetía en voz alta. 


     


    *****


     


    - Acércate, Inmortal; atiende la llamada de la flauta de Saturno, tu creador, cuyo canto no puede negar ninguno de su sangre; baja deslizándote por los rayos de las estrellas, desde los anillos del dragón -, oraba en voz alta Madigan. 


    - Gran Serpiente, vieja en años y rica en sabiduría, al principio del tiempo entregaste a la raza de los hombres el don del conocimiento, abrazando a una mujer durante los días prohibidos de su ciclo -, repetía el Extranjero las mismas palabras que decía Madigan. 


     


    *****


     


    ¿Qué es esto?, pensaba el joven Pirata sin dejar de mirar desesperado a los dos hombres desnudos que recitaban las frases de un extraño libro. 


    ¿Es un conjuro de magia? 


    ¿Brujería? 


    ¿Nos están hechizando?


    ¿Están invocando al Diablo? 


    ¡Qué mierda está pasando!


    Mientras observaba a los dos oradores, el chico intentaba por todos los medios deshacerse de las cuerdas que le ataban las muñecas. Tenía que escapar de allí antes de que fuera demasiado tarde. Escapar aunque fuera solo, sin su padre y sin los demás cruelanos allí encerrados. En aquellos momentos le importaba su vida. Nada más que la suya. 


    En el sótano, las sombras se fueron haciendo más densas y un aire muy frío descendía por los escalones de piedra hasta la estancia. El joven Pirata se puso a tiritar. 


     


    *****


     


    - Entra otra vez en esta tierra fértil que tiene sus raíces bañadas de sangre e introduce en nuestra mente tus enseñanzas, para que tus fieles criados aprovechen sus enseñanzas… 


    - Endulza los frutos de nuestro conocimiento. Dadnos poder con tus artes poderosas para que nos defienda de nuestros enemigos y de los que quieren difamar tu memoria… 


    - ¡Ye, yti meng thulh ugg a aeth! ¡Yig flanglh uuthah! 


    - ¡Ye, yti meng thulh ugg a aeth! ¡Yig flanglh uuthah! 


     


    *****


     


    Pirata seguía intentando zafarse de las cuerdas, cuando de repente, el Extranjero y su anciano amigo quedaron en silencio. El viejo cerró el grueso libro y se quedó quieto, sin hacer nada. Tan sólo miraba a todos los cruelanos como si fuera la primera vez que los veía en aquella espantosa situación. Con los ojos muy abiertos, apenas sin pestañear. El Extranjero permanecía a su lado, aunque este intercambiaba la mirada entre los cruelanos y el anciano. Las densas sombras se habían disipado del sótano y el aire frío también había desaparecido. Todo parecía en calma. 


     


    *****


     


    El Extranjero esperó unos segundos más, sin presenciar en el sótano nada del otro mundo. Fue entonces cuando rompió el silencio que reinaba en ese lugar de la mansión. 


    - No ha pasado nada -, le susurró a Madigan. 


    - ¡Shhhhhhh, cállate! -, exclamó el anciano, sin quitar la mirada de los cruelanos. 


    - Vamos, Madigan, reconoce que te has equiv…


    En ese instante, una bocanada de aire frío volvió a tomar posesión del sótano. Las sombras volvieron a ocupar la estancia como espectros danzantes. El aire frío y las sombras iban en aumento con suma rapidez. En vez de un sótano, parecían encontrarse en medio de un bosque oscuro, en mitad de una noche invernal. 


    - Ya vienen… Lo presiento… Ya vienen… 


    Madigan hablaba como si estuviera hipnotizado, fuera de sí. El Extranjero no podía moverse de su lado aunque quisiera. Su cuerpo estaba paralizado por ese aire frío, impidiéndole realizar cualquier movimiento. 


    Por otra parte, las sombras estaban rodeando a los veintisiete cruelanos y a los siete símbolos dibujados en el suelo. 


     


    *****


     


    ¿Qué son estas sombras?


    ¿Qué nos están haciendo?


    Las cuerdas que ataban sus muñecas se le resistían al joven Pirata. Aquello se estaba poniendo muy feo. Las malignas oraciones del viejo y el Extranjero, el aire frío que soplaba dentro del sótano, las sombras que les rodeaban como si quisieran impedirles escapar…  


    Todos los cruelanos observaban absortos las sombras que se estaban acumulando a su alrededor. Entre ellos, el viejo Pirata, que pudo divisar a su hijo, y este a él. El chico quería ayudarle, decirle lo mucho que lo amaba y pedirle perdón por pensar mal de él, creyéndolo un asesino y un secuestrador. Por desgracia, su estado no le permitía hablarle, ni ayudarle, ni mostrarle su cariño.


    Hasta que, sin esperarlo, sintió cómo la cuerda que inmovilizaban sus menudos brazos empezó a aflojarse más y más. Continuó esforzándose por deshacerse de ella completamente. Y gracias a esa tozuda constancia, lo consiguió. 


    ¡Estoy libre!


    De pronto, un grito aterrador resonó con fuerza en el sótano. El joven Pirata se sobresaltó, asustado. Asustado por ese grito inesperado y asustado porque el grito pertenecía a su padre. 


     


    *****


     


    El Extranjero no podía creer lo que estaban viendo sus ojos. Una monstruosa garra parecida a la de un lagarto había surgido del suelo, de uno de los símbolos de los Señores Primordiales, y estaba despedazando al viejo borracho. El viejo Pirata, ya sin mordaza, gritaba horrorizado de dolor mientras su cuerpo se estaba haciendo jirones en un espeluznante baño de sangre. 


    - ¡Sabía que vendrían! ¡Lo sabía! -, exclamó Madigan extasiado, que parecía disfrutar con la dantesca escena de la que estaban siendo testigos. 


    De repente, otra garra monstruosa apareció de debajo de otro símbolo dibujado en el suelo y atrapó al capataz de obras, Neill. Otras más agarraron sin piedad a Ivonne, la camarera de la posada de Krause. Así hasta siete horripilantes garras inhumanas que se ensañaron con todos los cruelanos retenidos e indefensos ante aquel ataque sobrenatural. La oscuridad del sótano comenzó a cambiar de tonalidad, en donde el rojo intenso de la sangre era el que más resaltaba. 


    - ¡Seremos dioses, amigo! ¡Dominaremos la tierra que nos pertenece! -, seguía exclamando Madigan radiante de felicidad. 


    - Sí, viejo amigo. Pero hay cambio de planes -, comentó el Extranjero con serenidad. 


    - ¿De qué cambio de planes me hablas?


    En un rápido movimiento, el Extranjero se hizo con el antiguo libro que tenía Madigan en sus manos, sujetó por los hombros desnudos al anciano y lo empujó al centro del sótano justo donde estaban los cruelanos, los símbolos de los dioses y las terribles garras, de las cuales, una de ellas acabó atrapándole. 


    - Sólo hay una vacante para convertirse en un nuevo dios. Y el elegido soy yo -, dijo el Extranjero con una amplia sonrisa en su rostro. 


    - Bastar… do… Me… has… tra… i… cio… naaaaahhh…


    Madigan no pudo terminar de hablar, cuando aquella garra le atravesó el esquelético pecho y le extrajo el corazón aún palpitante. Su vida, al igual que la de todos los cruelanos, caía en picado hasta el mundo de los muertos. 


    El Extranjero, con el Gran Libro de los Señores Primordiales en su poder, se quedó mirando fijamente hacia la pared de enfrente. En esa pared del sótano se estaba formando un arco de piedra que llegaba hasta el techo en su altura. 


    - La entrada a Irem… -, se dijo el Extranjero a sí mismo, asombrado. 


    Aunque sabía que antes de llegar a la maravillosa ciudad de altas torres, cúpulas majestuosas, robustas columnas y jardines de ensueño tendría que atravesar el Espacio Vacío, un desierto lleno de peligros y horrores. 


    - Estoy preparado. Me convertiré en el nuevo Señor Primordial, cueste lo que cueste. En el mejor de todos. El más temido. El más adorado. El hombre está a punto de conocer a su nuevo dios. 


    Las risas con sabor a victoria del Extranjero llenaron la estancia. Allí dentro, la cruel matanza había llegado a su fin. Restos humanos sin poderse identificar de quiénes se trataban estaban esparcidos por el suelo. Un enorme charco de sangre se mezclaba con esos retazos de hombres, mujeres y niños. La sangre también le había robado el color blanco a las paredes. 


    Ya nada podría detenerle en su objetivo.  


    Pero al pensar eso, una pequeña figura se tambaleó caminante en dirección a él. Cuando esa figura salió de las sombras que le rodeaban, comprobó que el único cruelano que continuaba en pie y que había sobrevivido intacto al mortal ritual era el joven Pirata. 


     


    *****


     


    El chico había conseguido librarse de las cuerdas que le ataban antes de que alguna de aquellas garras del infierno lo descuartizara como a los demás cruelanos. Pirata tenía lágrimas en sus ojos y rabia en su corazón. Estaba viviendo una pesadilla. Una pesadilla que era muy real. El culpable de toda aquella masacre lo tenía enfrente, aún desnudo y con el libro de las invocaciones en las manos. 


    - ¿Qué… qué has hecho? -, dijo Pirata balbuceando. 


    - Lo planeado, muchacho. Lo que venía buscando en Cruell. Como habrás visto, ha salido todo a las mil maravillas. Y esto sólo es el comienzo. Todavía falta lo mejor. 


    - ¡Asesino! ¡Eres un… asesino y un brujo!


    - No, muchacho, no. Soy un Señor Primordial de la humanidad, del mundo entero. Soy un dios. Tu dios. Así que te obligo a que te arrodilles ante tu nuevo dios. 


    El joven Pirata se quedó quieto, con los dientes y los puños apretados por la ira que corría por sus venas. 


    - Si no haces lo que te pido, te aconsejo que vayas al centro del sótano y termines con tu mísera vida como lo ha hecho tu padre. Porque mi castigo por desobedecerme podría ser mucho peor que esas siniestras garras. 


    De repente, poseído por esa ira, el joven Pirata se lanzó hacia el Extranjero como un lobo al ver una suculenta ovejita. 


    - ¡Te prohíbo que hables de mi padreeeeee! 


    Con una fuerza impropia de un niño, Pirata empujó al Extranjero hasta el centro del sótano, donde las garras monstruosas seguían visibles en medio de la barbarie cometida. 


    - ¡Noooooooooooooooo!


    Las garras surgidas de los mundos subterráneos apresaron al Extranjero, y lo que pasó al instante no quiso contemplarlo Pirata. Se dio la vuelta y se tapó los oídos. A pesar de eso, podía escuchar perfectamente los espantosos gritos que profería el Extranjero.  


    Cuando esos gritos cesaron, el joven se volvió a dar la vuelta. El Extranjero había desaparecido del sótano. Aunque no del todo, ya que su cabeza continuaba allí, pareciendo flotar en un mar de sangre. La mirada sin vida de la última víctima del ritual se clavaba en los ojos llorosos de Pirata, que no pudo soportar aquella desagradable imagen y salió corriendo escaleras arriba. 


    Al salir de la mansión al jardín, Pirata cayó de rodillas en el césped y gritó al cielo, a la noche, queriendo despertar de un mal sueño. El joven comprendió con horror que estaba completamente despierto y que todo lo que había pasado en la mansión, había pasado de verdad. Y al pensar en las terribles garras de lagarto que aparecieron en el sótano, se levantó deprisa, dejó atrás el jardín y corrió lo más rápido que pudo por la solitaria y sombría South Street de Cruell. 


     


    *****


     


    Al día siguiente, el joven Pirata fue foco de atención para todos los cruelanos. Su testimonio de lo que había sucedido en la mansión del Extranjero estando él presente sorprendió a propios y extraños. 


    Para salir de dudas, el jefe de policía Miller investigó el sótano y todas las habitaciones de la gran mansión de South Street. Pero allí no encontró nada esclarecedor a lo dicho por Pirata. Ni sangre, ni restos humanos esparcidos por el suelo, ni las monstruosas garras que el joven juraba haber presenciado. Tampoco halló los símbolos dibujados en el sótano ni ningún antiguo libro de invocaciones. Lo único que llamó la atención del policía era que la mansión por dentro estaba inacabada y sin amueblar. Le resultaba chocante que alguien pudiera vivir bien en tales condiciones. 


    Del Extranjero no obtuvo noticias. Al igual que de los veintiséis cruelanos desaparecidos, nada se sabía del dueño del edificio. 


    Miller no supo qué pensar de aquel misterio que se había prologando más de lo que esperaba. Pero lo que sí parecía tener claro era que en la mansión no había rastros de ninguna matanza sufrida como le había asegurado el joven Pirata. 


    El desconcierto reinó entre los vecinos de Cruell durante varios días. Había quien creía la historia de Pirata y decía que el Extranjero había llegado al pueblo con malas intenciones. Pero la mayoría de los cruelanos no daban crédito a tantas barbaridades y seguían pensando que el viejo y alcohólico Pirata era el responsable de esas desapariciones, así como de la muerte de Krause, y que su hijo mayor se había inventado esa historia para dejar como inocente a su enfermo padre. 


     


    *****


     


    Un mes después, el misterio de las desapariciones de Cruell seguía sin resolverse. Nada se sabía del paradero del viejo Pirata, del Extranjero y de los demás cruelanos. 


    La policía comenzó a rastrear por otros pueblos y ciudades cercanas a Cruell. Pero el resultado fue el mismo. Ni una pista concluyente que esclareciera el caso. 


    La mansión había quedado cerrada por orden del jefe Miller. Hasta que no se supiera algo de su dueño, nadie más entraría en ella. Hubo algunos vecinos del pueblo que se interesaron en alquilar la mansión para reuniones de juntas, fiestas, celebraciones o incluso para residir allí, aunque todos ellos se encontraron con un “no” por respuesta.               


    Por otra parte, el joven Pirata tuvo problemas con unos sueños que le atormentaban cada noche. En esos sueños, aparecía la mansión del Extranjero llena de sombras que iban y venían; vislumbraba una gran ciudad, jamás vista ante sus ojos; y en esa ciudad, surgían de la tierra unas monstruosas garras que intentaban atraparle y hundirle. Eran las mismas garras de lagarto que surgieron en el sótano de la mansión y que habían regresado a por él. 


    Por suerte, en ese horrendo instante en que las garras intentaban adentrarlo bajo tierra, el joven Pirata despertaba en su cama, sudoroso, llamando a voces a su madre. Hasta que no aparecía ella en su dormitorio y encendía la luz no se quedaba tranquilo. 


    Entonces comprendía que se trataba de una pavorosa pesadilla. Pero por otro lado, el joven también dictaminaba que aquellos seres de mundos subterráneos y el propio Extranjero todavía no habían acabado con él. Y esas pesadillas no pararían de sucederse noche tras noche hasta que Pirata fuera al fin atrapado y ajusticiado como lo fueron los veintiséis cruelanos inocentes de la mansión de Cruell. 
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    LA HISTORIA DE UNA PAREJA DE ANCIANOS


    Y SU NIETA



    - 1940 -


     


     


     


     


    Habían pasado dieciséis años desde el misterioso caso de las desapariciones de Cruell. Un caso que con el paso del tiempo los cruelanos fueron olvidando por completo, sin que nadie supiera con certeza qué fue del Extranjero y del resto de sus vecinos desaparecidos. Todo seguía apuntando al viejo Pirata como principal sospechoso de las desapariciones y de la trágica muerte del posadero Krause. Pero al igual que con los demás, tampoco se supo nada de su paradero. 


    El Ayuntamiento de Cruell se hizo cargo de la mansión en 1934, al cumplirse diez años de la desaparición de su dueño. La mansión se empezó a alquilar sucesivamente a varias personas y familias del pueblo. A muchos les ilusionaba un montón poder vivir en una casa tan grande y lujosa, y además a un precio de alquiler muy asequible para cualquier bolsillo. 


    Sin embargo, las personas que la habitaron apenas duraron viviendo bajo aquel techo. Afirmaban que la mansión tenía algo extraño en su atmósfera. Que tenían unas sensaciones raras al recorrer aquellas habitaciones y pasillos. 


    Al final, antes de que se cumpliera el mes de residencia, todos los habitantes acababan abandonando su estancia en ella. Y así permaneció la mansión, abandonada durante tres años de toda vida humana. Hasta que un dulce matrimonio de ancianos pensó en alquilarla y en vivir allí lo que le quedara a ambos de existencia. Querían que aquello fuera su último capricho, el residir en la casa más grande y lujosa del pueblo. 


    Por entonces, habían pasado dieciséis años desde el misterioso caso de las desapariciones de Cruell. 


    Marty y Bárbara Holden habían vivido y trabajado toda su vida en Cruell. Marido y mujer superaban los ochenta años de edad. Era una pareja muy querida y entrañable entre los cruelanos. Y muy respetada. La idea de vivir en la grandiosa mansión del Extranjero se le ocurrió a Bárbara. Desde pequeña, siempre había soñado con tener una casa enorme y hermosa, como un palacio de cuento de hadas. Una casa de la que cualquier persona al pasar se quedara prendada. La casa perfecta en Cruell para hacer su sueño realidad era la mansión del Extranjero. Una casa abandonada que parecía esperarles con las puertas abiertas. 


    Marty se encargó de que la mansión fuera la idónea para instalarse allí. Contrató a varios obreros, electricistas, fontaneros, jardineros y pintores de Cruell y de pueblos de alrededores, que muy gustosamente reformaron el edificio y realizaron la mudanza del mobiliario que los Holden tenían en su anterior hogar. La mansión quedó como nueva, como recién construida. El viejo matrimonio estaba muy feliz por todo lo que habían conseguido. 


    Las dos primeras semanas de convivencia en la mansión fueron espléndidas. Ni Marty ni Bárbara habían notado nada extraño como sus anteriores inquilinos. Para ellos, la mansión era un paraíso tranquilo donde nada fuera de lo común sucedía.  


    Hasta que a la tercera semana ese paraíso cambió de estado, con la llegada a Cruell de Karen, la única nieta de los Holden. 


     


    *****


     


    Karen era una joven veinteañera muy atractiva e inteligente. Estaba estudiando Medicina en Saint Louis y había aprovechado unos días que tenía libres para ir a visitar a sus queridos abuelos a Cruell. Karen se había criado prácticamente con ellos en ese pueblo hasta que se marchara a la universidad. Sus padres se divorciaron cuando aún era pequeña, y los abuelos por parte materna, Marty y Bárbara, decidieron hacerse cargo de la niña con el consentimiento de ambos progenitores, que tenían las cabezas en otros asuntos muy diferentes al de su propia hija. 


    Además, había un ingrediente extra en aquella visita. Ver la nueva y deslumbrante casa de sus abuelos.  


    Al contemplar por vez primera la mansión desde el jardín, Karen quedó boquiabierta del asombro. Casi no podía creer que sus entrañables abuelos pudieran tener un hogar tan grande y extraordinario como ese. Una mansión tan bien construida e imponente, con aquel verde jardín a la entrada adornado con distintas flores de todos los colores. 


    Por dentro, la admiración no fue a menos. Estaban los mismos muebles y objetos vulgares y de poco valor que habían pertenecido a su antigua casa, pero en el interior de aquella mansión el mobiliario tenía un toque especial. Habitaciones, salones, dormitorios, pasillos, el desván y el sótano,… Todo ello hacía imaginar a Karen que en vez de estar en casa de sus abuelos, estuviera en la auténtica mansión de un famoso actor de Hollywood. 


    - Es… ¡maravillosa! ¡Genial, en serio! Eso sí, el alquiler os debe de costar un buen dinero. 


    - ¡Qué va! -, respondía Marty a su nieta, mientras este fumaba en pipa. - Una mansión en Sant Louis sí te costaría un buen dinero. Pero no en un pueblo como Cruell. Aquí es como si te la regalaran por tu cumpleaños. 


    - ¿Su dueño no volvió a aparecer?


    - No, hija -, negó Bárbara con la cabeza. – Nada se ha sabido de él. Y como comprenderás, era una lástima que esta mansión tan bonita se quedara sin habitar. 


    - Entiendo… Me asusta pensar en ese hombre y en lo que hizo. ¿Cómo le llamaban?


    - El viejo Pirata -, le confirmó Marty. 


    - Ese. El viejo Pirata. A saber lo que les haría a todas esas pobres personas desaparecidas. 


    - De eso hace ya mucho tiempo, querida -, puntualizó Bárbara.- Ya es pasado. Hay que vivir el presente y no remover el pasado. Lo más probable es que ese Pirata ya esté muerto. Bien muerto. 


     


    *****


     


    Karen volvió a despertarse justo a las tres de la madrugada. Era la segunda noche consecutiva que se desvelaba. Siempre a la misma hora.  


    En el dormitorio hacía algo de frío. La joven se había tapado con unas mantas que le puso su abuela, pero aun así seguía sintiendo frío. 


    Otro momento que se repitió aquella noche, al igual que en la anterior, fue cuando Karen sintió que alguien pasaba frente a la puerta cerrada de su habitación, como cruzando el pasillo de la primera planta. 


    La chica frunció el ceño, extrañada.  


    ¿Quién de los dos paseará por la mansión tan tarde? 


    Por supuesto, estaba pensando en sus abuelos.  


    Esta vez, tuvo el impulso de levantarse de la cama y aproximarse descalza y en silencio hasta la puerta. La abrió despacio y asomó solamente la cabeza al pasillo. Todo estaba oscuro, entre las sombras. Ni vio a Marty ni tampoco a Bárbara. Nada más estaban las sombras. Sin embargo, tenía el presentimiento de que tras esas sombras había alguien oculto. Alguien que ahora la estaba mirando a la cara, tras esas sombras. Al pensar eso, Karen retornó a su dormitorio y cerró la puerta con llave. Tenía miedo. Sin ningún motivo aparente, tenía mucho miedo. 


    Permaneció unos minutos apoyada sobre la puerta, como si evitara que alguien la echara abajo. Con ese miedo metido en su cuerpo, era imposible que pudiera meterse en la cama y dormir tan tranquila. Aunque en realidad, pensaba, no tuviera nada por qué temer. 


    Es por la historia de ese viejo Pirata. Es como si fuera una película de terror: cuando la ves, tienes luego pesadillas con monstruos o asesinos. Es eso lo que me está pasando. 


    La diferencia que había en esos pensamientos de Karen es que el viejo Pirata no era ninguna película. Era de verdad, de carne y hueso. Prefirió no ahondar en ese detalle y sí en lo que le dijo su abuela cuando llegó a la mansión: hay que vivir el presente y no remover el pasado: lo más probable es que ese Pirata ya esté muerto. Bien muerto. 


    Pensar en la muerte del viejo Pirata la relajó. 


     


    *****


     


    Hacía una buena mañana, con un cielo azul sin nubes entrometidas y un sol radiante y purificador. Karen no había dormido muy bien debido a sus miedos. No les comentó nada a sus abuelos sobre si era uno de ellos su visitante nocturno. No valía la pena. La joven ya sabía el porqué de esas pesadillas, la fuente de donde manaban. Lo que deseaba era no hablar más sobre el viejo Pirata ni que se lo mencionaran. De esa manera lograría acabar con ese miedo. 


    Karen salió a dar un paseo por las calles del pueblo de su infancia y aprovechó para comprar cuatro botellas de leche que le hacían falta a Bárbara en la cocina. Las compró en una pequeña tienda muy conocida por ella, ya que de niña iba allí en busca de sus caramelos favoritos. 


    Nada más salir de la tienda con las cuatro botellas de leche metidas en una cesta de mimbre, se topó de cara con un hombre con el que estuvo a punto de chocar. El hombre se quedó fijamente mirándola a los ojos. Karen hizo lo mismo. Aquel hombre aparentaba tener unos treinta años. Tenía una fina barba oscura, el cabello corto y unos fuertes brazos visibles. Su mirada era penetrante. Esa mirada recorrió detenidamente todo su cuerpo, poniéndola algo nerviosa y sonrojada. 


    Lo conocía. La joven lo conocía. Y él, por lo que comentó, también sabía quién era ella. 


    - Has crecido mucho desde la última vez que te vi. Ahora estás mucho más… guapa. 


    ¡Sí, es él!, pensó alarmada Karen. 


    En ese momento se apartó de su presencia y continuó su camino hasta la mansión de sus abuelos. Para su sorpresa, el hombre siguió sus pasos. 


    - Necesito hablar contigo, Karen. Es muy importante que sepas algo. 


    - No tengo nada de qué hablar con usted. 


    - Es por tus abuelos. Corren un serio peligro. 


    Cuando oyó esto, Karen se detuvo y se encaró furiosa con aquel hombre. 


    - ¿Qué clase de peligro? ¿Es que vas a hacerles algo? ¿Quieres ser un criminal como tu padre, eh? ¿Es eso lo que quieres, cabrón?


    El hombre se quedó callado por un instante. La chica se ruborizó por las terribles palabras que le había lanzado sin merecerlo. 


    - Veo que tú también te acuerdas de mí. Del joven Pirata. 


    - Oye, lo siento, de veras. No quería ofenderte de esa manera…


    - No te preocupes. Ya estoy acostumbrado. Yo sólo quiero ayudar a tus abuelos. 


    - ¿Pero ayudarlos a qué? ¿Qué peligro corren? 


    - Tus abuelos tienen que irse de la mansión. Yo pensaba que no tardarían en marcharse, como los anteriores residentes. Pero ya llevan ahí dentro demasiado tiempo. 


    - ¿Qué ocurre con la mansión? 


    - Esa mansión… está maldita. Nadie debe vivir en ella. 


    - Perdona, pero… se me hace tarde… Tengo que regresar a casa.


    - ¡Llévate a tus abuelos de allí! ¡Antes de que sea tarde! 


    - Adiós. Cuídate. 


    Karen echó a andar lo más rápido que pudo, sin mirar atrás y con los nervios aflorando su piel. 


    Pirata se quedó observándola mientras la joven se alejaba por una de las calles céntricas de Cruell. Necesitaba de un trago urgentemente.  


     


    *****


     


    En el salón principal, un aire frío soplaba con debilidad por sus rincones. Marty, que estaba leyendo una novela acomodado en el sofá, se percató de ese frío leve pero que le hacía dar tiritones. Dejó el libro en el sofá y se fue hacia las ventanas de allí abajo. Tendría que estar alguna abierta que dejara entrar ese aire nocturno. Las ventanas estaban todas bien cerradas. Imposible de que el frío entrara por una de ellas.  


    Miró a través del cristal de una ventana. Afuera, el jardín y South Street eran dominio de una oscuridad hermética. 


    Al girarse, vio algo en el salón que llamó su atención. Aquella trampilla a ras de suelo estaba abierta. Nunca la dejaban abierta, ni él ni Bárbara. 


    Habrá sido Karen quien se la haya dejado abierta en alguna de sus exploraciones, pensó Marty. 


    Se fue hacia la trampilla y antes de bajarla percibió la luminosidad de la bombilla del sótano. 


    - Así que también te has dejado la luz encendida…


    Bajó los escalones de piedra hasta alcanzar el sótano, y entonces, fue en esa estancia donde comprobó de dónde venía el aire frío. Allí dentro era peor que en el salón. Si permanecía allí mucho tiempo, no le extrañaría que muriera congelado. Pero lo más extraño era que en el sótano no existía ninguna ventilación. Era como una habitación cerrada, pequeña, sin ventanas ni puertas que dieran al exterior. ¿De dónde, pues, provenía ese inhóspito aire tan frío?


    Marty pensó responderse esa pregunta en el salón, después de apagar la luz, cerrar la trampilla y estar más calentito y sin estremecimientos. Antes de eso, tropezó con un objeto voluminoso que había en el suelo. Al bajar la vista, contempló que ese objeto era un libro.  


    Se agachó y lo tuvo entre sus manos, echándole una ojeada. El libro parecía antiguo, muy antiguo. En la portada, había una especie de título escrito en una lengua desconocida. Al abrirlo, vio que el texto no variaba con el de la portada. Era igual de ilegible. También había unos dibujos a los que no le encontraba ningún sentido aparente. A pesar de todo, decidió llevárselo consigo para estudiarlo con más detenimiento. 


    Marty apagó la luz y ascendió los escalones de piedra con cuidado. El sótano se quedaba a oscuras, ante la presencia de extrañas sombras que vagaban por la estancia como fantasmas en la noche. 


     


    *****


     


    - ¿No lo has leído nunca? ¿Ni siquiera en una biblioteca o en la universidad?


    Karen volvió a examinar el hallazgo de su abuelo, sin tener la más mínima idea de qué clase de libro se trataba. 


    - Te juro que jamás he visto un libro como este. Además, ¿quién podría leerlo? No se entiende nada de nada de lo que dice. 


    - Hay personas que estudian lenguas muertas. Puede que ese Extranjero fuera una de ellas. 


    - Sí, podría ser. 


    - ¡Marty, Karen! ¡El almuerzo ya está listo! -, les llegó la voz de Bárbara desde la cocina. 


    El anciano se fue para ayudar a su esposa a preparar la mesa. Karen continuó pasando las páginas del misterioso libro. Puede que fuera muy antiguo y valioso como le aseguró su abuelo. Pero aun así, no le gustaba en absoluto. Ese libro ilustrado con dibujos lineales y abstractos tenía algo anómalo, no sabía qué. Algo que la asustaba. 


     


    *****


     


    Al abrir la puerta de su dormitorio, Karen se quedó allí plantada en el pasillo, con la vista fija en el interior de la habitación. 


    No se atrevía a entrar. 


    La habitación estaba muy oscura. Demasiado oscura. Introdujo la mano sólo para encender la luz. Al pulsar el interruptor de la pared, la lámpara del techo no se iluminó. Probó suerte otra vez, sin conseguirlo. Siguió sin moverse, dudando en si debía entrar o no. 


    No hay nada de qué temer, se decía para intentar relajarse. Vamos, no seas tonta y vete a la cama. ¿O vas a quedarte a dormir en el pasillo?


    Karen emitió una risa entrecortada. 


    Desde luego que soy tonta. 


    Y justo cuando ponía un pie dentro del dormitorio, sus oídos se llenaron de susurros que le llegaban desde esa oscuridad impenetrable. 


    Entra… Ven con nosotros… 


    Entra… Ven con nosotros…  


    Rápidamente dio unos pasos atrás, clavando la espalda en la pared del pasillo y sus ojos en las sombras del dormitorio. 


    Ven con nosotros… Entra…


    Se llevó las manos al pecho, presionando en él para que el corazón no se le saliera de su cuerpo. Ahogó varias veces un grito que se resistía a desaparecer de sus cuerdas vocales. Un grito que surgió sin poder evitarlo cuando la luz del dormitorio se encendió por sí sola. Dentro, ya no había oscuridad, sombras, ni susurros que la invitaban a entrar. No había nada ni nadie. 


    Esa noche Karen se quedó abajo, en un sofá del salón principal, sin poder pegar ojo y con el alma en vilo. Afortunadamente, sus abuelos no se despertaron con su grito. No tenía las fuerzas suficientes para contarles porqué había gritado. 


    En su mente, retumbaban mezclados los espectrales susurros que acababa de escuchar y las palabras que le aludió el joven Pirata: esa mansión está maldita.  


     


    *****


     


    Se había reunido con ella en secreto, en uno de los callejones sin salida que tenía Cruell. Pirata no deseaba que la vieran con él y que pudiera tener problemas por haberle dirigido la palabra al loco del pueblo. 


    Karen oyó lo que venía buscando: la historia completa de la mansión del Extranjero, según la versión de Pirata. Una historia horrible, demencial. No había escuchado nada parecido en su vida. Aunque seguía manteniendo sus dudas. Nunca pensó que pudiera suceder algo tan espantoso en Cruell, donde nunca pasaba nada malo. Siempre fue un lugar apacible y aburrido para vivir. 


    - Era un lugar apacible y aburrido, sí -, le confirmó Pirata. - Hasta que el Extranjero llegó. Es normal que tú no lo recuerdes; eras muy niña por entonces. 


    - ¿Y por qué dicen que tu padre…?


    - Son las habladurías de los cruelanos. Mi padre no tuvo la culpa de lo que pasó. Yo también llegué a pensar eso, que era el responsable de las desapariciones y del asesinato del posadero. Pero cuando entré en ese sótano y le vi allí atado y amordazado… Enseguida supe toda la verdad. 


    - Y esas sombras en mi dormitorio y por los pasillos, esos susurros fantasmales,… Y el frío que hace en cada recoveco de la mansión. 


    - Es el Extranjero quien lo produce todo. Necesita almas para convertirse en un Señor Primordial. En un dios inmortal. Él mismo me lo dijo antes de que… muriera. A veces, me lo sigue susurrando en sueños, cuando viene a por mi alma. 


    Karen se estremeció. Cierto era que dudaba de la historia relatada por Pirata. Pero por otra parte, creía firmemente de que en esa mansión pasaba algo extraño. Algo sobrenatural. Algo mágico. Tan mágico como aquel…


    - Aquel libro… -, dijo de repente. 


    - ¿Qué libro? -, preguntó Pirata intimidado al oír ese término. 


    - Mi abuelo encontró en el sótano un libro que parece muy antiguo, escrito en una lengua desconocida… 


    - Oh, Dios mío… 


    - ¿Qué ocurre?


    Pirata sujetó por los hombros a la chica y la miró con preocupación y miedo. 


    - El libro es la llave de entrada a ese mundo infernal del que te he hablado. Tienes que deshacerte de él, ¿comprendes? Si tu abuelo lo lee en voz alta, estará condenado. 


    - ¿Qué puedo hacer con él?


    - Quémalo. Que el fuego consuma todas sus páginas para que nunca más sean leídas. 


    - No sé si podré enfrentarme a esto yo sola. Si quisieras acompañarme…


    Pirata dio la espalda a Karen, evitando ver sus ojos brillantes y su rostro acongojado. 


    - Lo siento… pero no puedo volver allí. Desde que ocurrió aquello hace dieciséis años, no he tenido valor de acercarme a la mansión. Puede que mi presencia hiciera empeorar las cosas. Debes ir tú sola y ser valiente. Salva a tus abuelos… y destruye ese maldito libro. ¡Date prisa! 


    Karen se sobresaltó cuando Pirata alzó la voz para que se moviera. Salió del callejón y empezó a correr casi llorando por las calles solitarias de Cruell.  


    Pirata se quedó en el callejón, sentado en el suelo junto a unos cubos de basura. Sacó media botella de ron de uno de los cubos y bebió de ella mientras contemplaba absorto la luna y las estrellas dibujadas en el cielo. 


     


    *****


     


    La chica entró en la mansión como un rayo. Los nervios y el pánico se habían apoderado de ella. 


    - ¡Marty, Bárbara! ¡Tenemos que irnos de aquí! 


    Karen gritaba una y otra vez los nombres de sus abuelos desde el salón principal, sin obtener ninguna respuesta. Nadie contestaba y nadie se veía por la mansión. 


    Tienen que estar arriba, durmiendo. 


    Un golpe sonoro le hizo emitir un leve chillido. Los golpes se repitieron y venían del mismo salón. Venían de la trampilla, que estaba cerrada. Era como si alguien la golpeara con el puño desde dentro. Alguien que quisiera salir del sótano… 


    La joven se acercó con lentitud hasta ese punto, mientras los golpes no dejaban de sucederse. La cuestión era: ¿debía abrir la trampilla? ¿Quién podría haber allí dentro? 


    - ¿Abuelo? ¿Eres tú? -, preguntó Karen en voz alta. 


    De pronto los golpes cesaron.  


    En ese instante Karen se agachó, puso su mano derecha en el cerrojo y lo descorrió. Abrió la trampilla con un crujido agudo y miró al interior. Abajo estaba todo oscuro. No se veía a nadie. 


    - ¿Hay alguien ahí? 


    Una mano surgió de la oscuridad y agarró la muñeca de la chica, que gritó a causa de la impresión recibida. La mano era muy fría; tan fría como la de un muerto. Después comprobó que era su propio abuelo el que la estaba sujetando. Su cara, como su mano, estaba muy pálida. 


    - A… yuda… me…


    - ¡Abuelo!


    Tras decir esto Marty, de la negrura del sótano apareció también Bárbara, en el mismo mal estado en que se encontraba su marido. 


    - ¡Karen! ¡Ayu… da… a tu abue… la…!


    Bárbara desapareció de repente entre las tinieblas del sótano, como si alguien o algo tirara de ella para abajo. Karen se deshizo con espanto de la mano de su abuelo, que seguidamente, descendió por aquellos escalones de piedra al igual que su esposa: como si una fuerza sobrenatural sujetara sus piernas y se lo llevara para sus dominios subterráneos. La trampilla se cerró sola, como el cerrojo, donde una mano invisible parecía actuar en la aterradora escena. 


    La joven nieta de los Holden no supo cómo reaccionar; qué hacer con lo que acababa de presenciar. Enseguida intentó descorrer de nuevo el cerrojo de la trampilla. Pero ahora era imposible. No podía hacer que se moviera ni un centímetro, por muchas fuerzas que pusiera en su labor.  


    Aun sin descorrer el cerrojo, intentó con esfuerzo que la trampilla sí consiguiera abrirse, tirando de ella con todas sus ganas. Pero esa tarea era mucho más difícil y agotadora. Y su intento también quedó fallido.  


    Una imagen a lo lejos le hizo ver otra posibilidad para poder salvar a sus abuelos y poner fin al encantamiento de la mansión. Era la última posibilidad que tenía de salir victoriosa.  


    Sin perder tiempo, Karen corrió hacia el sofá y cogió el misterioso libro que había hallado su abuelo y que Pirata le había recomendado destruir. 


     


    *****


     


    Se aisló en el desván, con la puerta y las ventanas cerradas. Allí dentro todo era sombrío, sin ninguna iluminación. Karen arrojó el libro al suelo en el despejado centro de la estancia y después encendió una cerilla, que se le apagó al instante. Lo intentó con otras dos cerillas, pero las dos se apagaron enseguida. A la cuarta fue la vencida, y la cerilla iluminó débilmente el desván sin peligro de que la llama desapareciera.  


    Al mismo tiempo, algo más se encendió a su alrededor de forma mágica. Un círculo de grandes llamas surgió de repente en el desván y rodeó a Karen y al misterioso libro. 


    La joven quedó estupefacta y aterrada a la vez. 


    ¡Hazlo! ¡Quema el libro y todo se acabará!, se decía a sí misma. 


    Al acercar la cerilla encendida a las páginas escritas que eran su objetivo, las llamas que la rodeaban y que llegaban hasta el techo se le aproximaron con una rapidez pasmosa, cerrando el círculo y haciendo sentir a Karen un asfixiante calor muy cercano. 


    ¡Quema el libro antes de que seas tú quien arda en los infiernos!


    Karen… 


    Una voz de ultratumba le estaba susurrando su nombre al oído. Allí, dentro del fuego que la rodeaba, no había nadie. Pero sí estaba la presencia de esa voz escalofriante… 


    Karen…  Si juegas con fuego, terminarás quemándote.  


    Antes de llegar a hacer siquiera el intento de prender el libro con la cerilla encendida que tenía en su mano, se percató de que ese mismo libro antiguo ya no estaba en el suelo. Había desaparecido. Fue entonces cuando el fuego del desván acabó por alcanzarla y en consumirla entre las llamas y los gritos agónicos de la muerte.


    El desván ardió por completo, y hubiera ardido toda la mansión de no ser por la llegada de los bomberos. Aunque a estos les sorprendió de que el fuego se concentrara exclusivamente en el desván y no se hubiera propagado por otras partes del edificio. 


    Otro misterio más sin resolverse en Cruell. 


    

  


  
     


    LA HISTORIA DE LOS JÓVENES 


    RECIÉN CASADOS



    - 1997/1998 -


     


     


     


     


    Edward Luke y Wendy Curtiss quedaron conformes en comprar la mansión de Cruell tras contemplarla por primera vez en 1997. A pesar de llevar casi sesenta años inhabitada y del deterioro sufrido a causa del incendio provocado en 1940, donde murieron tres personas. 


    - La reconstruiremos -, le dijo Edward a Wendy, que muy pronto sería su esposa. - Será el lugar ideal para vivir y para que crezcan nuestros hijos. 


    La joven pareja vivía en Foster, una población cercana a Cruell, a unos quince kilómetros de distancia. Llevaban meses buscando un hogar en donde compartir su amor, tanto en su pueblo natal como en los pueblos de alrededor. Y ninguna de las casas que habían visto hasta ahora era comparable con la inmensa mansión que se levantaba en South Street. 


    - Qué lástima lo que le ocurrió a esos pobres ancianos y a su nieta… -, expresó Wendy con un susurro. 


    - Sí, es una verdadera lástima. Pero no pensemos en eso, cariño. Pensemos ahora en nosotros. Sólo en nosotros. 


    Edward besó cariñosamente en los labios a su chica, al mismo tiempo que un hombre se acercaba hasta ellos con un maletín de cuero negro en la mano. 


    - Disculpen… ¿Sois los compradores de la mansión? 


    Los jóvenes dejaron de besarse al oír la pregunta de aquel enclenque señor bien uniformado con chaqueta y pantalón gris. 


    - Sí. Me llamo Edward Luke -, le dijo mientras le estrechaba la mano. - Y ella es Wendy, la futura señora Luke. 


    - Encantada, señor… 


    - Welkom. Clark Welkom. Soy vuestro vecino. Vivo justo aquí al lado de la mansión. Bienvenidos a Cruell. Si necesitáis algo, no dudéis en visitarme. 


    - Es usted muy amable, señor Welkom -, dijo Edward con una sonrisa cortés -. Lo tendremos en cuenta. Gracias por su hospitalidad. 


    Clark Welkom, que le había manifestado a la joven pareja que se dirigía al bufete de abogados donde trabajaba, continuó su camino, dejando a Edward y Wendy frente a la mansión que ya les pertenecía. 


    - El lugar ideal para vivir… con un vecino ejemplar.


    Wendy rió feliz por el comentario de Edward y después retomó el apasionado beso a su amado que poco antes le había interrumpido el enclenque abogado. 


     


    *****


     


    Dos meses más tarde, Edward y Wendy tuvieron que pasar por comisaría para ser interrogados por la misteriosa desaparición de su vecino, el abogado Clark Welkom. Sus huellas se perdieron cuando, al parecer, iba a visitar a sus nuevos vecinos a la mansión. Así lo atestiguó Helen, la mujer del enclenque abogado. 


    Ambos entraron agarrados de la mano en el despacho del jefe de policía Harris y se sentaron intranquilos frente aquel hombre que estaba sobrado de kilos y que tenía una cara de muy mal humor. 


    - Sí, ya estamos casados, pero todavía no vivimos en la mansión, agente, - respondió Edward a la pregunta que le habían realizado. - No hasta que terminen las obras de reforma en el desván. 


    - Hemos coincidido sólo un par de veces con el señor Welkom. Además, ¿cómo puede desaparecer alguien dentro de una mansión? -, puntualizó Wendy. 


    - Yo sé cómo, señora Luke. Primero lo matarían, después lo cortarían a pedazos, y por último esconderían sus restos en un lugar seguro. Ahí tienen la desaparición. 


    - Señor agente, no pensará usted que… 


    - No, no, de ninguna manera, señor Luke. Para nada son sospechosos de un crimen. E incluso tienen de testigos a los Corman, que afirman que estuvieron con ustedes todo el fin de semana. 


    - Sí, fuimos los cuatro a una casa de campo. A celebrar que la señora Corman está embarazada y… 


    Wendy guardó silencio al observar el rostro contrariado del jefe Harris. Estaba claro que al policía no le importaba en absoluto que la señora Corman estuviera embarazada o no. 


    - Cabe la posibilidad de que Welkom no llegara hasta la mansión. Que le ocurriera algo durante el camino. O que ni siquiera fuera a ella y se dirigiera a otro sitio, engañando a su esposa. Pero ese lugar me da escalofríos… 


    - ¿A qué lugar se refiere, agente? -, preguntó Edward interesado. 


    - A esa mansión. Han pasado cosas muy extrañas en ella desde que la construyeron. El inexplicable incendio de 1940 en el que murieron calcinados el matrimonio Holden y su nieta. Y también está lo del original dueño de la mansión, el hombre que la construyó. También desapareció sin dejar rastro. Al igual que el abogado Welkom. 


    - ¿Es por eso que ha permanecido tantos años deshabitada? -, quiso saber Wendy. 


    - En gran parte sí. Debido a lo sucedido con los Holden, el Ayuntamiento de Cruell prohibió que la casa fuera vendida o alquilada para vivir en ella. Pero eso ya está olvidado y la mansión vuelve a abrir sus puertas. Espero que la disfruten, amigos. Y que no les pase nada malo. 


    Ese último comentario no tuvo ni pizca de gracia para la joven pareja de recién casados. Sabían que se trataba de una simple broma. Aunque con aquel asunto tan complejo de por medio y aún sin aclarar, lo que menos se podía hacer era bromear. 


     


    ***** 


     


    La restauración de la mansión quedó terminada con éxito. El matrimonio Luke empezó a vivir en ella con aparente tranquilidad, disfrutando de su nuevo y fantástico hogar en South Street en Cruell.  


    Su vecino, Clark Welkom, llevaba un mes desaparecido, sin saberse absolutamente nada de su paradero. La policía ya había registrado tres veces la mansión de arriba a abajo, intentando hallar alguna pista concluyente que les condujera a la resolución del caso. Nada lograron encontrar. Ni siquiera el teléfono móvil que, según su mujer, llevaba siempre con él a cualquier parte que fuera. 


    Había días que cuando Edward o Wendy salían al jardín, veían a través de la ventana de la casa de al lado a Helen, la esposa del abogado, la cual los observaba con atención, como vigilándoles. Era una visión de segundos, ya que cuando coincidían sus miradas, Helen corría las cortinas y se esfumaba al instante. A su entender, algo sospechaba de ellos, a pesar de haber sido declarados claramente inocentes por el propio jefe Harris. Ni siquiera les habían saludado ni dado la bienvenida al pueblo por tratarse de sus nuevos vecinos, como sí había hecho muy amable el señor Welkom. 


    Una mañana en la que coincidieron en el jardín los dos jóvenes recién casados, volvieron a encontrarse con la imagen de Helen husmeando tras la ventana, antes de que las cortinas les obstruyeran la vista de su vecina al ser descubierta. Fue en ese momento cuando Edward tomó una decisión. 


    - Si la señora Welkom no nos hace una visita de cortesía, entonces tendremos que ser nosotros quienes hagamos esa visita, como ejemplo de buenos vecinos. 


     


    *****


     


    La visita a la casa de los Welkom no resultó al final tan peligrosa como esperaban Edward y Wendy. Eso sí, Helen estuvo en todo momento muy fría con sus invitados, ansiosa por que se marcharan lo más rápido posible y la dejaran sola junto a su pequeño Larry y su cocker spaniel inglés llamado Flapy. Sus manos le temblaban sin ningún motivo aparente.  


    El joven matrimonio Luke no deseaba tampoco que esa marcha se retrasara. Estaban algo incómodos. Le dirían a Helen lo que tenían que decirle y se irían, dejándola más tranquila y relajada. 


    - Sentimos de veras la desaparición de su marido -, habló primero Wendy. - Lo poco que conocimos de él, nos dio a pensar que es una persona muy agradable y caballerosa. 


    - Estoy seguro de que aparecerá -, dijo Edward. - Sano y salvo. Mientras, tendrá todo el apoyo y la colaboración por nuestra parte. Los vecinos están para eso, para ayudarse los unos a los otros. 


    - Por supuesto -, afirmó Wendy con una media sonrisa. – Mi esposo y yo queremos invitarla a merendar, a usted y a su hijo. Le vendrá bien tener un poco de compañía para que pueda charlar y desahogarse si lo cree necesario. ¿Qué le parece la idea?


    Helen se mantuvo todo el rato en silencio, sin contestar a ninguno de sus dos vecinos. Estos estaban aún más incómodos por la situación. Fue Wendy la que tuvo que enderezar la conversación. 


    - Bueno, si no esta tarde, podemos dejar la merienda para… 


    - ¿Quieren saber por qué les espío por la ventana? -, dijo de pronto la señora Welkom. 


    Ahora los que permanecieron callados fueron los jóvenes recién casados. 


    - Les diré la verdad. No les espío a ninguno de ustedes. A ninguno. Es a esa mansión… La mansión… es la culpable de la desaparición de Clark…


    - Señora, ya han registrado la… 


    - ¡No me interrumpa! -, le gritó Helen a Edward, y se dirigió a él con sus palabras. - Usted no sabe nada. ¡Nada! La mansión está hechizada… Hechizó a mi marido y lo hizo desaparecer… ¡Lo hizo desaparecer como al Canal 2 de mi televisor!


    - Tranquilícese, por favor… -, intentó calmarla Wendy. 


    - No puedo seguir viviendo teniendo tan cerca esa mansión. ¿Es que no lo podéis entender? ¡Os atrapará a los dos! ¡Nos atrapará a todos! ¡Y a mi pequeño Larry…! ¡Larry! ¡Larry! ¡Ven aquí, hijo mío! 


    El niño, de ocho años, llegó corriendo al comedor donde estaban sentados los tres adultos. Helen lo abrazó con fuerza, como impidiendo que nadie se lo arrebatara de sus manos. Con lágrimas en los ojos, la señora Welkom aclaró: 


    - Gracias por la invitación a su merienda. Pero no entraremos nunca ni yo ni mi hijo en esa mansión mientras sigamos con vida. 


     


    *****


     


    Después de tres meses de larga y triste espera, Helen Welkom decidió no esperar más a su esposo desaparecido. Sus pensamientos le argumentaban que aunque esperara seis meses, un año o dos, Clark jamás aparecería. Ni vivo ni muerto. 


    La señora Welkom, su hijo Larry y su perro Flapy esperaban frente a la que había sido su casa la llegada de un taxi. Dos grandes y abultadas maletas estaban a un lado de la mujer. 


    Antes de que el taxi llegara hasta donde permanecían quietos madre e hijo, llegó Wendy corriendo desde la mansión. Ella no sabía nada de la marcha de su vecina, como tampoco lo sabía Edward. Al parecer, no era intención de Helen despedirse del matrimonio Luke, que tan bien se había portado con ella; al contrario que la señora Welkom se comportó con sus nuevos vecinos. 


    - No puedo soportarlo más… Lo mejor para mí y para Larry es que nos vayamos muy lejos de Cruell… Apartarnos de la imagen de esa mansión… 


    - Pero ¿y su marido? ¿Ha sabido algo de él? ¿No le va a esperar? 


    Helen no se molestó en responder. El taxi llegó por South Street y se estacionó justo donde le esperaban. El taxista salió del coche, abrió el maletero y colocó allí el equipaje que la señora Welkom llevaba consigo. 


    - Usted y su esposo deberían hacer lo mismo. Márchense de Cruell. Márchense ahora que pueden -, le susurró Helen a su joven vecina. 


    Wendy se quedó en silencio, observando cómo la señora Welkom y su pequeño junto al cocker de pelaje dorado se subían al taxi y se alejaban por la calle de ella y de la mansión a la que tanto temía. 


     


    *****


     


    A principios del año 1998, las cosas comenzaron a cambiar en la mansión de los jóvenes recién casados. 


    Tanto Edward como Wendy sienten unas extrañas presencias en cada parte de la mansión donde se encuentren en el momento del día. Dormitorios, habitaciones, pasillos, salón, cocina, en el jardín,…  


    - Es como si varias personas estuvieran detrás mía -, le manifestó Edward a su esposa. - Acechándome como si fuera su presa.


    - A mí me ha ocurrido lo mismo. Incluso he oído algo parecido a unos susurros a mis espaldas. En principio creía que eras tú, pero cuando me daba la vuelta… no había nadie. 


    El matrimonio no estaba todavía horrorizado hasta el punto de salir huyendo de la mansión y pedir ayuda para unos hechos inexplicables, aunque sí era cierto que tampoco estaban muy tranquilos. En sus conciencias, la intranquilidad nacía por las advertencias que les había lanzado su vecina Helen respecto al hogar en el que vivían. 


    - La señora Welkom no estaba muy cuerda tras la desaparición de su marido -, dijo Edward a Wendy. - Si seguimos pensando en las bobadas que nos soltaba por la boca, terminaremos tan chiflados como ella, escuchando y viendo fantasmas donde no los hay. 


    Ambos decidieron olvidarse de Helen y de sus alarmistas palabras para centrarse más en sus vidas. Sin embargo, el matrimonio Luke continuó sintiendo las presencias y los susurros por toda la mansión, a pesar de que uno se lo ocultaba al otro para evitar conflictos mayores y suponer que todo marchaba de maravilla. 


     


    *****


     


    Edward se encontraba solo en la mansión, rellenando unos impresos necesarios para su trabajo en la fábrica de automóviles. Wendy había salido para visitar a su amiga la señora Corman, que vivía también en Cruell y a la que le quedaban tres meses para cumplir su embarazo. Ya se sabía que tendría una niña. 


    La armonía silenciosa que se respiraba en el interior de la mansión se rompió de repente cuando la melodía de un teléfono móvil sonó como un estruendo. Edward dio un respingo en la silla en la que estaba sentado, dejando el bolígrafo a un lado. En la mesa donde escribía estaba su móvil. Pero no era el suyo el que sonaba. Además, aquella melodía no la había escuchado nunca. La desconocía completamente. Ni siquiera podría tratarse del teléfono de Wendy. 


    Ella siempre lleva el móvil consigo, pensó. 


    La melodía venía de la planta baja. Descendió por la interminable escalera hasta el salón principal. Ahí se percató de que la trampilla que daba al sótano estaba abierta. Y el sonido del teléfono surgía de allí abajo. 


    Edward cogió una linterna y bajó por los escalones de piedra hasta el oscuro sótano. Al llegar y pulsar el interruptor, la melodía del móvil se apagó cuando la bombilla se encendió. 


    El sótano estaba vacío. Ni móviles, ni nada de nada a primera vista. Tan sólo polvo y suciedad. 


    Cogió su teléfono móvil y desde aquella estancia marcó el número de su esposa para intentar averiguar de dónde provenía ese sonido. Mientras oía los tonos de llamada, los ojos de Edward se quedaron vislumbrando unas misteriosas pintadas que había en la pared de enfrente. Iluminó las pintadas con la linterna para poder verlas mejor. Era un mensaje escrito con un color rojo intenso. Como si fuera sangre: 


     


    IREM AYUDA


     


    Los tonos de llamada seguían sonando… pero la desconocida melodía del móvil no se hacía percibir en el sótano ni en ninguna otra parte de la mansión. Finalmente oyó la dulce voz de Wendy pegada a su oreja.  


    - ¿Sí, cariño?... ¿Edward?... ¿Estás ahí?... Respóndeme, por favor…


    - Wendy… ¿Dónde estás?


    - En casa de los Corman, ya te lo dije. ¿Te ocurre algo?


    - No, no. Quería estar seguro de que llevabas el móvil…


    - Claro que lo llevo, como siempre. Oye, Edward, te noto raro. ¿Qué ha pasado?


    - Nada, cariño, todo va muy bien. No te preoc…


    En ese instante, la siniestra y punzante melodía volvía a sonar con brío en el sótano. Pero allí no había ningún teléfono móvil que no fuera el de Edward Luke. 


    - ¿Edward? ¿Edward? ¿Por qué no me hablas? ¡Edward, por favor! ¿Qué es esa música que oigo? ¡Respóndeme! ¡Me estás asustando! 


     


    *****


     


    La joven Wendy reflejó su rostro paliducho en el espejo del baño, esperando a que la bañera se llenara al completo. Necesitaba un buen baño de agua caliente. Necesitaba relajarse y olvidarse de muchas cosas. Tanta tensión acumulada en las últimas semanas la estaban haciendo polvo.  


    Había llegado a pensar más de una vez que se arrepentía de haber tenido que comprar la mansión. Al principio todo iba bien. Pero con la entrada del nuevo año y la marcha de Helen Welkom de Cruell… Algo extraño estaba pasando. Algo que tenía que ver con aquella gran mansión. 


    “Márchense de Cruell. Márchense ahora que pueden”.


    Wendy abrió el grifo del lavabo y se enjuagó la cara con poco entusiasmo. Volvió a mirarse al espejo con ojos cansados y perdidos. Se desnudó al completo y se encaminó hacia la bañera, dejando el agua correr en el lavabo. Cerró el grifo de la bañera y pasó la mano suavemente por el agua caliente que la llenaba. Su rostro volvía a reflejarse en aquella superficie líquida. 


    ¿Qué es eso?, se dijo a sí misma de repente. 


    Estaba oyendo un leve ruido. 


    Un llanto. Como si alguien estuviera llorando a lo lejos. 


    Wendy giró la cabeza en dirección a la puerta cerrada del baño. Ese alguien debía de ser su marido. Porque no había nadie más en la mansión que derramara lágrimas, excepto ella. Y ella no estaba llorando en esos momentos. 


    ¿Por qué llorará Edward? 


    De pronto algo cogió su mano, la misma que tenía metida en la bañera. Algo estaba tirando de esa mano; tirando de ella al interior del agua. Wendy, sobresaltada, intentaba sacar la mano con esfuerzo, pero no podía.  


    En el agua de la bañera no se veía nada. Sólo la mano paralizada de la joven en su interior. El agua comenzó a teñirse de rojo. 


    - ¡Edward…! 


    En cuestión de segundos, el agua era completamente de color rojo intenso. Wendy ya no podía visualizar su mano metida en la bañera y que seguía sin poder sacar. 


    - ¡Edward! ¡Ven! -, gritaba Wendy más atemorizada aún. 


    El llanto se intensificó de golpe. Pero no se trataba de los lloros de Edward ni de ningún otro adulto. 


    Era el llanto de un bebé. 


    Un bebé recién nacido surgió del interior de la bañera, agarrándose al brazo de Wendy. Un bebé cubierto de sangre por todo su cuerpecito. No paraba de llorar, pero entre esos sonoros lloros, susurró una palabra a la asustada chica:


    - A… yu… da… 


    La puerta del baño se abrió de golpe. Y apareció Edward.  


    Wendy consiguió zafarse de aquel terrorífico bebé y corrió hasta los brazos protectores de su marido. 


    - ¡Está ahí! ¡En la bañera! ¡Quería matarme! 


    La joven rompió a llorar como había llorado poco antes el bebé. Edward se acercó temeroso a la bañera. Dentro, no había nada más que agua. 


     


    *****


     


    En junio de 1998, la señora Corman ya estaba en su casa junto a su esposo y su primer hijo, una niña preciosa que nació sana y sin ninguna dificultad y a la que llamaron Jamie. El matrimonio Luke decidió comprarles un regalo a su pareja amiga: un vestidito azul celeste muy coqueto para la recién nacida. 


    Una tarde, Edward y Wendy fueron a casa de los Corman a llevarles su regalo y darles la enhorabuena por el nuevo miembro de la familia. Cuando entraron en la casa, Edward se fundió en un abrazo efusivo con el señor Corman y besó en la frente a su señora, que tenía al bebé en su regazo. 


    - Es una criaturita encantadora -, dijo Edward con una amplia sonrisa. - ¿Verdad que es preciosa, cariño? 


    Al ver a Wendy, la sonrisa dibujada en su rostro se borró de golpe.  


    Su mujer estaba allí de pie, sin moverse de la entrada a la sala de estar, absorta, con la mirada clavada en el bebé de los Corman. 


    - Wendy, ¿por qué no te acercas y ves mejor a esta renacuaja? 


    La joven no parecía oír las palabras de su marido. Ni se inmutaba. Continuaba en la misma postura, sin mover un dedo y sin quitarle la vista de encima a la niña. 


    - Cariño… ¿Qué te pasa?


     


    *****


     


    - A… yu… da… 


    Era el mismo bebé que Wendy había visto en su bañera. El mismo.  


    Al igual que cuando lo descubrió en el baño, el bebé estaba totalmente ensangrentado y lloraba sin parar. Además, le repetía una y otra vez el idéntico mensaje que oyó en la mansión.


    - Ayuda… Ayuda… Ayu… da… 


    En aquella sala de estar, nadie se daba cuenta de lo que estaba sucediendo. Ni el señor ni la señora Corman, ni tampoco Edward. Sólo ella era capaz de ver la espeluznante imagen del recién nacido. Y no pudo soportarlo por mucho tiempo.


    - ¡Déjame en paz! -, gritó Wendy en dirección al bebé y se fue de la sala de estar, corriendo con las lágrimas saltadas. 


     


    *****


     


    Wendy llegó hasta la mansión, jadeando después de correr desde la casa de los Corman. Nada más entrar, los llantos de un bebé martillearon de nuevo sus oídos. Se escuchaban por todo el salón principal, retumbando en él con estruendo. 


    - ¡Cállate! ¡Cállate! 


    Fuera de control, Wendy empezó a destrozar todo lo que la rodeaba: jarrones, figuras de porcelana, cuadros, cortinas, cojines… Cogía las sillas por los respaldos y las estrellaba contra las paredes. La mesa que había en el centro del salón la volcó. En la cocina, dejó caer platos y vasos al suelo, haciéndose añicos. Abrió uno de los cajones que había bajo el fregadero y cogió un cuchillo de grandes dimensiones. 


    - ¡Lo mataré! ¡Haré que se calle para siempre!


    Llegó con el cuchillo en la mano hasta el salón principal, situándose al pie de la escalera. Los lloros del misterioso bebé no cesaban. A esto, se le unió la siniestra melodía de un teléfono móvil, pero Wendy estaba demasiado centrada en los llantos como para oír cualquier otra cosa.  


    Subió los primeros escalones con decisión, alzando el cuchillo a la altura de su cabeza. Siguió subiendo hasta encontrarse a un par de escalones del final de la escalera. 


    Cuando llegó a la primera planta, la puerta de entrada a la mansión se abrió de súbito. Tras ella apareció su marido, que quedó boquiabierto al contemplar el deterioro que había sufrido el salón. 


    - ¡Wendy! ¿Dónde estás? 


     


    *****


     


    Wendy abrió la puerta del baño. El grifo de la bañera estaba abierto. De él salía un gran chorro de sangre. También el grifo del lavabo estaba abierto y también salía de él sangre, tiñéndolo todo de rojo.  


    Avanzó lentamente hasta la bañera… pero en mitad del camino se detuvo. Se detuvo justo frente al espejo que estaba colocado en la pared, encima del lavabo. Se giró hasta el espejo y lo que vio en él reflejado no fue su rostro lleno de rabia. 


    Era la diminuta cara ensangrentada de un bebé llorando lo que veía. 


    - Ayuda… Ayu... da… 


    - No voy a ayudarte… - dijo Wendy negando con la cabeza, mirando al espejo. - ¡No dejaré que entres en mí, monstruo! 


    Wendy empuñó el cuchillo con las dos manos, con la afilada y brillante punta cercana a su pecho. 


    - ¡No lo hagas, Wendy!


    Edward saltó hasta su mujer a tiempo, antes de que el cuchillo le atravesara el corazón. Ambos cayeron al suelo y el cuchillo salió despedido por el baño, sin herir a nadie.  


    El joven matrimonio quedó abrazado aún tumbados en el suelo. Edward, dominado por la ira, tuvo el impulso de querer abofetearla y gritarle a Wendy miles de cosas feas a la vez como castigo a sus actos de locura. Prefirió callárselas todas, menos una.


    - Marchémonos de Cruell. 


    A Wendy no le salían las palabras, pero entre lágrimas, asintió con la cabeza la decisión tomada por su marido. 


     


    *****


     


    A mediados de junio de 1998, Edward y Wendy se fueron para siempre de la mansión y de Cruell, retornando a Foster. 


    El joven matrimonio informó antes de lo ocurrido en el que fuera su hogar a todas las autoridades del pueblo: alcalde, concejales, jefe de policía,… e incluso a algunos vecinos, como a sus amigos los Corman.  


    Había quien creía en su historia, después del terrible y oscuro pasado que guardaba la mansión. También había quien no le daba crédito a lo que afirmaban los Luke, achacándolo a la típica crisis matrimonial que se daba entre los jóvenes recién casados. 


    Con la marcha de esta pareja, el alcalde, con el consejo rotundo del jefe de policía Harris, decidió que la mansión de Cruell no sería nunca más habitada. Sus puertas se cerrarían para no abrirse jamás. 


     


    

  


  
    CRUELL 


    -       2006 -


     


     


     


     


    La pequeña Jamie miraba con una mezcla de asombro y temor la imagen de la maravillosa ciudad de altas torres, cúpulas relucientes, robustas columnas y jardines de ensueño que había aparecido de forma milagrosa en el lugar donde estaba la mansión, poco antes de que fuera destruida supuestamente por el señor alcalde Donald Taylor. 


    La señora Corman la agarró de la mano. 


    - Vámonos a casa, hija. Esto no me gusta nada. 


    La niña, de ocho años, se resistió a marcharse. Sus ojos no dejaban de mirar con firmeza el espejismo de la ciudad. Después, girándose hacia su madre y sin moverse de su sitio, le dijo con inquietud: 


    - Mami… ¿me ayudarás? 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


     


    Libro 3


    Aira la profetizada



     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    “Los dioses de la tierra habitan la cumbre más alta


    del mundo y no consienten que ningún hombre


    presuma de haberles puesto los ojos encima.”


     


    H. P. Lovecraft


    Los otros dioses


     


     


     


    “Hay quienes afirman que las cosas 


    y los lugares poseen un alma.”


     


    H. P. Lovecraft


    La calle


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


    HISTORIA I


    LA PROFECÍA 



     


     


     


     


    1


     


    Iba y venía de un lado a otro del estudio, con miles de cosas rondándole por la cabeza. A su alrededor, había una silla volcada y con una pata rota; la mesa estaba plagada de manuscritos y de otros papeles llenos de borrones de tinta; en las estanterías, tarros de cristal abiertos que contenían líquidos de distintos colores; había polvo y suciedad por cada rincón de la estancia; y en mitad de aquel desorden, un hombre, caminando deprisa y nervioso como nadie más podía estarlo en la ciudad de Irem a esas primeras horas del día. 


    Alguien llamó a la puerta.


    - ¡No estoy! -, gritó con viva voz el hombre que habitaba solo el estudio. 


    Estaba claro que aquel no estoy significaba que ahora tenían que dejarle a solas, sin molestarle con absolutamente nada. Y es que nada había más importante en esos momentos que esas cosas que le rondaban por la cabeza. 


    Aun así, la puerta se abrió y asomó por ella la cabeza de una mujer joven. 


    -         Señor, lleva tres di…


    -  ¿Pero es que no oyes lo que te digo? ¡Me molestas, Enna! ¡Necesito estar solo! 


    - Me manda la señora Nallán. Le traigo comida. Lleva tres días sin comer. 


    - Ni falta que me hace. Deja en el suelo la comida y vete. ¡Y cierra la puerta! ¡Y que nadie más me moleste! 


    La joven criada obedeció sin rechistar las órdenes recibidas por su señor. Dejó en el interior del estudio, en el suelo, una bandeja donde venían un apetitoso plato con carne de venado, una fuente rebosada de fruta fresca y una jarra llena de vino. De todo eso, lo único que tomó Nectanebus el brujo fue la jarra de vino. Por una parte, deseaba emborracharse y olvidarse por un rato de su agotador trabajo. Pero por otro lado, sabía que el tiempo corría deprisa; no podía perder ni un segundo de ese apreciable tiempo. 


    El final de Irem está cerca. Muy cerca… 


    -         ¡Maldito seas! 


    Tras dar apenas un sorbo al vino, Nectanebus arrojó la jarra contra una pared de su estudio, estallando en cristales y vino. Fue justo en la pared donde tenía colgada una pizarra, y en esa pizarra, entre muchos garabatos ilegibles y fórmulas inconexas, había escrito un nombre: YIG. 


    La puerta del estudio se volvió a abrir. De nuevo apareció la cabeza de la joven Enna, con rostro asustado. 


    -         Señor, ¿se encuentra bien?


    - ¿Es que no has oído lo que te he dicho, pécora? ¡No, no estoy bien, y tú pronto tampoco lo estarás! ¡Porque estarás muerta, pécora! ¡Muerta! 


    La criada empezó a gimotear, y antes de romper a llorar, se marchó cerrando la puerta del estudio. A pesar de estar cerrada, Nectanebus podía oír el llanto desconsolado y herido de Enna. Se sentó en una silla y quedó pensativo, olvidándose de los lloros de su criada. Estaba cansado, muy cansado. Necesitaba salir de esa habitación asfixiante y despejar la mente. Y lo más importante: no debía dejar de pensar en una solución al terrible conflicto que se avecinaba. 


     


    2


     


    Hacía buena noche en la ciudad de Irem para dar un paseo. El brujo se vistió con la túnica gris con la que, habitualmente, salía a las calles de aquel paraíso terrenal en el que vivía. Cerró su estudio con llave (procuró de que la puerta estuviera bien cerrada) y descendió los escalones hasta la planta baja de la humilde casa en la que residía junto a sus dos criadas: la joven y guapa Enna, que llevaba con él escasos meses, y la tía de esta, la señora Nallán, que fue la encargada de traer a su sobrina a trabajar con el consentimiento de Nectanebus. 


    Nallán llevaba ya años sirviendo al famoso brujo de Irem. Ella fue una de las primeras personas que admiró de corazón su trabajo y sus artes mágicas. Fue en la época cuando Nectanebus comenzó a ser reconocido por todos. Cuando su fama de poderoso brujo emergió en Irem de forma sorprendente. Tenía muchos seguidores, hombres que se le acercaban arrodillados para que les hiciera ricos; mujeres que estaban dispuestas a acostarse con él con tal de que les ofreciera el elixir de la eterna juventud. Fue su mejor época. Una época que quedó atrás hace varios años. Ahora, sólo tenía a Nallán. Los demás iremios se olvidaron de él. Por culpa de aquella predicción que le atormentaba día y noche. Y seguía atormentándole, cada vez más. Falló con su conjetura por entonces, siendo el hazmerreír de los ciudadanos de Irem y perdiendo la credibilidad y la seriedad que poseía. Jamás se olvidaría de la vergüenza y el fracaso que sintió en sus adentros. Aunque habían pasado varios años, todavía le dolía. 


    En el salón de la planta baja, de pie y de brazos cruzados, estaba Nallán. Nectanebus la notó molesta, seguramente por lo que le había dicho en el estudio a su sobrina, sin merecer tal ofensa. 


    - Siento haber llamado pécora a Enna. Ahora me voy a dar un paseo. Te veo luego. 


    El brujo se fue para la puerta dispuesto a salir de casa, pero se detuvo. Le extrañó que Nallán no le replicara y se pusiera como una leona hambrienta con él, muy propio de su fuerte carácter. Al darse la vuelta, se percató de que la criada estaba llorando, en silencio. 


    - ¿Qué te pasa? Te acabo de pedir disculpas. ¿Qué más quieres que haga? 


    Con palabras ahogadas por el llanto, Nallán dijo: 


    -         Estoy llorando por ti. Porque te estás volviendo loco, viejo estúpido. 


    -         No sé de qué me hablas… 


    - El final de Irem está cerca… Lo llevas diciendo años. Pero ahora es peor. Nunca te vi tan mal… como ahora. 


    - Tengo mis razones de las que tú nunca podrás llegar a entender. Si salvar a tu pueblo de la destrucción es una locura, ¡alabada sea mi locura!
- ¡Eso no va a pasar! Te equivocaste hace años y te estás volviendo a equivocar. ¡Reconoce tu error de una maldita vez!


    - Sé muy bien lo que digo. Y seguiré pregonándolo a los cuatro vientos, pase lo que pase, te guste o no. Voy a poner en orden mis ideas. No me esperes levantada. Llegaré tarde. 


    - ¡Tus ideas están acabando cont…!


    Nectanebus dejó gritando enrabietada a Nallán, tras salir a la calle y dejar de lado la discusión. Aunque ya no estaba presente, la criada no dejaba de llamarle loco, desequilibrado y estúpido, amenazándole incluso de que si volvía a insultar a su sobrina, sería ella quien acabaría con él antes de que lo hicieran sus fantasiosas ideas. 


    Nectanebus se olvidó de todo aquello y se fue caminando por una de las calles sombrías de Irem, sumido en sus pensamientos. 
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    El final de Irem está cerca. Muy cerca…


    El final de Irem…


    Al propio Nectanebus le costaba creer que la maravillosa ciudad de altas torres, cúpulas majestuosas, robustas columnas y jardines de ensueño pudiera ser destruida… por un monstruo. Un dios abominable llamado Yig. ¿De verdad no estaba loco? ¿No había perdido la razón, como le había dicho Nallán?


    No… No estoy loco. Nunca lo estuve. 


    Algún que otro iremio pasaba por su lado, sin mirarle siquiera. Ya nadie se paraba ante el brujo, admirando sus artes mágicas. Ahora era un iremio más que vagaba por las calles nocturnas sin rumbo fijo y sin que le señalaran con un dedo, asombrados por su presencia. Aquellas altas horas de la noche era la hora de los borrachos y los drogados. Todos ellos salían de tabernas y antros infestados y casas de putas baratas. Caminaban por las calles lentamente y mareados, algunos cayendo al suelo y provocándose heridas; otros buscaban algo más: más vino, más mujeres, o… un robo importante. Con esto último fue con lo que se topó Nectanebus, en medio de una calle oscura y desierta de Irem. El brujo conocía muy bien a sus atracadores: Cthulhu y su inseparable grupo de amiguetes. Allí estaban Yog-Sothoth, Azathoth, Nyarlathotep, Dagon y una mujer, Shub-Niggurath, una ramera muy popular en la ciudad. 


    - Vaya, vaya, vaya, hemos encontrado al mago más famoso y embustero de toda Irem -, le dijo con tono burlón Cthulhu. - ¿A dónde vas tan solo? 


    - Doy un simple paseo. Y ahora si me perdonáis… 


    Nectanebus intentó continuar con ese paseo, pero Cthulhu le cerró el paso, interponiéndose con un continuo tambaleo. 


    -         ¿Te vas sin nosotros, tus amigos? ¿Acaso te damos asco? 


    -         Yo no he dicho eso. Pero tengo prisa. 


    - No hay necesidad de ir por ahí con prisas. Las prisas nunca son buenas, te lo dice uno que sabe de eso. Quédate un rato con nosotros. Todavía falta mucha noche para disfrutar, no se va a acabar el mundo hoy, ¿verdad?


    - Lo siento, amigos, pero tengo que… 


    Volvió a intentar pasar, pero de nuevo se lo impidió Cthulhu, esta vez dándole un empujón que le hizo caer de culo. El grupo de amigos de Cthulhu rió a carcajadas.  


    -         Todo vuestro, muchachos. 


    Empezaron a rebuscar en él objetos de valor o algunas monedas que poder llevarse. Sin embargo, no encontraron ni una cosa ni otra. 


    Se lo hicieron saber a Cthulhu, y a este no le quedó más remedio que ordenar a los suyos darle una paliza al mago por no llevar nada que valiera la pena robar. Tras la tremenda tunda sufrida, Nectanebus quedó tumbado en el suelo, dolorido todo su cuerpo que apenas le permitía moverse y la cara con restos de sangre y saliva procedente de escupitajos. 


    - Ya lo sabes para la próxima vez, mago cuentista. Y la próxima vez puede que no vivas para contarlo. 


    Cthulhu y sus amigos se marcharon riendo a carcajadas que resonaban con fuerza por toda la calle. El brujo se quedó allí solo, aún sin moverse. No porque no pudiera, sino porque no lo deseaba. Prefería permanecer tirado en el suelo que levantarse y tener que verse las caras otra vez con aquellos malnacidos. 


    Con el transcurrir de la noche, sus párpados le resultaron pesados, muy pesados, y en ese momento tuvo un pensamiento repentino. 


    Voy a morir aquí, en la calle. Como un borracho. Como un drogado.


    Los párpados se le cerraron definitivamente. Y fue cuando pareció vivir un sueño. Un maravilloso sueño. Una niña se le acercaba extrañada por verle en tal mal estado. Se agachaba para poder contemplarle mejor la cara. Con un pañuelo de seda blanco, le limpiaba las manchas de sangre y la saliva que le corría por las mejillas. Era un ángel. Aquella niña era como un ángel divino que había bajado del cielo para cuidarle y protegerle de los ladrones. 


    No se preocupe, dijo la pequeña, yo procuraré que no le pase nada malo. 


    Tú… ¿quién eres? 


    Soy a quien andabas buscando. 


    Buscando yo… ¿para qué?


    El final de Irem está cerca, ¿se acuerda? No nos queda mucho tiempo para intentar evitarlo. Todo dependerá de nosotros dos. 


    Nectanebus despertó sobresaltado. No fue precisamente por el sueño que acababa de tener. Fue porque alguien le había tocado la cara. Una niña agachada, con un pañuelo de seda blanco en la mano. Le estaba limpiando la sangre y la saliva del rostro. 


    No ha sido un sueño, pensó el brujo. No me quedé dormido ni tampoco agonizando. 


    La niña no habló. Se limitó a sonreírle con su cara angelical. Angelical… Y había venido a ayudarle. 


    ¡Es ella! ¡Tiene que ser ella! ¡La profetizada! 
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    Después, cuando llegaron a la casa de Nectanebus, a su estudio, la niña sí habló. Dijo que se llamaba Aira y que vivía en la calle, de la caridad que le ofrecían algunos iremios. Su madre enferma había muerto hacía dos meses, y no tenía ningún pariente cercano que se hiciera cargo de una pequeña de diez años. De su padre no tenía ninguna noticia. Ni siquiera lo conocía. Tras el fallecimiento de su madre, la dejaron sin casa, sola y abandonada. 


    - Cuánta desgracia… Siento mucho que hayas tenido que pasar por todo eso. 


    - No tiene por qué sentirlo, señor. Me lo merezco. Por no ser como los demás. 


    - ¿Qué quieres decir con que no eres como los demás?


    Aira se refería a que no era una niña como las demás. Era diferente, extraña. Su madre se lo dijo un día y los niños de su escuela se dieron cuenta. Aira no era una niña normal. 


    -         Yo sí te veo como una niña normal y corriente, y muy guapa. 


    De pronto, en la oscuridad reinante del estudio, sucedió algo sorprendente e inesperado. De la niña comenzó a emerger una luz que le recorría todo su cuerpo. Era como una especie de aura sobrenatural, de color azulado. Nectanebus jamás había presenciado semejante milagro. Quedó boquiabierto, hasta que la luz desapareció lentamente del cuerpo de Aira. 


    -         ¿Ahora me sigue viendo como una niña normal y corriente? 


    - No… Te veo… como una niña especial. Muy especial. Y eso no es nada malo. 


    - Mi madre decía que era un hechizo del Diablo. Que estaba endemoniada. Pero que me curaría. Ella haría todo lo posible para curarme. Pero no pudo hacerlo antes de que… 


    Aira rompió a llorar sin poder aguantarse. El brujo la abrazó para consolarla. 


    - Tú no estás endemoniada. Tienes un don mágico. Un don que Dios Todopoderoso te ha dado sólo a ti. No te preocupes, criatura. Yo te ayudaré. 


    - ¿En serio va a ayudarme? -, dijo la niña entre lloros. - ¿No piensa dejarme en la calle, como lo han hecho todos? 


    - No. Eres un tesoro demasiado valioso para abandonar. 


    La pequeña se abrazó de nuevo a Nectanebus, y así se quedaron un buen rato, abrazados uno al otro. Realmente, el brujo pensaba que había encontrado un auténtico tesoro en aquella niña. Un tesoro que podía salvar miles de vidas. Que podía salvar toda una ciudad. 
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    A partir de esa noche, Nectanebus y la pequeña Aira se reunían todos los días en el estudio del brujo. Nectanebus experimentaba con ella y con ese poder sobrenatural que poseía. Quería saberlo todo respecto a esa luz azulada que manaba de su ser. La luz que los iluminaría hasta la salvación de Irem. El brujo estaba cada vez más convencido de ello. Así se lo hizo constar a Nallán cuando esta le servía la cena en la cocina y la niña ya dormía plácidamente en su nueva habitación que compartía con Enna. 


    - Mi profecía auguraba que habría un salvador… o salvadora. Que Irem todavía tenía una oportunidad de permanecer en pie a salvo. 


    - Y crees que una niña de diez años es quien nos salvará de la catástrofe… -, dijo Nallán sin terminar de creerse esa historia. 


    - Esa niña no es una niña cualquiera. Parece mentira que se me acercara aquella noche… ¡Es una señal de que lo que digo es cierto! ¡Aira era la persona que he estado buscando todos estos años! ¡Ella vino a mí!


    - Nectanebus, te repito la pregunta que te he hecho tantas veces: ¿Cuándo llegará ese fin del mundo? ¿Cuándo? 


    - Pronto, muy pronto. Y esta vez no estoy equivocado. Todos los iremios morirán, incluidos tú y yo. Y también Enna tendrá una muerte desagradable. Las casas y las calles serán destruidas. Sus altas torres y robustas columnas caerán abajo. Sus cúpulas y jardines quedarán cubiertos por la arena del desierto. La ciudad entera estará sepultada bajo la arena del Espacio Vacío. Cuando todo eso suceda, comprobarás antes de tu muerte y con tus propios ojos que el loco de Nectanebus llevaba razón. 


    Nallán se echó de pronto a temblar de pies a cabeza. El brujo la había asustado de verdad con aquellas palabras apocalípticas. La criada se sentó en una silla junto a Nectanebus, mirándole y esperando que le estuviera gastando una broma. En los ojos del brujo no había ningún indicio de que le estuviera mintiendo. 


    -         Pero eso… no puede pasar en Irem. No puede… 


    - No pasará si conseguimos evitarlo a tiempo. Todo dependerá de esa niña que duerme en la habitación. Ella es nuestra única posibilidad de salir victoriosos. Mi trabajo consistirá en prepararla para cuando llegue el momento crucial de la batalla. Y llegará. 
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    Era una vieja costumbre en Nectanebus la de subirse al tejado y contemplar en silencio las estrellas. Lo había hecho desde niño, aunque eso le costara unos cuantos azotes por parte de su enojado padre. Los años habían pasado por él como pasan para una niña. Una abultada barba canosa le cubría gran parte de sus facciones. Los años pasaron también para Aira, aunque a diferencia del viejo brujo, ella era una joven mujercita llena de vida, de largo pelo negro y mirada enigmática. 


    -         ¿Se puede? -, preguntó Aira desde la ventana. 


    -         Claro, pero ten cuidado por donde pisas.


    La joven se encaramó al tejado de la casa y tras un corto trayecto caminando entre tejas, se tumbó al lado de Nectanebus. 


    -         Son preciosas las estrellas, ¿verdad?


    -  Siempre lo han sido. Para ellas no pasa el tiempo como en nosotros, que nos volvemos viejos y feos. Fíjate en mí. 


    - Tú no eres viejo, y menos aún feo. 


    Ambos permanecieron callados durante unos segundos, sin dejar de mirar al cielo. Aira volvió a romper ese silencio.


    -         El final de Irem está a punto de llegar. 


    Nectanebus desvió la mirada hacia la joven, sorprendido por aquella frase tan rotunda y lapidaria. 


    -         ¿Tú también lo presientes? 


    - He tenido unos sueños muy raros en las últimas noches. Sueños de destrucción, de caos. De horrendos crímenes. De monstruos sanguinarios que no tienen piedad de nadie. Tengo miedo, Nectanebus. 


    - No tienes por qué tener miedo. Has progresado mucho en estos años. Debes confiar en tus posibilidades… y en tu poder. 


    - No estoy segura de que mis posibilidades y mi poder sean suficientes para derrotar al enemigo. Ellos son muy fuertes. 


    - Es muy fuerte. Si mis predicciones no fallan, es con Yig el Primordial al que tienes que enfrentarte. Solo a Yig. 


    Aira miró a los ojos del brujo, sin pestañear. 


    -         ¿Estás seguro?


    Nectanebus volvió la cabeza hacia las estrellas, sin responder. Por su silencio y su rostro serio, parecía no estar nada seguro. Quizás Aira llevara razón y el enemigo fuera más de uno. 


    - Pase lo que pase, yo estaré a tu lado. Te ayudaré en todo lo que pueda. Aunque me deje la vida en ello. 


    Aira agarró la mano del brujo con fuerza, y sin soltarla, continuaron contemplando a las estrellas en un silencio perturbador. 
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    Nectanebus y Aira estaban en el estudio cuando de repente Nallán llegó gritando y golpeando la puerta con insistencia. El brujo abrió enseguida y la criada entró sofocada y muy nerviosa. 


    - ¡Tenéis que ir a buscarla, por favor! ¡Tenéis que ir ya!


    - ¡Tranquilízate, Nallán! ¿Qué te ocurre? 


    - ¡Es Enna! ¡Se fue al mercado esta mañana y aún no ha vuelto! ¡Ha tenido que pasarle algo! ¡Dicen que hay muchas desapariciones en Irem! ¡La han podido raptar, a mi sobrina!


    - No te preocupes, Nallán -, intervino Aira. – Yo iré a buscarla. 


    - Y yo iré contigo -, añadió Nectanebus. – La encontraremos, Nallán. Verás que no le ha pasado nada. 


    Cuando los dos salieron de casa, Aira se quedó quieta en mitad de la calle, como pensativa. Había tenido una de sus visiones. 


    -         Enna es la última sacrificada…


    -         ¿De qué estás hablando, muchacha?


    - Las desapariciones en Irem… Son sacrificios en honor a Yig. Y Enna es el último. Ahora lo veo todo claro. 


    - ¿Cómo sabes eso? 


    - Porque el final de Irem está a punto de sucederse. Y con eso mis visiones se están haciendo cada vez más intensas. Más vívidas. ¡Rápido, Nectanebus! ¡Tenemos que llegar al oasis del Espacio Vacío!
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    En el desértico Espacio Vacío, junto a la laguna de un oasis, se concentran Cthulhu, su inseparable grupo de amigos y una mujer que no deja de suplicar y llorar. De la laguna sale un humo oscuro que llega a alcanzar las nubes, volviéndolas del mismo tono de color. En pleno día de sol radiante, la oscuridad va tomando poco a poco posesión de Irem. 


    - ¡No me hagáis daño, por favor…! ¡Os los ruego! ¡Haré lo que me pidáis!


    - No pedimos tanto de ti -, dijo Cthulhu. - Tan sólo que te sumerjas en la laguna y seas devorada por nuestro dios Yig. 


    - ¡Nooooo!


    Dagon y Azathoth sujetaron por los brazos a Enna, dispuestos a lanzarla al fondo de la laguna. Pero… 


    -         ¡Dejadla en paz!


    Dagon y Azathoth se detuvieron antes de acometer la acción. Cthulhu se volvió. No muy lejos, vio acercarse por la arena del desierto al brujo Nectanebus y a una joven que iba a su lado, más rezagada. 


    -  ¡Quédate donde estás, mago charlatán, o no volverás a ver a tu criada!


    Nectanebus y Aira obedecieron, sin dar un paso más.  


    -         ¡En nombre de Dios Todopoderoso! ¿Qué locura estáis cometiendo?


    -  ¿Locura? Yo no lo llamaría locura. Es una bendición, mago. Estamos muy cerca de ser bendecidos por el dios Yig. 


    - ¡Estás completamente loco, Cthulhu! ¡Tú y los tuyos! ¡Seréis castigados, todos seréis castigados! 


    - Te equivocas, mago. Seremos dioses. Auténticos dioses, llenos de poder e inmortalidad. El mundo entero nos pertenecerá. 


    - No lo hagas, Cthulhu. Sé que no eres mala persona. ¿Es que no comprendes que tu ciudad, tu gente serán destruidos?


    - Mi gente está aquí, conmigo. Y de tu bondadosa y resplandeciente ciudad no quiero saber nada. Me da asco. 


    - ¡Cthulhu! ¡La chica! ¡La chica! -, exclamaba con asombro Yog-Sothoth.


    Cthulhu observó a la criada del brujo, que seguía presa en las garras de Dagon y Azathoth. Yog-Sothoth no se estaba refiriendo a aquella chica, sino a la que acompañaba a Nectanebus. Aira parecía concentrada, mirando con severidad a los suyos. Una azulada luz intensa la rodeaba y la hacía brillar como a una estrella del firmamento. Acongojado por aquello, Cthulhu decidió terminar cuanto antes con el trabajo que debían realizar: 


    -         ¡Tiradla al agua! -, ordenó dirigiéndose a Dagon y Azathoth. 


    Pero Dagon y Azathoth no eran los mismos. Los dos habían hincado las rodillas en la arena. Se les veía como agotados, sin fuerzas ni para tenerse en pie.  


    - Me… asfi… xio… No pue… do respi… rar… -, expresó Dagon con dificultad. 


    Azathoth estaba con los mismos síntomas debilitantes. Y también lo estaban Yog-Sothoth, Nyarlathotep y Shub-Niggurath. Cthulhu era el único que de momento se mantenía en pie. 


    -         ¿Qué brujería les has lanzado, ramera? ¿Qué les has hec…? 


    De pronto, Cthulhu cayó de rodillas. Sus energías y vitalidad también iban desapareciendo. Aira los estaba matando muy lentamente. En medio de aquel grupo hechizado seguía Enna, aún sin poder moverse por la conmoción que sufría por lo ocurrido y por lo que estaba ocurriendo. 


    -         ¡Enna! -, llamó su atención Nectanebus. - ¡Huye ahora que puedes!


    La criada reaccionó ante la llamada del brujo… pero tarde. Muy tarde. Sin que nadie lo previera, una monstruosa garra de lagarto surgió de la laguna y agarró la cabellera de Enna, tirando de ella con violencia. 


    -         ¡Ayudadmeeeeeeee! 


    Nectanebus quedó horrorizado viendo la cruel escena. La luz de Aira se apagó repentinamente. Y la pobre de Enna fue arrastrada por aquella garra hasta las profundidades de la laguna. 


    Tras esto, el humo oscuro que surgía de la laguna se convirtió en un humo mucho más denso que no sólo subía ya hasta el cielo, abarcando las nubes. La oscuridad lo dominaba ahora todo. El cielo, el Espacio Vacío, Irem,… Todo pertenecía a la siniestra oscuridad. 
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    - El reinado de los Señores Primordiales ha comenzado -, anunció Cthulhu mientras recobraba sus fuerzas. 


    Sus secuaces se volvían a poner en pie, con más ímpetu si cabía. Con más poder. Y se fueron aproximando lentamente hasta Nectanebus y Aira, llevando unas intenciones nada benévolas. 


    La joven se agarró a la mano del brujo con decisión. 


    -         No me sueltes la mano por nada en el mundo. 


    -         ¡Matadlos! -, vociferó con rabia Cthulhu a su gente. 


    Los cinco engendros de Cthulhu se lanzaron contra Nectanebus y Aira corriendo por las arenas del desierto lo más rápido que podían, con la furia desatada. 


    -         ¡Tenemos que salir corriendo! ¡Aira! 


    - ¡No! ¡Si salimos corriendo nos cogerán! ¡No te muevas de aquí, Nectanebus! ¡Y no te sueltes de mi mano! 


    La joven volvió a brillar en mitad de la oscuridad del desierto, con esa luz mágica que poseía. 


    -         ¡Nos van a coger! ¡Nos van a coger! 


    El brujo veía que Dagon y el resto que venía detrás los tenían al alcance de la mano, listos para ser despedazados. 


    - ¡Ya eres nuestro, mago inútil! -, gritó Dagon al tiempo que sus brazos se alargaron para coger del cuello al brujo y retorcérselo. 


    Dagon saltó para caer encima de Nectanebus… pero donde cayó de bruces fue en la arena, tragando parte de ella. 


    -         ¡Puafff, puaffff! ¿Dónde se ha metido ese ruin?


    El brujo y la joven Aira ya no se encontraban allí. Se habían esfumado en el aire, por sorprendente que pareciera.  


    -         ¡Han desaparecido! - , anunció Shub-Niggurath. 


    -         Habrá realizado algún conjuro ese bastardo -, añadió Yog-Sothoth. 


    - No ha sido el bastardo -, intervino Cthulhu. - Ha sido la ramera. Ella es más poderosa que el viejo, lo sé. Pero de nada le servirá. No podrá evitar que los nuevos Señores Primordiales dominen el mundo. Y cuando eso suceda, caerá en nuestras redes como una trucha. 


    Cthulhu y los demás reían, mientras que a lo lejos, en la ciudad de Irem, la muerte y la destrucción comenzaban a producirse a cada intervalo de segundo. El ejército del dios Yig, criaturas grotescas y despiadadas llegadas de los abismos, surgió desde debajo de la tierra como zombis que vuelven a la vida desde sus putrefactas tumbas. Guerreros con sed de venganza, que luchaban por un mundo que hace cientos de años les perteneció. Yig y su ejército habían regresado para apiadarse de lo que era suyo. Su segundo reinado en la Tierra no había hecho más que empezar. 
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    Tendido boca arriba detrás de un terreno rocoso en el Espacio Vacío, Nectanebus fue abriendo los ojos. La luz del sol había desaparecido, como también desapareció la luz de la luna y de las estrellas. Todo a su alrededor era pura y absoluta oscuridad. 


    Se incorporó con dificultad, quedándose sentado en una pequeña roca. Parecía que hubiera estado durmiendo durante años.


    -         ¿Aira? 


    La joven no estaba allí con él. Miró por su alrededor, esperando (y deseando con todas sus ganas) encontrarla sana y salva. No hubo suerte. 


    El brujo se levantó de un brinco, nervioso. 


    ¿Y si la han cogido? ¿Y si Cthulhu y sus compinches lograron retenerla? ¡Oh Dios, Aira…! 


    Una mano se posó en su hombro, dando un respingo por el susto. Esa mano era la de Aira. Nectanebus suspiró de alivio al verla. 


    -         Gracias a Dios que estás bien. 


    Pero no, no estaba bien. Nada bien. Su cara era el reflejo de la tristeza, de la derrota, de la pérdida. 


    -         Aira… ¿Qué te pasa?


    A la joven le costaba pronunciar las palabras exactas. Le temblaban los labios y sus ojos estaban lagrimosos.


    - Ve allí -, le señaló con el dedo, sin más. No pudo decir otra cosa. No era capaz. 


    Nectanebus se adelantó hasta el punto que le había señalado Aira. Antes, desde donde estaba sentado, las grandes rocas le impedían contemplar el paisaje lejano. Desde allí, desde aquella parte en que la joven le propuso ir, las rocas no obstaculizaban la visión del horizonte. Aunque aquel horizonte hubiera sido mejor no descubrirlo. En él aparecía Irem… pero no era Irem. No. No era aquella esplendorosa ciudad de altas torres, cúpulas majestuosas, robustas columnas y jardines de ensueño. Todo eso había sido destruido. Irem había sido completamente destruida. 


    Aira se acercó por detrás del brujo, que se había quedado de piedra al ver tan deplorable imagen. Una imagen que le había atormentado en sueños durante muchas noches y que ahora se había escapado de sus sueños para ser real. 


    -         Ha sido culpa mía. Yo tenía que haber salvado la ciudad… y fracasé. 


    -         No… Tú no tienes la culpa de que el mal resurja de sus cenizas. 


    -  ¡Pero yo me tenía que haber quedado allí, luchando! ¡Tenía que haberle salvado la vida a Enna y no huir como una cobar… di…! 


    Aira no pudo soportar más la angustia que le corroía el alma, y lloró. Lloró como nunca antes había llorado, ni cuando murió su madre y la dejaron de niña en la calle o cuando su misma madre le comunicó que estaba endemoniada. 


    Nectanebus la abrazó, sin decir nada. La mente del brujo estaba demasiado ocupada en esos momentos como para hablar. Intentaba recordar unos estudios que realizó hacía ya tiempo, cuando aún era un brujo admirado y respetado. Un trabajo que había mantenido en riguroso secreto. Nunca le dijo nada a nadie al respecto, ni siquiera a su criada y fiel seguidora Nallán. 


    Una nueva profecía. Una nueva oportunidad para salvar al mundo de los Señores Primordiales. 


    -         ¿Podrías volver a hacer eso? -, preguntó Nectanebus a la joven. 


    -         ¿Eso? -, dijo gimoteando Aira, confusa. 


    - Lo de agarrarnos de la mano e ir al lugar que te propongas lo más rápido posible. 


    - Claro… Pero… ¿adónde quieres ir?


    - A casa. Volvamos a casa. 
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    De la misma forma en que habían llegado desde la laguna hasta aquel terreno rocoso, Nectanebus y Aira se habían agarrado de la mano y en cuestión de segundos dejaron atrás las elevadas rocas del Espacio Vacío y se encontraron en el estudio del brujo. El estudio del brujo… o lo que antes había sido el estudio del brujo. Allí dentro estaba todo esparcido por el suelo y destrozado. Papeles hecho pedazos, la pizarra descolgada de la pared, páginas arrancadas de libros, la mesa volcada junto a tubos de ensayo… 


    -         ¡Malditos hijos de Satanás! -, exclamó furioso Nectanebus. 


    Aira había hallado a Nallán abajo en la cocina, en un estado nauseabundo. A la criada le habían cortado la cabeza de raíz y su uniforme blanco estaba empapado en el rojo intenso de la sangre. La habían atravesado con crueldad más de una vez (muchísimas veces, pensó Aira aterrorizada) con espadas o armas parecidas. 


    La joven se reunió con Nectanebus en su estudio, comunicándole la mala y desagradable noticia. Al brujo ya no le importaba Nallán, ni su sobrina Enna, ni siquiera la devastación de Irem. Sus ojos estaban fijos en una pequeña cápsula de cristal con un líquido verdoso en su interior. En la otra mano sujetaba un manuscrito amarillento. 


    - Menos mal que no lo han destrozado todo.


    -         ¿Qué es eso? -, preguntó intrigada Aira. 


    - Te lo explicaré fuera, en la calle. Me es imposible continuar aquí dentro. Siento tanto odio al ver cómo han dejado mi estudio… 


    Nectanebus apretaba los dientes y el puño de su mano izquierda. Realmente se podía sentir ese odio que habitaba en él debido al desastre que contemplaba en su estudio en el que tantas y tantas horas había pasado. 


    Salieron de la casa. Al pasar por la cocina, el brujo no se detuvo a mirar el cuerpo sin vida de la que había sido su criada durante tantísimos años. Con los detalles que le había dado Aira sobre cómo había quedado Nallán ya tenía suficiente. 
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    Fuera, en la calle, el panorama no era ni mucho menos más agradable que en la vivienda que acababan de abandonar. Casas destruidas y quemadas con fuego, cuerpos yacentes a lo largo de la calle sin un resquicio de que se fueran a levantar y salir corriendo, un silencio sepulcral por todo Irem que asustaba al más valiente,… Y oscuridad, mucha oscuridad. 


    - A pesar de todo esto que estamos viendo -, habló Nectanebus, - todavía no está todo perdido, siempre y cuando mi predicción esté en lo cierto. Y lo está. Ya lo estaba cuando vaticiné esta catástrofe irremediable hace años. Ahora nuestras esperanzas se centran en el futuro. 


    - ¿Qué ocurre en el futuro?


    - El dios Yig y los nuevos Señores Primordiales (Cthulhu, Dagon, Azathoth,…) serán nuevamente castigados por el Dios Todopoderoso, después de que estos hayan sembrado el horror y el mal a su paso por este inmenso planeta. La Tierra se repondrá de sus maléficos dominios, reinando de nuevo la paz y la felicidad. 


    >> Pero en ese futuro aún muy, muy lejano, habrá alguien que los resucite y los devuelva al mundo que, según Yig, les pertenece. Ese alguien es un hombre tan malvado como lo es Cthulhu. Querrá convertirse en un poderoso Señor Primordial, sin importarle las graves consecuencias que traerán consigo sus actos. 


    -         Mi función será impedir que eso suceda… Pero ¿cómo? ¡Es el futuro!


    El brujo le mostró a Aira la pequeña cápsula de cristal. 


    - El líquido que contiene esta cápsula lo llamo la “muerte suave”. Al tomarlo, te matará en un profundo y relajante sueño. Te matará y te dará un nuevo cuerpo, en donde volverás a nacer. Gracias a mis dones especiales, te guiaré hasta el futuro, a un lugar llamado Cruell. Allí es donde ese malvado hombre llevará a cabo su plan. 


    - ¿Estás seguro de que esa pócima es efectiva? ¿Y si falla algo?


    - No tenemos nada que perder, jovencita. En Irem, tarde o temprano los dos moriremos, como han muerto el resto de iremios. Como ha muerto la ciudad. Tú eres la única persona capaz de acabar definitivamente con los Señores Primordiales. El mundo y millones de personas dependen de ti. De su salvadora. Su profetizada. 


    El viento comenzó a soplar con fuerza de manera imprevista. Un viento que traía consigo la arena del desierto. 


    -         Han vuelto… ¡Han vuelto a por nosotros! -, dijo atemorizado el brujo. 


    - ¡Es una tormenta de arena! ¡Tenemos que resguardarnos dentro de casa! 


    Aira ayudó a Nectanebus a llegar, no sin dificultad por culpa del arrasador viento, hasta el interior de la casa. Cerraron la puerta al entrar, pero el viento huracanado la abrió de golpe y la arrancó de cuajo, irrumpiendo en la vivienda acompañado de la arena del Espacio Vacío. 


    - ¡Ahhhhhh! ¡Mis ojos! -, se quejaba Nectanebus, echándose las manos a la cara. - ¡Me escuecen! ¡No puedo ver nada!


    - ¡Nectanebus! -, gritó Aira a su lado. - ¡Tienes que guiarme hasta ese lugar! ¡Ahora mismo! 


    De pronto, la joven presintió algo. Unos pasos que se aproximaban por la calle en medio de la tormenta. Eran muchos pasos, tan firmes y decididos que ni el viento ni la arena podían detenerlos. El brujo tenía razón. Habían regresado a por ellos. 


    Aira cogió la cápsula de la mano en que la tenía sujeta Nectanebus y le quitó el tapón de corcho. 


    - ¡Voy a beberme esto y después tendrás que enviarme a Cruell! ¿Me oyes?


    El brujo, sin quitarse su mano izquierda de sus molestos ojos, asintió con la cabeza. 


    - Aunque mi vista esté ahora borrosa e inútil, mis palabras y mi mente harán su trabajo a la perfección. Confía en mí. 


    La joven se tomó el líquido de un trago, sintiendo un fuerte amargor en la garganta. 


    Los pasos que presintió Aira estaban ya muy cercanos a la casa sin puerta que habitaban. 


    El viento aullaba con mayor ferocidad, con ganas de devorar a quien se expusiera en su camino. 


    El sueño invadió de repente a la joven, que se tumbó en el suelo, abandonándole las fuerzas. Los párpados le pesaban más y más. Nectanebus, aun viendo con mucha dificultad, puso una mano en la frente de Aira. Volvió a cerrar los ojos para concentrarse, meditando una oración en voz baja. Aira también acabó por cerrar los ojos y quedarse profundamente dormida. 


    La muerte suave, lo llamaba el brujo. 


    Respiraba muy lentamente. Muy lentamente. Hasta que llegó a un momento en que dejó de respirar. Aira ya no dormía. Había muerto. Al darse cuenta de ello, Nectanebus abrió los ojos y contempló su rostro sereno, sin quitarle la mano de la frente.  


    -         Buen viaje, jovencita. Y buena suerte. 


    Unas alargadas sombras aparecieron en el suelo de la casa. Venían de la entrada principal. El brujo levantó la cabeza hacia los dueños de esas siniestras sombras. Y se puso a reír. A reír con estridencia, con ganas.  


    -         ¡Lo siento, muchachos, pero llegáis demasiado tarde, jajajajajaja!  
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    Al mismo tiempo que Aira fallecía en Irem en años remotos y olvidados para la humanidad, volvía a nacer en un hospital de Providence en el año 1998. La señora Corman trajo al mundo a una niña preciosa, a la que el señor Corman (loco de felicidad en cuanto pudo ver al nuevo miembro de la familia) ya le tenía buscado el nombre: Jamie.


    Aira todavía no era, por entonces, consciente de su renacer. Con el paso de los años, empezó a tomar conocimiento de quién era en realidad y, asombrada, recordó al brujo Nectanebus. Su brebaje mágico había dado resultado. Por muy raro que pareciera, se acordaba de todo: de Nectanebus, Nallán y Enna, de Irem, de los Señores Primordiales, del porqué estaba en aquel lugar desconocido,… Todas las noches, Jamie había soñado con ellos. También había soñado con Aira la profetizada y su destino. 


    Al cumplir ocho años, su mente infantil detectó malos augurios para el pueblo de Cruell, en el cual residía junto al matrimonio Corman. La amenaza, que venía de un hombre malvado (como ya le anunciara Nectanebus en esos sueños premonitorios), se cernía sobre la pequeña población americana y sus vecinos. 


    Una nueva batalla entre el Bien y el Mal estaba a punto de desatarse. 


     


    

  


  
     


    HISTORIA II


    IMPENETRABLE OSCURIDAD
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    La pequeña Jamie de ocho años observaba con asombro y añoranza la imagen de la maravillosa ciudad de altas torres, cúpulas relucientes, robustas columnas y jardines de ensueño que había aparecido milagrosamente en el lugar donde se había levantado la mansión de Cruell, poco antes de que fuera destruida por el alcalde Donald Taylor en aquella noche de junio de 2006. Todos los cruelanos estaban asombrados y absortos, contemplando el misterioso y bello espejismo. 


    La señora Corman se adelantó para agarrar de la mano a su hija pequeña.


    -         Vámonos a casa, hija. Esto no me gusta nada. 


    Jamie se resistió a marcharse, a pesar de que su madre tiraba de ella. Sus ojos no dejaban de mirar con firmeza y nostalgia el espejismo de la ciudad. Después, girándose hacia la señora Corman y sin moverse de su sitio, le dijo con inquietud:  


    -         Mami… ¿me ayudarás? 


    La señora Corman consiguió mover a la niña, alejándose ambas del grupo de vecinos curiosos y encaminándose por la calle hasta su hogar. 


    - No sé en qué te tengo que ayudar, pero ya lo hablamos en casa más tranquilas. 


    Cuando llegaron a casa, Jamie dijo no acordarse de lo que su madre tenía que ayudarle. En realidad, se acordaba muy bien del porqué había realizado esa pregunta. Pero aún no llegó el momento que ella esperaba. No tardaría en llegar, eso sí. Lo que tenía claro es que iba a necesitar toda la ayuda posible en su cometido. Jamie sabía que poseía un don especial, un poder sobrenatural, pero era una niña de ocho años. Ese poder no era todavía lo suficientemente grande para vencer a su maléfico rival o rivales. 


    -         ¿De verdad que no quieres que te ayude a nada?


    -         No mami. De verdad. 


    Pero estate preparada, pensó Jamie. Porque pronto requeriré tu ayuda. Y espero tenerla. 
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    Un año después, aquella visión de la maravillosa ciudad de altas torres, cúpulas relucientes, robustas columnas y jardines de ensueño había desaparecido por completo. En el terreno vacío, desolado, donde se levantara hasta hace un año antes la imponente mansión de Cruell, el maligno edificio había vuelto de entre los escombros. 


    El alcalde Donald Taylor, como era su deber, trabajaba encerrado en su despacho del ayuntamiento, cuando de pronto, alguien entró sin permiso en su área laboral. 


    - ¿Cómo se le ocurre entrar aquí sin mi permiso? -, levantó la voz el alcalde, muy molesto. 


    Se trataba de un vecino de Cruell, un hombre de unos cincuenta años y tan delgado como un papel de fumar. Venía jadeando como un perro cansado, como si hubiera llegado hasta el ayuntamiento corriendo a más no poder. 


    - Tengo que… comunicarle una… noticia muy… importante -, expresó el hombre con signos de agotamiento. 


    - ¿Qué noticia tan importante es esa para que usted entre en el despacho del alcalde sin llamar? 


    - Es sobre la… mansión. 


    - ¿Qué mansión, caballero? 


    - La mansión de… Cruell. 


    - ¿La mansión de Cruell? ¿Qué ocurre ahora con ella?


    - La mansión… ha regresado. 


    - ¿Qué? ¿De qué me está hablando, chiflado? 


    - ¡La mansión de Cruell está otra vez en South Street!


    - ¿Es que ha perdido usted el juicio? ¡Por si no lo recuerda, yo fui quien destruyó esa maldita mansión hace un año!


    - ¡Pero ha vuelto!


    - ¡Márchese ahora mismo de aquí! ¡Órdenes del alcalde de Cruell!


    - ¡Pero es que…!


    Donald Taylor asió del brazo a su visitante y lo echó fuera del despacho, mandando a un guardia de seguridad a que lo dejara directamente en la calle. 


    Cuando se quedó solo en su despacho, el alcalde telefoneó a Teresa, su secretaria. 


    - Teresa, a los locos en vez de mandármelos a mi despacho, haz el favor de mandarlos al manicomio, ¿queda entendido?
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    A partir de ese día de junio del año 2007, muchos más “locos” se acercaron al ayuntamiento para argumentar, asustados, que la mansión de Cruell había aparecido en South Street, tal y como estaba antes de su destrucción. Los vecinos cruelanos no encontraban una explicación lógica a este misterio. 


    - Es un espejismo, como ocurrió con aquella ciudad fantasma que apareció tras el derribo de la mansión -, confirmó Andrews, el segundo alcalde. - Tengo miedo, Donald. 


    - ¿Miedo de un simple espejismo? ¡Vamos, Andrews! ¿Cuántos espejismos se suceden en el mundo a lo largo del año? ¿Mil? ¿Cinco mil? ¿Diez mil? ¿Y alguno de ellos ha mordido a alguien en el trasero? 


    - La mansión de Cruell es muy diferente a todos los espejismos del mundo, y tú lo sabes. 


    Al alcalde se le vino en ese instante a la memoria la tarde que fue secuestrado por aquel demente llamado Edward Luke; el tiempo que pasó retenido dentro de la mansión… y los sorprendentes sucesos que acaecieron a su alrededor. Sombras deambulando de un lado para otro, extrañas voces ensordecedoras que venían de la nada; que venían de las entrañas de la mansión. Y la mansión temblaba sobre sus cimientos. Cuánto temblaba… 


    ¡Ya no os tengo miedo! ¡He vuelto para mataros! ¡Os mataré a todas!, gritaba Luke a las sombras mientras reía a carcajadas. 


    Taylor nunca contó nada a nadie de lo que sucedió en realidad la noche de Edward Luke. Era un secreto que jamás desvelaría. Ni siquiera a su esposa. Un secreto que ansiaba borrar de su mente. Pero no podía. Se había quedado arraigado a su cerebro… como una maldición. Una maldición que se repetía en sus sueños, una y otra noche. 


    - La mansión de Cruell está destruida -, dijo al fin el señor alcalde. – Lo sé porque fui yo quien acabó con ella. Ya no puede hacernos nada, ni bien ni mal. Pronto ese espejismo desaparecerá, como desapareció el de la ciudad. Y todo volverá a la tranquilidad. 


    - Dios te oiga, Donald. Dios te oiga. 


    - Y para no crear más alarmas ni temores en el pueblo, ¿qué tal si organizamos una fiesta? Con buena música, bailes, comida y bebida, juegos,… Una gran fiesta por todo lo alto. 


    - ¿Una fiesta para celebrar el qué?


    - Para celebrar el año sin la dichosa mansión de Cruell. ¿Qué te parece? 
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    Habían engalanado la plaza mayor con banderitas de los Estados Unidos, y frente al ayuntamiento se había montado un escenario donde actuaba una orquesta, tocando canciones populares. Varias parejas de cruelanos (la mayoría matrimonios y novios) bailaban en mitad de la plaza al compás de la música; a veces, agarrados llevando los pasos de una balada; otras, separados, moviéndose con ritmo de rock and roll. 


    Al lado del escenario se había colocado una barra que llegaba desde una punta hasta la otra de la plaza. Allí se servían toda clase de bebidas: cerveza, refrescos, vino, whisky, ron,… En comida tampoco faltaba de nada. Todo al gusto del consumidor. 


    Al otro lado del escenario, un castillo hinchable se levantaba para disfrute de los más pequeños, que hacían colas para poder entrar en él. Cerca del castillo, la señora Corman lo observaba con una amplia sonrisa en su cara maquillada en exceso. Vestía con sus mejores galas. La ocasión lo merecía. Era una gran fiesta, por todo lo alto. 


    -         ¿Te apetece subirte a ese mastodonte? 


    La señora Corman le señaló el castillo a su hija Jamie, de nueve años. Sin embargo, la niña no miraba con entusiasmo la atracción infantil ni tampoco la fila de niños que esperaba impaciente su turno. Sus ojos se clavaron en la pancarta gigante colgada del balcón del ayuntamiento, justo encima de las cabezas de los componentes de la orquesta. El letrero decía: I ANIVERSARIO SIN LA MANSIÓN DE CRUELL. ¡HAY QUE CELEBRARLO! 


    -         No me apetece, mami. 


    -         Entonces te vendrás a bailar conmigo. 


    -         ¿Bailar? ¿Yo? Es que me da vergüenza… 


    - Lo siento, señorita, pero al quedarse el aburrido de tu señor padre en casa, tú eres mi pareja de baile. Aunque también puedes dejarme bailar sola y triste, sin nadie a mi… 


    - ¡Vale, vale! Pero sólo un poquito. 


    Madre e hija, agarradas de la mano, se encaminaron al centro de la plaza mayor, o lo que era lo mismo, al centro de la improvisada pista de baile. En ese momento, la orquesta interpretaba el tema “Cecilia” de Simon & Garfunkel. La señora Corman daba excelentes muestras de sus dotes para el baile. No ocurría lo mismo con Jamie, demasiado pequeña e inexperta para competir bailando con su madre. 


    -         Pareces un pato mareado, hija -, le dijo casi riendo. 


    -         ¡No soy un pato mareado! -, se enfadó Jamie. 


    -         Perdón, perdón -, se disculpó la señora Corman, aguantando la risa. 


    No sabía si su madre le había dicho ese comentario en broma o por lo contrario llevaba razón. Así que se esforzó por bailar mejor que un pato mareado. Y así, del poquito rato que tenía pensado bailar se pasó a un buen rato, casi media hora de bailes. El rato fue muy agradable y divertido, y ambas, además de bailar, se rieron juntas como pocas veces tuvieron oportunidad de hacerlo. Hasta se les saltaron las lágrimas y Jamie se mareó (como un pato) por las incontables vueltas que dio intentando bailar merengue. 
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    Al señor Corman nunca le habían gustado las fiestas por todo lo alto. Por tres razones básicas: era un patoso bailando, repudiaba el olor a alcohol y la multitud concentrada en un mismo sitio le agobiaba. 


    Por suerte, no había muchas fiestas al año en Cruell, y así evitaba presenciar sucesivamente los berrinches de su esposa por no acompañarla. Aunque al final, al no ir él, ella tampoco iba, aun teniendo la posibilidad de quedar con amigas solteras. Hasta que llegó Jamie, su salvadora. Con ella, ya no había problemas de enfados ni de discusiones ni de reproches. La señora Corman se agarraba a la mano de su hija y ¡ala, para la fiesta! Y tan contenta. Y él, más contento si cabe. 


    Esa noche, se había metido una pizza mediana de atún y bacon en el horno para cenar. No le entusiasmaba la idea de tener que cenar solo, pero algún inconveniente tendría que haber al evitar las fiestas. No todo podía estar como él deseaba. Si no quieres cenar solo, vente a la fiesta conmigo, le habría dicho su mujer durante uno de sus cabreos. Después ese cabreo desaparecía en ella en cuanto la invitaba a un lujoso restaurante a comer. Esa era su forma usual de hacer las paces, y siempre le daba un excelente resultado. 


    El timbre del horno sonó, dando la señal de que la pizza ya estaba en su punto. A la vez que se oyó el timbre del horno, también sonó el teléfono móvil del señor Corman, vibrando en la mesa de la cocina. 


    La llamada provenía de la señora Corman. 


    -         ¿Si, cariño? 


    Silencio por la otra línea. 


    -         ¿Cariño?


    Se escuchaba un ruido de fondo que el señor Corman no acertaba a adivinar. Pero aquel ruido no era por la música de la orquesta o por el murmullo de la gente de la fiesta. Era un sonido como de… viento. 


    -         Cariño, ¿dónde estás? No te oigo. 


    De esa especie de viento, surgió una vocecita. La voz de la señora Corman. 


    -         Tienes que veee… 


    La voz de la mujer se entrecortaba por culpa de ese molesto ruido. 


    -         ¿Qué ocurre? ¡No puedo oírte!


    -         Aquí… Estamos aquí… Jamiee… eee… La ni… 


    -         ¿Qué le pasa a Jamie? ¡Contesta!


    -         …desmayaaa… aaado… en Sooouth… Streeeet…


    - ¿Que se ha desmayado en South Street? ¡Esperadme ahí que voy enseguida! ¿Por qué parte estáis? 


    - Doooo… Doooo… ta… ba… man… eeeeell…


    - ¿Qué? ¿Qué coño le pasa a la línea? 


    Lo que escuchó a continuación lo oyó perfectamente. 


    -         Donde estaba la mansssión de Cruell…  


    -         De acuerdo. En diez minutos estoy ahí. 


    El señor Corman colgó preocupado y se metió el teléfono en el bolsillo. 


    - ¡Mira que le avisé de que no le diera mucho ajetreo a la niña! ¡Después pasa lo que pasa! 


    Desenchufó el horno y salió enseguida de la cocina, dejándose la luz encendida y la pizza intacta. 
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    -         ¿Cómo va la noche? 


    El alcalde Donald Taylor había ido saludando a todos los cruelanos que habían asistido a la fiesta, y en ese instante se encontraba junto a la mesa que ocupaban la señora Corman y su hija. Las dos tomaban Coca Cola y comían hamburguesas con patatas fritas, como si se hallaran en un Burger King. De fondo, la música orquestal sonando con el “Mack the Knife” de Bobby Darin llegaba a sus oídos. 


    - Muy bien, alcalde. Mi hija y yo lo estamos pasando de maravilla. Enhorabuena por la celebración. 


    - Gracias. Me alegro un montón que sea de su agrado, señora. ¿Y el señor Corman? 


    - El señor Corman es un aburrido de nacimiento que detesta las fiestas multitudinarias. Él se lo pierde. 


    - Pues sí. Dele saludos de mi parte. ¡Jamie! ¡Dios, estás guapísima! 


    La niña se sonrojó. Taylor se inclinó, le tomó la mano y la besó de manera cortés. 


    - Cuidado con los buitres, nena. Hay varios de ellos merodeando un castillo. 


    Le guiñó un ojo y le sonrió. Después se alzó para continuar su trayecto por la plaza mayor con más saludos, abrazos y besos entre los vecinos.  


    -         Mami… ¿Qué son los buitres del castillo?   


    -         Oh… Una tontería, cielo, una broma del alcalde. Es muy bromista. 


    Jamie siguió comiendo de su hamburguesa, olvidándose del tema. La señora Corman apartó la mirada por un segundo de su menú y se puso a rebuscar algo dentro del bolso. De él sacó su teléfono móvil. 


    - Vamos a enviarle los saludos del señor Taylor a papá. Ahora estará zampándose una pizza y viendo una peli de Van Damme, el muy cabrito. 


    Jamie sonrió al escuchar lo de cabrito. Vio a su madre marcar un número de teléfono y pegarse el móvil a la oreja. Ella le devolvió la sonrisa. 
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    Miraba a su alrededor, a lo largo de la calle, pero por más que buscaba en la oscuridad no daba con ninguna de ellas. El señor Corman había llegado con su coche hasta donde su mujer le dijo, el descampado donde se levantara la mansión de Cruell. Pero allí no estaban ni ella ni su hija Jamie. Allí no había nadie. 


    -         ¡Joder! ¿Dónde se habrán metido?


    Quizás hayan vuelto a casa por otro camino; o algún alma caritativa las ha acercado en coche.


    Se disponía a sacar su móvil del bolsillo para salir de dudas, cuando hubo algo que le detuvo. Se quedó con la mano derecha metida en el bolsillo del pantalón… y la vista dirigida hacia el terreno donde la mansión brillaba con luz propia. 


    El espejismo de la mansión de Cruell tenía más fuerza que nunca. Parecía más que un espejismo, enteramente real. No le faltaba ningún detalle de cómo era el edificio años atrás. 


    El señor Corman tenía miedo. Nunca le gustó la mansión cuando permanecía en pie ni sus horripilantes historias (algunas de ellas se las contó su amigo Edward Luke), y le gustaba aún menos con ese aspecto fantasmagórico. 


    ¿Qué haces aquí? ¡Corre! ¡Vete a casa!


    No podía moverse aunque era lo que quería. La imagen de la mansión lo tenía inmovilizado. Quieto, sin apartar los ojos de lo que había enfrente suya. Y sentía el miedo. Muchísimo miedo. 
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    A los oídos de Jamie llegó el extraño ruido que salía del móvil de su madre. Había llamado ya tres veces a su padre, pero él no contestaba. Lo único que respondía era aquel sonido del viento. Porque parecía como un viento huracanado lo que había en la línea telefónica. 


    - Debe tener problemas la línea -, dijo la señora Corman al colgar por tercera vez. 


    Como un viento huracanado, pensó Jamie. 


    El viento huracanado de la destruida Irem… cubriéndola con la arena del desierto… 


    -         Hija, ¿te pasa algo? Estás muy pálida. 


    Han vuelto… ¡Han vuelto a por nosotros!, gritaba una voz familiar dentro de su cabeza. La voz de Nectanebus, el brujo que habitaba en sus sueños. 
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    Al fin pudo reaccionar y salir del embelesamiento de la mansión. El señor Corman echó otro vistazo a la calle antes de alejarse. No seguía buscando a su esposa y a su hija (era consciente de que no estaban allí). Había visto algo. Un movimiento en la oscuridad. Con la débil iluminación de las farolas era difícil averiguar quién o quiénes pasaban por la calle. O quién se escondía en la oscuridad. 


    ¿Todavía sigues parado? ¡Tu mujer y tu hija ya estarán en casa, esperándote! 


    Finalmente dio media vuelta y se fue por donde había venido, sin desviar la mirada de la enlosada acera que pisaba. Se metió en su coche, lo puso en marcha y condujo en dirección a su casa. 


     Alguien brotó de la oscuridad en ese momento y siguió, en silencio, al coche del señor Corman hasta su hogar. 
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    -         Jamie, ¿qué te ocurre? 


    La señora Corman se había levantado nerviosa de su silla y estaba en cuclillas junto a la niña. Jamie tenía la cara blanca, como si acabara de ver… un fantasma. Y creía haberlo visto. 


    -         Mami, estoy muy mareada. Volvamos a casa. 


    -         Claro, cielo. ¿Podrás caminar? ¿Quieres que busque un coche? 


    Cuanto antes lleguemos a casa, mejor. Mi padre está en un serio peligro. Lo sé…  


    -         Sí, mami. Cuanto antes lleguemos a casa, mejor. 


    La señora Corman dejó por unos instantes a solas a su pequeña mientras iba en la búsqueda de un conductor que no estuviera demasiado borracho para ponerse al volante. Al poco rato se presentó con el mismísimo alcalde, el señor Donald Taylor. 


    - Tengo aparcado aquí cerca mi BMW. Te gustará montarte en él, ya verás -, le dijo el alcalde a la niña para intentar animarla, con su particular sonrisa. 


    Se encaminaron hasta el coche sin perder tiempo. Pero Taylor iba saludando de paso a otros vecinos de Cruell, y esto le hacía ir con lentitud. Jamie, sujeta de la mano de su madre, tiraba de ella para que aligerara su marcha lo máximo posible. 


    -         Cariño, espera. Tenemos que esperar al señor alcalde. 


    No podía esperar. Es más, si el señor alcalde tardaba con sus abrazos y besos protocolarios, dejaría de disimular su mareo para echar a correr de la plaza mayor en dirección a su casa. Y eso era justo lo que iba a hacer, antes de que Donald Taylor se lo “impidiera”. 


    - Bueno, chicas, ¿estáis preparadas para un viaje alucinante? -, dijo el alcalde, haciendo acopio de una conocida frase de una serie de televisión. 


    Tras un breve recorrido andando, llegaron hasta un imponente BMW de color negro. La casa de los Corman no quedaba muy alejada de la plaza mayor. En menos de cinco minutos estarían allí. 
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    -         ¿Hay alguien ahí? 


    El señor Corman había llegado a la puerta de su casa, pero esa sensación de que algo se movía en la oscuridad de la calle no dejó de cesar. Algo que le era imposible vislumbrar. 


    Sin esperar más allí de pie, introdujo la llave en la cerradura y abrió la puerta. Dentro de la casa todas las luces estaban apagadas. 


    Incluida la luz de la cocina que se dejó encendida antes de salir. 
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    Donald Taylor no estaba borracho, pero tenía ese puntito que te dejaban dos o tres whiskys. Desde que se montó en el BMW, no había dejado de decir estupideces y hablar de temas que no venían a cuento. La señora Corman se mantenía callada en el asiento de atrás. Jamie iba a su lado, ansiosa por llegar a casa y dejar de oír las absurdas historias del alcalde sobre las dudas que tenía su mujer sobre su fidelidad.


    - ¿Ve normal que mi esposa piense eso de mí? -, decía Taylor mientras conducía. - Usted es una mujer casada, yo soy un hombre casado. ¿Dónde está el problema? ¡Es inaudito pensar eso de nosotros! Pues mi esposa sigue pensando que la engaño con la primera mujer que veo. ¡Qué idiotez! 


    Esos rumores eran totalmente ciertos en Cruell y la señora Corman los había escuchado decir en el pueblo a más de una vecina. Pero no era el momento de estropear más la noche. Así que se mantuvo en silencio, sin dejar de mirar a Jamie y comprobando qué tal estaba su hija. Exceptuando los mareos, que eran fingidos, la palidez en su cara era todavía visible. 


    - ¡Incluso se cree que tengo un flirteo con mi secretaria mexicana, Teresa! ¡Eso ya es el colmo! ¿Pero sabe una cosa? El día menos pensado cojo las maletas y me marcho. Y nadie sabrá dónde estoy. Eso mismo hizo Elvis Presley, y le va de lujo. 


    Por fin el BMW se estacionó frente a la casa de los Corman. Parecía que madre e hija iban a conseguir librarse del impertinente alcalde, que volvería seguramente a la plaza mayor para continuar con la fiesta, los abrazos y los besos. Sin embargo, el señor Taylor quitó la llave del contacto y se apeó del coche al mismo tiempo que sus dos acompañantes. 


    - Si no es mucha molestia, señora, me gustaría darle un fuerte abrazo a mi viejo amigo Corman. ¡Y no le doy un beso para que no piense mal mi esposa!


    Taylor empezó a reír por su propio chiste. A la señora Corman no le quedaba más remedio que invitarle a pasar, tras la molestia que le había causado al traerlas en coche hasta allí. 


    Los tres caminaron por el jardín hasta la puerta principal. Jamie iba en medio, y sus ojos miraban desorbitados a la casa. Había algo en ella que la inquietaba. Tenía un mal presentimiento. Y enseguida lo supo.


    A papi le ha pasado algo, pensó estremecida. Algo malo. 
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    Todas las luces de la casa estaban apagadas. La señora Corman, el alcalde Taylor y Jamie permanecieron en la puerta, observando la oscuridad en el interior. 


    - Si las luces están apagadas, significa que mi marido ya está en la cama. 


    - Entonces será mejor que venga en otro momento -, dijo el alcalde. - Espero que la niña se recupere pronto de esos mareos. 


    - ¿No quiere tomar una copa? 


    - No, señora Corman, se lo agradezco. Mi deber es estar ahora con mi esposa, mis hijos y con el pueblo de Cruell en general. 


    - Lo comprendo. Muchas gracias, señor alcalde. Ha sido muy amable trayéndonos a casa. 


    La señora Corman estrechó la mano de Donald Taylor, mirándole con verdadera gratitud y aliviada porque el alcalde le rechazara esa copa de cortesía. 


    - Ese es mi trabajo. Ayudar a los cruelanos cuando lo necesiten. Buenas noches, señora. Que se mejore usted, señorita -, dijo esto último a Jamie, a la que volvió a guiñarle un ojo. 


    Sin más, el alcalde caminó de nuevo por el jardín, esta vez en dirección a su BMW. A pesar de ir solo, continuó hablando consigo mismo. 


    - Sí, la verdad es que la señora Corman es una mujer muy interesante. Mi viejo amigo Corman ha tenido mucha suerte, el cabronazo. 


    Pulsó el mando a distancia apuntando al coche, que hizo un clic en señal de que sus puertas se podían abrir. Taylor se metió dentro, y antes de arrancarlo permaneció mirando por el parabrisas delantero el final de la sombría calle, sin moverse ni parpadear. Estaba imaginando una de sus habituales escenas fantasiosas y mujeriles. Una escena que tenía esta vez relación con la señora Corman. 


    - Regalarle un elegante vestido, collares y pulseras de oro y diamantes,… Llevarla al mejor restaurante de Providence, cortejándola como a una reina… Y después… 


    De repente, alguien golpeó con brío en la ventanilla cerrada del conductor, despertándole de su morbosa ensoñación. 
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    Era la propia señora Corman la que no dejaba de golpear con sus manos la ventanilla y gritarle nerviosa para que saliera del coche. El alcalde se reunió enseguida con ella. La mujer estaba atacada, llorando y temblando todo su cuerpo. 


    -         ¿Qué ocurre? ¿Qué le ha pasado? 


    - ¡Llame a una ambulancia! -, gritaba desesperada la mujer. - ¡A la policía! ¡Y a la ambulancia! ¡Que vengan ahora mismo!


    - ¿Es su hija? ¿Ha sufrido otro mareo? 


    - ¡Nooooooooo! -, se lamentaba la señora Corman, que se derrumbó, flaqueándole las piernas. Taylor la sujetó por la cintura antes de que se desplomara y su cabeza impactara contra la enlosada acera. La dejó sentada en el suelo, recostada a su BMW. 


    - ¡Quédese aquí! ¡Voy a ver qué pasa! 


    El alcalde corrió para la casa de los Corman, dejando entre lágrimas inconsolables a la afectada mujer. 


    Al llegar a la puerta se encontró a Jamie inmóvil, que a primera vista estaba en perfectas condiciones. Las luces de la casa seguían apagadas. 


    - Pequeña, ¿qué le ha ocurrido a tu madre? ¿Te encuentras bien? ¿Te ha pasado algo? ¡Contesta! 


    Taylor la sacudió por los hombros, deseando obtener respuestas. La niña, como su madre, empezó a llorar, aunque sin formar tanto escándalo. 


    -         Mi padre… 


    -         ¿Tu padre? ¿Dónde está tu padre? 


    Jamie le señaló con el dedo al interior de la oscura vivienda. 


    -         Espérame aquí, ¿quieres? 


    El alcalde se disponía a entrar, pero la niña le agarró de la manga de la chaqueta, reteniéndole antes de que pulsara el interruptor del salón.   


    -         No encienda la luz, por favor se lo pido. No la encienda.  
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    A pesar de la recomendación de Jamie, Donald Taylor pulsó el interruptor de la luz. La primera imagen que vio del salón fue al señor Corman tendido en el suelo, junto a un charco de sangre. Tenía los ojos tan abiertos que parecía estar aún vivo. 


    - Corman… -, susurró el alcalde creyendo que su viejo amigo podía escucharle. 


    El señor Corman no se movió… pero sí se movió algo en la primera planta de la casa que alertó a Taylor. Unos pasos… El chirrido de una puerta al abrirse… 


    - ¡Ve con tu madre, pequeña! -, se volvió para Jamie. - Yo solucionaré esto. 


    La niña obedeció y desapareció del portal entre lágrimas. 


    Una risa… En el piso de arriba… 


    ¡El asesino está ahí!, pensó Taylor. ¡Sólo tengo que subir las escaleras y atraparle! 


    El alcalde dio un paso hacia las escaleras, y se detuvo, pensativo. 


    ¡Vamos! ¡Haz algo! ¡No puedes dejarle huir!  


    -         No huirá… 


    Dio media vuelta y buscó por el salón lo que necesitaba. Intentó evitar ver el cuerpo ensangrentado del señor Corman, pero no pudo. Estaba casi en el centro del salón. 


    Se puso de nuevo en marcha, dirigiéndose hasta un punto del salón tras hallar lo que andaba buscando. Una mesita, y encima, el teléfono. Descolgó el auricular y marcó con prisa el número de la policía, que se sabía de memoria. Al acercarse el auricular a la oreja comprobó que no se oía nada. Como si no hubiera línea. Como si la hubieran… cortado. Esperó unos segundos más, rezando en silencio para que el teléfono volviera a la normalidad. 


    No. El teléfono no volvió a la normalidad, y lo que no sabía Taylor era que nada volvería a la normalidad en Cruell tras la trágica muerte del señor Corman. 
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    Ruido de pasos en la primera planta de la casa de los Corman. Pasos que se van acercando a las escaleras que descienden hasta el salón. 


    ¡El asesino regresa para aumentar su lista de víctimas! 


    El alcalde quería hacerle frente, pero pensándolo mejor, se retiró de la contienda. Necesitaba ayuda, ayuda de verdad. De policías, de todos los policías que hicieran falta. Él no era un superhéroe, que con todos los malhechores podía. 


    Salió de la casa apresuradamente, cerrando la puerta principal y dejando encendida la luz del salón. Junto a su BMW permanecía la señora Corman acompañada de su hija. 


    - Señora Corman, ¿tiene ahí por casualidad un teléfono móvil? El mío lo guardé en el bolso de mi esposa.  


    - Sí… ¿Qué ha sucedido? ¿Por qué le han hecho eso a mi marido? -, dijo la mujer entre sollozos, tendiéndole su móvil al alcalde. 


    - El asesino está ahí dentro -, dijo Taylor, cogiendo el móvil y marcando un número. - No sé quién es ni porqué lo ha hecho, pero sí sé que no tiene escapatoria. 


    El alcalde se pegó el teléfono en la oreja. ¡Había línea! Llamaba a la comisaría del pueblo, para ponerse en contacto con el jefe Cuddy y su equipo. Sonó un tono, dos tonos, tres, cuatro, cinco tonos. Ya se disponía a colgar, disgustado, cuando tras el sexto tono cogieron su llamada. 


    - ¡Jefe Cuddy! ¡Le habla el alcalde Donald Taylor! ¡Tengo una urgencia en el 16 de Redel Street! ¡Han asesinado al señor Corman! 


    La señora Corman rompió a llorar otra vez, intentando consolarla Jamie con achuchones y caricias. Esto incitó a que el alcalde se alejara de ellas unos metros para que sus palabras no hirieran más a la ya de por sí dolorida señora Corman. 


    Taylor esperaba a que el jefe Cuddy o quien quiera que estuviera al otro lado de la línea contestara. Lo único que escuchaba en ese momento era una fuerte respiración. Nada más. 


    -         Jefe Cuddy, ¿me oye? -, habló en un tono más bajo. 


    - Le oigo, alcalde -, respondió de pronto una voz retumbante. - Pero se equivoca de jefe. 


    - Entiendo. Mire agente, quiero que contacte enseguida con el jefe Cuddy. Necesito refuerzos. 


    - Lo siento, alcalde, pero lamento comunicarle que el jefe Cuddy ya no está al mando. 


    - ¿Qué? ¡Oiga, no estoy para bromas! ¡Ha habido un asesinato en Cruell!


    - No estoy bromeando, alcalde. Y sé lo del asesinato del señor Corman. Yo fui quien lo mató. 


    Donald Taylor quedó petrificado, observando la fachada de la vivienda de los Corman bañada por la luz de la luna. La puerta principal se mantenía cerrada. Además, alguien había apagado la luz del salón. A través de los cristales de las ventanas sólo se divisaba oscuridad. Y una sombra… Una sombra que se movía veloz de un lado para otro, como una bestia enjaulada acechando a sus víctimas. Sus próximas víctimas. 


    -         ¿Usted… quién es? 


    -         Yo soy el que está ahora al mando de Cruell. Soy el nuevo jefe. 


    La llamada se cortó. A Taylor se le pasó de repente por la cabeza un nombre y un apellido que recordaría por siempre y que le hizo erizar el vello. 


    Edward Luke. 


    Pero él murió con la explosión de la bomba, pensó. La mansión fue destruida, y él murió dentro. No puede seguir con vida. Es imposible… 


    Se podía haber quedado allí plantado toda la noche, pensando en Luke y en razonar cómo narices pudo sobrevivir a la muerte, pero hubo algo que le hizo apartar esos pensamientos y abrir bien los ojos para asegurarse de lo que estaba viendo a lo lejos. 


    La puerta principal de la casa de los Corman se estaba abriendo muy lentamente. 
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    El alcalde ensanchó los pasos hasta su coche, donde seguían la conmovida señora Corman y la pequeña Jamie. 


    -         ¡Deprisa, meteros dentro! ¡Tenemos que irnos! 


    -         ¡No podemos dejar a mi mari…! 


    - ¡El asesino de su marido puede tener una bomba! ¡Tenemos que alejarnos de la casa!


    - ¿Una bomba? 


    Madre e hija se acomodaron en el asiento de atrás del BMW, ayudadas por Taylor. Después este abrió la puerta del conductor, pero antes de entrar miró a sus espaldas. La puerta de la casa estaba ya completamente abierta. En el portal no había nadie. Nadie había salido de la vivienda. En el interior, oscuridad. Y en la oscuridad, una misteriosa sombra, con la figura de una persona. De un hombre. 


    -         ¡Hijo de puta! -, murmuró el alcalde entre dientes. 


    Subió al coche, lo puso en marcha y lo aceleró por Redel Street, alejándose aprisa de la casa Corman y del siniestro peligro que la habitaba. 
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    -         ¿Se puede saber adónde vamos a esta velocidad? 


    - A comisaría, señora. La policía tiene que estar al tanto de ese criminal. Tienen que actuar de inmediato. 


    - ¿Y usted por qué no ha hecho nada? ¡Es el alcalde!


    - ¿Qué quiere que haga? -, levantó la voz Donald Taylor. - ¿Que me quede allí con él mientras explota otra vez? 


    - ¿Otra vez? ¿Acaso le conoce de una vez anterior? 


    El alcalde se mantuvo unos segundos en silencio. Un silencio que había durado un año y que ahora estaba deseando gritarlo a todo el mundo. 


    -         ¿Se acuerda de la explosión que destruyó la mansión, hace justo un año? 


    -         Sí, claro. 


    - Pues fue gracias a ese tipo, Edward Luke. Me secuestró dentro de la mansión. Llevaba una bomba adosada al cuerpo. Yo logré salvarme, pero él… No sé qué ocurrió con Luke. 


    - ¿Edward? ¿El esposo de Wendy Curtiss? 


    - Sí, creo que nos estamos refiriendo al mismo Edward. ¿Le conocía? 


    - Teníamos una buena amistad con ellos, hasta que se fueron de Cruell. De la mansión. Wendy no se encontraba bien. Entonces usted… 


    - Sí, sí, no tuve nada que ver con la destrucción de la mansión, lo sé. Pero por favor, señora, es un secreto. No se lo he contado a nadie hasta ahora. 


    A todo esto, la pequeña Jamie estaba enmudecida, escuchando la conversación de los mayores y sintiendo otra vez malas vibraciones a su alrededor. 


    El BMW del alcalde aparcó a poca distancia de la comisaria, detrás de un coche policial. 


    -         Espérenme aquí dentro -, les anunció a madre e hija.  


    Jamie vio bajarse del coche a Taylor, caminar por la acera de la solitaria calle y entrar en la comisaría sin dubitación. La niña volvía a estar tan pálida como hacía unas horas lo estuvo en la fiesta de la plaza mayor. La señora Corman, al verla con tan mal aspecto, creyó que a su hija le retornaban los mareos. 


    -         ¿Quieres que salgamos fuera a que te dé el aire? 


    -         No, mami, no. Tenemos que irnos. ¡Tenemos que irnos! 


    -         Cielo, no podemos regresar a casa… 


    -         No, no, no es eso. ¡Tenemos que irnos de la comisaría! ¡Ya! 
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    El interior de la comisaría estaba a oscuras y desocupada. Al menos lo estaba la zona de recepción.  


    - ¿Hay alguien aquí? -, preguntó Taylor en voz alta, sin moverse del sitio.  


    - ¡Socorro! ¡Ayúdeme! ¡Estoy aquí encerrado!


    Alguien estaba pidiendo auxilio desesperadamente. Los gritos llegaban del fondo de la comisaría. Donde estaban situadas las celdas. 


    -         ¿Jefe Cuddy? ¿Es usted? ¡Soy el alcalde Donald Taylor! 


    -         ¡Sí, soy yo! ¡Tiene que venir aquí, alcalde, y ayudarme a salir! 


    - ¡Pero todo está muy oscuro! ¡No veo ni por donde piso! ¿Qué ha pasado con la luz? ¿Quién la ha cortado? 


    - ¡Ha sido ese tío, está loco! ¡Él fue quien me encerró en la celda! ¡Y dijo que volvería! ¡Dese prisa, joder! 


    - ¿Quién es ese tío? ¿Le conocías? 


    - ¡No, no sé quién coño es, ni me importa! ¡Lo que quiero es salir de aquí! 


    - ¡Espere sólo un minuto, Cuddy! ¡En el maletero de mi coche tengo una linterna! ¡Vuelvo enseguida! 


    - ¡No se vaya, alcalde, no se vaya!   


    Quería disimularlo, pero no podía: el alcalde estaba temblando de miedo. Aquella alarmante situación en Cruell le superaba en nerviosismo y pánico a la que sufrió durante su secuestro en la mansión. 


    Taylor se fue para la puerta de salida en busca de la linterna que le iluminara en la confusa oscuridad. Hizo el intento de abrir en tres ocasiones. La puerta no se abría. 


    Tranquilízate, Donald. Si pudiste entrar en la comisaría, puedes salir con la misma facilidad. 


    Lo intentó de nuevo con todas sus fuerzas, pero la puerta estaba cerrada a cal y canto. La desesperación fue en aumento para el alcalde, que se puso a golpear con los puños la puerta de madera, con insistencia, gritando: 


    - ¡Señora Corman, ayúdeme a abrir la puerta! ¡Señora Corman! ¡Señora Corman! 


    Seguía intentando abrir la dichosa puerta como fuera, a puñetazos, patadas y empujones. Ninguno de estos medios resultó útil. Y lo dejó por imposible, cayendo de culo en el suelo, cansado por el esfuerzo realizado. 


    - ¡Cuddy, no puedo abrir la jodida puerta! ¿Conoces algún remedio que me sirva? 


    El jefe Cuddy no contestó. Reinaba el silencio absoluto. 


    -         ¿Jefe Cuddy? ¿Me oye? 


    -         ¡Shhhhhhhhh! ¡No grite! ¡Está cerca! 


    -         ¿Quién está cerca? ¿Es ese tipo? 


    -         ¡Oh Dios, está aquí! ¡Lo presiento! ¡Está aquí! ¡Está aquí! 


    Taylor se levantó de súbito y se agarró con ímpetu a la puerta para abrirla de una vez por todas. Tiraba de ella como si le fuera la vida en ello. 


    -         ¡Vamos, maldita seas! ¡Á… bre… te!


    - ¡Viene a por usted, alcalde! -, vociferaba el jefe Cuddy desde la otra punta de la comisaría. - ¡Le quiere a usteeeeeeeaaaaaahhhhhhhh! 


    Tras varios intentos inútiles, la puerta por fin se abrió, dejando caer de espaldas a Taylor e impactando su cabeza contra el suelo. A punto estuvo de quedar inconsciente (se le nubló la vista), pero por suerte se repuso al instante.


    En la entrada de la comisaría había alguien esperándole. Al principio, con la visión nublada, el alcalde no supo de quién se trataba. Cuando se incorporó con un fastidioso dolor de cabeza, se percató de que era Jamie, la hija de los Corman, quien estaba allí. Por unos momentos, Taylor creyó ver que la niña brillaba como una estrella, con una azulada luz sobrenatural que rodeaba su pequeño cuerpo. 


    Debe ser por el golpetazo que me he dado, que estaré viendo estrellas hasta mañana, pensó el alcalde, desechando el pensamiento anterior y cogiendo a la niña de la mano al tiempo que salían huyendo de la comisaría. 
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    La plaza mayor de Cruell se encontraba vacía. Deshabitada de cruelanos. Nada de música, de bailes, de fiesta. Nada de niños alrededor del castillo hinchable. Donald Taylor, en el centro de la plaza, no podía creer en lo que estaba presenciando. ¿Qué ocurrió con la fiesta del I Aniversario sin la mansión de Cruell? ¿Dónde fueron todos tan deprisa? 


    La señora Corman, situada detrás de Taylor, tampoco salía de su asombro. Primero por lo de su marido, trágicamente asesinado, y ahora con el panorama desolador que presentaba lo que debería ser una fiesta por todo lo alto, con risas y alegría. Y en la comisaría también había sucedido algo, estaba segura. El rostro asustado del alcalde a su regreso al BMW se lo decía, aunque este no le confirmó nada de lo que vio o escuchó allí dentro. Desde luego, muy agradable no sería viendo su semblante al salir corriendo despavorido junto a su hija de la jefatura policial. 


    Jamie se soltó de la mano de su madre y se adelantó para ponerse al lado de Taylor. Su mirada estaba fija en los ojos del hombre, que seguía observando su alrededor con incredulidad.  


    -         Cruell corre peligro.  


    Al oír esto, el alcalde bajó la cabeza y se topó con la penetrante mirada de la niña. Le dio un escalofrío de repente. 


    -         ¿Cómo sabes tú eso? 


    - Debemos luchar juntos contra el Mal -, continuó Jamie, ignorando la pregunta de Taylor. - Unir nuestras fuerzas por el bien de Cruell y de la humanidad. 


    De pronto, una espesa niebla empezó a inundar la plaza mayor. La noche se hizo cada vez más oscura. Más misteriosa. Y Jamie sabía lo que significaba eso. 


    -         ¡Tenemos que resguardarnos en algún lugar! ¡Ya!


    -         ¡Cielo! ¿Qué te pasa? 


    - ¡No podemos quedarnos en la oscuridad, mami! ¡La niebla nos dejaría aislados del mundo real! 


    - No entiendo… 


    - ¡El ayuntamiento es lo que más cerca tenemos! ¡Tengo las llaves! -, dijo el alcalde, corriendo hasta el edificio mencionado mientras buscaba en su llavero la llave de entrada. 


    Jamie agarró la mano de su madre y tiró de ella con fuerza en la misma dirección que tomó Taylor. Tuvieron que darle la vuelta al escenario, montado justo enfrente de la puerta del ayuntamiento. Mientras se dirigían a su destino, la niña descubrió debajo del escenario el brazo desnudo y velludo de un hombre, manchado de sangre. Enseguida desvió la mirada y aligeró el paso para que su madre no se percatara de lo que había allí abajo. Taylor tenía abierta la puerta del ayuntamiento, esperando la llegada de ambas. Ya apenas se podía distinguir el ayuntamiento y el resto de la plaza mayor. La niebla era dueña de todo. 


    El alcalde permitió que entraran antes madre e hija. Después, se quedó allí de pie unos segundos, alucinado por la asombrosa niebla que se había formado de manera inesperada en el pueblo. 


    - ¡No se quede ahí fuera, alcalde! -, oyó la voz de Jamie desde el interior del edificio. 


    Donald Taylor echó un último vistazo a la espesa niebla y se introdujo en el ayuntamiento, cerrando la puerta con llave. 
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    Como era de esperar, el ayuntamiento también estaba vacío. Algo normal siendo de noche. Una noche que además era festiva y que ningún concejal o secretaria tenía obligación de trabajar. 


    Habían entrado en el despacho del alcalde. La señora Corman y su hija se acomodaron en unos sillones, mientras esperaban que Taylor telefoneara a Andrews, el segundo alcalde.  


    - Nada -, dijo Taylor colgando el teléfono de su mesa con un sonoro golpe, - no me lo coge.   


    El alcalde se quedó con los brazos en jarra mirando a la niña, que le devolvía aquella enigmática mirada. Se apartó de su escritorio y se acercó con lentitud hacia la pequeña. Cuando se situó lo más cerca que pudo, se agachó para ponerse a su altura y le habló con la mayor calma posible: 


    -         ¿Por qué dijiste antes que debemos luchar contra el Mal? 


    -         Estamos en peligro, alcalde. 


    - Sí, sí, también me dijiste eso. ¿Lo dijiste acaso por el hombre que… entró en tu casa? 


    Jamie negó con la cabeza. 


    -         El hombre que entró en mi casa no es un hombre cualquiera. 


    - Lo sé, por lo que hizo es más un animal salvaje que un ser humano, ¿verdad? 


    - Alcalde, se está equivocando de persona. No es Edward Luke quien nos está haciendo esto. Él no mató a mi padre. 


    - ¿Ah, no? Entonces… ¿Quién fue? 


    - ¡Por favor, señor Taylor, basta ya de preguntas absurdas! -, exclamó la señora Corman levantándose de su asiento y abrazando a su hija. - ¿Es que no es consciente de lo que está sufriendo esta criatura? 


    - Yo no quiero causarle ningún sufrimiento…


    - Encárguese de solucionar el problema, para eso es el alcalde. Pero no lo intente solucionar con una niña de nueve años. 


    Donald Taylor se levantó y volvió a su escritorio, sin decir nada más. Telefoneó por segunda vez a Andrews, sin éxito. Intentó localizar a su secretaria Teresa, pero tampoco hubo manera de que le atendiera su llamada telefónica. Al igual que fracasó la llamada a su esposa. Suspiró y se aproximó a la ventana, descorriendo las cortinas. Afuera, la plaza mayor había desaparecido. Tampoco se veía ya niebla alguna. La oscuridad era impenetrable al mundo real. Con aquella perspectiva, horrorizaba salir fuera y adentrarse en las profundas tinieblas de la noche, sin saberse qué se escondía tras los velos de sombras que danzaban bajo la luna. Taylor miró al cielo nocturno. Ni siquiera se veía la luna ni las estrellas. Tuvo otro escalofrío. 


    Observó su reloj de pulsera. Era casi la una y media de la madrugada. 


    - Si no tiene inconveniente, señora Corman, pasaremos la noche aquí en el ayuntamiento. Mañana continuaremos con su caso. 


    - ¿Mañana? -, se despegó la mujer de su hija, atónita. - ¿Es que va a dejar que ese… asesino se escape? 


    - He hecho todo lo que ha estado en mis manos. Lo mejor sería esperar a que amaneciera. Cogeremos a ese tipo, se lo prometo. 


    - ¡No, no me prometa nada! ¡Ya veo lo que es usted! ¡Un cobarde y un mujeriego que no se preocupa por los vecinos de este pueblo! 


    - ¡Señora, le prohíbo tajantemente que…! 


    Antes de terminar la frase, Taylor recibió una bofetada de la señora Corman. 


    - No le importa una mierda lo que le ha pasado a mi marido. A su viejo amigo Corman. Pero a mí sí me importa, y mucho. Ya me las arreglaré sola. Buenas noches. 


    - Señora Corman, espere, no se pueden ir…


    La señora Corman fue a buscar a su hija con la intención de marcharse cuanto antes del ayuntamiento. Jamie ya no estaba sentada en el sillón. Ni tampoco de pie. Había desaparecido del despacho, sin saberse cómo. 


    - ¿Jamie? Jamie, cielo, ¿dónde estás? -, la llamaba su madre, nerviosa. 


    El alcalde la buscó por cada rincón de su despacho, sin hallar a la niña. La puerta permanecía cerrada, y hubiera jurado por lo más sagrado que no se había abierto para que la pequeña saliera. Se habría dado cuenta.  


    - Debe estar fuera del despacho -, dijo, para tranquilizar a la señora Corman. Pero la señora Corman estaba cada vez más intranquila.


    Salieron fuera y rastrearon los pasillos, despachos y salones de la primera planta del ayuntamiento. Todo estaba en orden, dando la impresión de que Jamie no había estado por allí. Su madre no dejaba de gritar su nombre allá por donde pasaba. Taylor no encontraba una explicación racional a lo que había acaecido. 


    - Estará abajo, seguro que ha ido abajo -, se quiso convencer el alcalde a sí mismo y a su desesperada acompañante. 


    Fue decir eso cuando oyeron la voz de la niña que, efectivamente, venía de la planta baja. Una voz que gritaba pidiendo auxilio. 
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    Donald Taylor y la señora Corman bajaron rápidamente las escaleras. Junto a la puerta principal del ayuntamiento estaba Jamie hincada de rodillas en el suelo. Tumbado, con la cabeza apoyada en las flacuchas piernas de la niña, había un hombre viejo y fatigado.  


    - No podemos dejar que se muera… -, dijo Jamie con las lágrimas saltadas.  


    El alcalde se quedó absorto mirando al anciano. Tenía la cara muy estropeada, llena de cicatrices y arrugas, pero aun así le era reconocible. Sabía de quién se trataba. 


    El viejo Pirata, pensó. 


    Se acercó al anciano que, con la colaboración de la niña, pusieron con esfuerzo en pie, aunque sosteniéndolo sólo el alcalde para que no se cayera. Pirata estaba muy debilitado, sin la más mínima fuerza para aguantarse firme. Taylor miró a la señora Corman, presenciando la escena desde el descansillo de las escaleras. 


    - Será mejor que me ayude usted a llevarlo arriba. No querrá que su hija de nueve años haga el trabajo, ¿verdad?


    La mujer, todavía enfadada con el alcalde (su rostro lo delataba), obedeció sin rechistar. Entre los dos lograron subir por las escaleras el cuerpo muerto de Pirata, que por suerte, no era nada pesado. El viejo estaba en los huesos, en una delgadez extrema y enfermiza. 


    En el despacho de Taylor, este desplegó en el suelo una gruesa manta que encontró en un armario de otro despacho distinto. Estaba algo sucia, pero daba el apaño para la ocasión. Allí tendieron a Pirata, acomodándole la cabeza con una toalla doblada que el alcalde había tomado del baño. El anciano parecía no darse cuenta de lo que pasaba a su alrededor. Estaba como inconsciente, con los ojos medio cerrados. 


    -         ¿Y si está muerto? -, preguntó la señora Corman. 


    - Está respirando, y si respira no puede haber muerto. Vayamos a otro despacho mientras le dejamos descansar tranquilo. 


    Jamie no se despegó del viejo Pirata. No tenía intención de irse a ninguna otra parte del ayuntamiento. 


    - Si no te importa mami, me gustaría quedarme aquí con él un rato más. Sólo un ratito más.   


    A la madre no le hacía ni pizca de gracia que su pequeña se quedara a solas con un hombre desconocido y con muy malas pintas. No supo qué decir al respecto, pero el alcalde lo dijo por ella. 


    - Claro, Jamie. Puedes quedarte un ratito más. Avísanos si ocurre algo, ¿quieres?


    - Sí. Gracias, señor alcalde. 


    La niña se salió con la suya y se quedó en el despacho, sola con Pirata. Fue entonces cuando comenzó a brillar con una luz mágica que iluminó de cuerpo entero al anciano. Una luz azulada que se hacía cada vez más intensa en Jamie. Más, y más…
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    - Usted no es quién para decidir lo que mi hija ha o no ha de hacer. ¡Su madre soy yo! 


    - Pero señora, ¿qué hay de malo que Jamie cuide de un pobre anciano desvaído? 


    - Yo no conozco a ese anciano, y podría ser peligroso. 


    - ¡Pero si ni siquiera puede moverse! ¿Dónde está el peligro? 


    - Mire, alcalde, procure que a mi hija no le ocurra nada, porque si le ocurre algo, por muy leve que sea, entonces yo… 


    De pronto, un grito enmudeció a la señora Corman, que discutía acaloradamente con el señor Taylor en el pasillo. El grito no venía esta vez de Jamie. 


    Los dos entraron aprisa en el despacho que hacía poco abandonaron y hallaron al viejo Pirata incorporado en la manta, con la respiración acelerada y los ojos tan abiertos que se le salían de las órbitas; la niña estaba sentada en un sillón al lado del anciano, sin mover un músculo y con una calma pasmosa, impropio en esa situación extraña para una cría. Su luz ya se había apagado, pero en sus ojos quedaban aún destellos azulados de aquel poder que devolvió las fuerzas y la vida misma a Pirata. 


    Mediante los labios temblorosos del anciano, unas ahogadas palabras anunciaban un fatídico acontecimiento. 


    - Ha vuelto… Él… ha vuelto…


     


    

  


  
     


    HISTORIA III


    EL REGRESO DEL EXTRANJERO
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    Después de que Donald Taylor y la propia Jamie la convencieran, la señora Corman accedió finalmente a pasar la noche en el ayuntamiento de Cruell. Aunque lo de poder dormir ya era otro cantar. 


    Taylor había sacado más mantas viejas de otros armarios y más toallas del baño, utilizando los despachos como dormitorios provisionales. El alcalde se quedó en su despacho con el anciano Pirata, que había recobrado la vitalidad como si de un verdadero milagro se tratara. Eso sí, cada cual estaba a una distancia alejada del otro. Lo de dormir pegado con otro hombre nunca fue bien visto por Taylor. 


    Estuvo un buen rato despierto, echando una ojeada al viejo que sí dormía y roncaba como un oso. Aún no había llegado el momento de conversar con él, debido a su grave estado de agotamiento. No era adecuado fatigarle más lanzándole preguntas del tipo: ¿sabe algo de lo que ha ocurrido esta noche en Cruell? ¿Y por qué ha venido al ayuntamiento? ¿Qué viene buscando? Y… ¿quién ha vuelto?


    Pensando en esas preguntas sin respuestas, el alcalde cerró los ojos y se quedó dormido. También él estaba cansado. Había sido una noche muy, muy larga y trágica. 


    En ese instante, el viejo Pirata despertó, abriendo los ojos y observando con temor la oscuridad a través del cristal de la ventana. Se puso en pie con esfuerzo (a pesar de recobrar la vitalidad, seguía teniendo casi cien años de edad), se fue para la ventana arrastrando sus gastados zapatos y corrió las cortinas para no tener que ver más esa tenebrosa oscuridad. Volvió a su manta, se acostó y pudo conciliar el sueño enseguida, sin que nada lo desvelara. 
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    En otro despacho aparte, el perteneciente al segundo alcalde, la señora Corman y Jamie estaban tumbadas juntas, en la misma manta. Madre e hija permanecían despiertas, sin poder pegar ojo. A la señora Corman no se le podía borrar de la mente la grotesca imagen de su marido asesinado en mitad del salón, rodeado de tanta sangre. Y si Edward, su buen amigo Edward era el asesino, ¿qué le habían hecho ellos para merecer semejante castigo? Se le escaparon algunas lágrimas por el terrible dolor que sufría en su alma. Tenía abrazada a su pequeña, que era ya lo único que le quedaba en el mundo. 


    -         Mami, ¿estás llorando? 


    La señora Corman se mantuvo en silencio. No deseaba entristecer también a su hija contándole de porqué lloraba. Pero la niña lógicamente se dio cuenta. 


    -         ¿Lloras por papi? 


    - Sí, cariño, lloraba por papi. Pero ya estoy mejor. Duérmete, cielo, y descansa. 


    Se quedó con la vista clavada en el techo, suponiendo que Jamie se dormiría y no le hablaría más por esa noche. 


    -         Todo acabará bien, mami. Confía en mí. 


    La madre besó la frente de su hija y le acarició su pelo negro.  


    -         Confío en ti, cariño.  


    Jamie se abrazó a la señora Corman y con esta maternal postura se quedaron ambas dormidas. 
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    El alcalde Taylor despertó sobresaltado. Se dio cuenta de que estaba hasta sudando. Había tenido una horrible pesadilla. 


    Taylor soñó que se encontraba en la maravillosa ciudad de altas torres, cúpulas majestuosas, robustas columnas y jardines de ensueño que apareció en Cruell tras la destrucción de la mansión. La ciudad estaba oscura. Había caído la noche. Unas misteriosas sombras le perseguían por las calles. Él corría lo más rápido posible, escapando de ellas, sin detenerse siquiera a tomar aire. Corriendo y corriendo llegó hasta un desierto donde la densa arena le entorpecía y disminuía la velocidad de su carrera. Las sombras le dieron alcance, rodeándole e impidiéndole dar un paso más. Su visión se oscurecía a intermitencias, como si abriera y cerrara los ojos continuamente. Estaba atrapado dentro de ese corro de extrañas sombras. De repente, de la arena surgieron dos garras como las de los lagartos que le sujetaron las piernas… y tiraban de ellas. Algo quería enterrarle vivo bajo la arena del desierto. Iba descendiendo en una agónica escena que le ponía los pelos de punta. 


    Cuando ya tenía todo su cuerpo enterrado, faltándole sólo la cabeza, otra cabeza surgió de repente de la arena, justo enfrente suya, juntándose nariz con nariz y aliento con aliento. La cara que vio y que le habló en esa pesadilla era la de Edward Luke. 


    - Ya no tengo miedo a las sombras. Y tú muy pronto tampoco lo tendrás…


    En ese instante, Taylor se había despertado con el alma en vilo y suspiró de alivio al comprobar que estaba en su despacho y que todo lo vivido pertenecía a una horrible pesadilla. Nada fue real. 


    Miró su reloj de pulsera. Ya eran las ocho de la mañana. 


    Si son las ocho, ¿por qué no ha entrado la claridad del día en el despacho? 


    Estaba preguntándose eso cuando descubrió que las cortinas estaban corridas. Él juró haberlas descorrido anoche para contemplar la niebla, pero ya le daba igual quién las había vuelto a correr. Lo que de verdad deseaba ahora era ver la claridad del día y dejar atrás la oscuridad y sus sombras. 


    El alcalde se puso en pie y observó que el viejo Pirata seguía durmiendo profundamente. Sin hacer ruido, se dirigió a la ventana del despacho, descorrió las cortinas,…  


    -         ¡Ahhhhhh! 


    Y gritó. Gritó por la tremenda impresión que se había llevado al advertir que todavía era de noche. La oscuridad impenetrable continuaba reinando en Cruell, a pesar de que fueran las ocho de la mañana. 


    - ¿Qué está pasando aquí? -, dijo Taylor con labios temblorosos y mirada atemorizada. 


    - El Extranjero ha regresado. 


    El alcalde miró hacia atrás. El viejo Pirata estaba de pie encima de la manta, despierto, observando fijamente la oscuridad de una interminable y aciaga noche. El anciano no tenía indicios de corroerle el miedo ni de estar impresionado. Aquello no era desconocido para él. Sabía muy bien a qué se enfrentaba. 
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    Como si se tratara de una junta extraordinaria, los cuatro cruelanos que habitaban el ayuntamiento se metieron en la sala de reuniones. Al parecer, el viejo Pirata tenía un mensaje muy importante que comunicar. Donald Taylor, la señora Corman y Jamie se sentaron para escuchar atentos al anciano, de pie delante del asiento del salón que pertenecía al alcalde. 


    - Después de ochenta y tres años justos, esta noche he vuelto a ver al Extranjero. Más fuerte, más poderoso, con más maldad. Veía venir la muerte que tantas otras veces me ha rondado en mi vida. Pero ni siquiera me tocó. Solamente quería que fuera su mensajero. Me mandó aquí, al ayuntamiento, para avisaros del Mal que se acerca. 


    - Pero si la última vez que le vio fue hace ochenta y tres años… ¿Qué edad tiene ahora ese Extranjero? ¿Noventa? ¿Cien?


    - No, señora, el Extranjero no cumple años como nosotros los humanos. Él ya no es humano. Es un dios. Un Señor Primordial. 


    Jamie dio un respingo al oír esas palabras. Un Señor Primordial… Sabía a qué se estaba refiriendo Pirata. Lo sabía mejor que nadie. 


    - En realidad -, prosiguió con su mensaje el anciano, - le falta muy poco para convertirse en un diabólico dios. Le faltamos nosotros cuatro. 


    - ¿Nosotros cuatro? ¿Un tío que quiere ser Dios? ¿De qué está hablando? -, preguntó desconfiado el alcalde. 


    - Él ha venido para terminar lo que empezó en 1924. El sacrificio en honor a los Señores Primordiales de todos los cruelanos. Desde su llegada, el pueblo ha caído en una maldición. La maldición está a punto de finalizar, y lo hará con el fin de Cruell y de sus habitantes. Entonces el Extranjero se convertirá en un Señor Primordial, ¡el Señor Primordial más temible y poderoso! Dominará este mundo y a su gente, sembrando la destrucción y el horror a su paso. Incluso dominará al resto de Señores Primordiales, teniéndolos bajo sus órdenes. 


    - ¿Y usted ha venido hasta aquí para pretender que nos creamos ese cuento de dioses diabólicos? 


    - Señor alcalde, dígame una cosa: ¿qué explicación le da usted a que el pueblo esté completamente vacío? ¿Y que sea de noche a las nueve de la mañana? 


    - La gente estará en sus casas, durmiendo o viendo la tele o desayunando o haciendo miles de tareas. Lo de la noche puede ser por algún fenómeno astronómico, un eclipse solar o algo así. 


    - La explicación es más fácil que todo lo que ha dicho: el Extranjero es el responsable. Tarde o temprano comprobará que estoy en lo cierto. 


    Taylor se levantó estrepitosamente de su silla, dejándola caer hacia atrás. Se disponía a salir de la sala de reuniones. 


    - ¿Dónde va? -, le preguntó la señora Corman. 


    - ¿Qué adónde voy? A solucionar su problema. ¿No es eso lo que quería? ¿O prefiere que se los solucione el viejo chiflado? 


    - Señor alcalde, no puede irse -, le rogó Jamie. - Necesitamos su ayuda. Debemos estar unidos. 


    - La pequeña lleva razón -, puntualizó Pirata. - Puede llamarme chiflado o hasta borracho cuantas veces desee, pero por su bien, le recomiendo que no salga del ayuntamiento. 


    - Si salgo o no salgo esa es decisión mía, señor… Pirata. Le recuerdo que en el ayuntamiento, el que toma las decisiones es el alcalde. 


    Dicho esto, Donald Taylor salió de la sala de reuniones. 


    -         ¡No podemos dejarle ir! -, exclamó Jamie, angustiada. 


    - No te preocupes, pequeña, - la tranquilizó el viejo Pirata. - Volverá. En cuanto salga ahí fuera, querrá volver. Espero que nada se lo impida. 
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    El alcalde entró en el cuartillo del servicio de limpieza. Allí dentro había fregonas, escobas, cubos, recogedores,… y una linterna. Taylor cogió la linterna, asegurándose antes si llevaba pilas. Pulsó el botón de encendido y un potente haz de luz se proyectó en las bayetas amarillas colocadas por una limpiadora en la estantería. Dio media vuelta para salir, pero se detuvo. Apoyada en la pared junto a la puerta, había una espada cuya empuñadura era de un oro reluciente. 


    ¿Qué coño hace una espada en el cuarto de la limpieza?, pensó patidifuso. 


    Tomó la espada por la empuñadura para corroborar que no era una alucinación suya. Y no lo era. La espada era tan real como la linterna que sujetaba en la otra mano. Su hoja de metal era tan afilada que cortaba hasta el aire. 


    Con ambos objetos en su poder, el alcalde salió del cuartillo. 
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    Abrió la puerta principal del ayuntamiento. Delante del alcalde, la impenetrable oscuridad. Nada se veía de la plaza mayor. 


    ¡Vamos, vamos!


    Encendió la linterna y salió fuera, sujetando con fuerza en la otra mano la espada. 


    El haz de luz no conseguía iluminar nada. La luz se perdía a lo lejos en la oscuridad de la plaza, sin dar con los bancos, el escenario o el castillo hinchable. Taylor daba pasos lentos, sin desear alejarse mucho del ayuntamiento. Por si acaso. Entonces comprendió que había sido un error salir. Aquella oscuridad no era normal. No, sin duda no era producto de un fenómeno astronómico o de un eclipse solar. Iba más allá de lo explicable. 


    El Extranjero es el responsable, retumbaban en su cabeza las palabras del viejo Pirata. 


    De pronto, divisó con la linterna, enfrente suya, unas misteriosas sombras que se movían con rapidez. Unas sombras parecidas a las que tuvo en su último sueño. Y parecidas a las que presenció en la mansión de Cruell un año atrás.


    Pero no estoy soñando, ¿verdad? ¡Esto no es una jodida pesadilla! ¡Y tampoco estoy en la jodida mansión!


    Lo que estaba ocurriendo era lo mismo que le sucedió en la pesadilla. Las sombras lo rodeaban y lo dejaban en el centro de un círculo cerrado. Sin escapatoria. 


    Taylor, más asustado ahora, quiso regresar cuanto antes al interior del ayuntamiento… pero la visión de este había desaparecido. Se lo había tragado la impenetrable oscuridad. 


    Mientras, las sombras continuaban danzando alrededor suya. Y de ellas surgían unos susurros ininteligibles. Parecían hablarle a él, al alcalde. 


    - ¿Qué queréis? - preguntaba nervioso a las sombras, posando de una en una el haz de luz. - ¡No soy más que un miserable alcalde! ¡No valgo nada! 


    Taylor se quedó quieto por un momento. Comenzó a notar una presencia detrás, a sus espaldas. Al principio era muy débil, pero poco a poco esa presencia se iba haciendo más y más fuerte. Lo que fuera estaba también dentro del círculo de sombras danzantes. 


    No te des la vuelta… Mantente firme… 


    Escuchaba el ruido de una respiración enérgica y rítmica. Un escalofrío le recorría por la nuca. Sabía quién estaba detrás suya. Era Edward Luke, el hombre-bomba que había regresado para acabar con él. El sueño que había tenido era un vaticinio de lo que iba a pasar de verdad. 


    Una mano de carne y hueso se posó en su hombro. El escalofrío que tuvo tras esto fue mayor. 


    No olvides que aún tienes la espada en tu poder. 


    Taylor se había olvidado por completo de ella. Agarró más fuerte la dorada empuñadura, apretando hasta ponérsele los nudillos blancos. 


    A la de tres… 


    Tenía miedo de utilizarla, él que jamás había  manipulado una espada, ni siquiera una de juguete cuando niño. 


    A la de una… 


    Levantó la punta de la espada levemente del suelo en donde la tenía apoyada. 


    A la de dos… 


    Rezó lo poco que sabía sobre rezos o plegarias. Le temblaba el brazo que tenía cogida la espada. La condenada pesaba lo suyo. 


    Y a la de… 


    Respiró hondo. La mano del extraño se mantenía apoyada en su hombro. Cerró los ojos. 


    ¡Tres!


    Abrió los ojos, alzó la espada, y dando media vuelta, la blandió en línea horizontal a la altura de su cintura. Su idea era partir en dos al canalla de Luke. Al darse la vuelta, la presencia que había sentido poco antes ya no estaba. Detrás suya no había nadie, ni Luke ni ningún otro ser. Sólo las sombras permanecían en su mismo estado, iluminadas por la luz de la linterna cuya intensidad empezó a disminuir.   


    -         No me digas que te vas a quedar ahora sin pilas… 


    En efecto, la luz se iba apagando lentamente. No podía seguir allí parado. Tenía que salir del círculo de sombras y volver al ayuntamiento. Se había desorientado, pero si no lo buscaba ya, terminaría inmerso en la oscuridad, quizás para siempre. 


    El alcalde se llenó de todo el valor que le quedaba y atravesó corriendo el círculo de sombras, logrando salir de él sin ningún perjuicio. Se alegró, pero no tenía tiempo para celebraciones. Debía seguir corriendo en la oscuridad y hallar la puerta del ayuntamiento, antes de que la luz de la linterna muriera del todo. Y corría lo máximo que sus piernas le permitían, de un lado para otro, volviendo a rezar en silencio para que Dios le ayudara. El ayuntamiento no aparecía por ningún sitio. Y la luz de la linterna estaba a punto de apagarse. Siguió corriendo desesperado, sin rumbo fijo y sin apenas iluminación. Los susurros habían dejado paso a unas risas chillonas que parecían alegrarse por su perdición. 


    Se acabó, pensó Taylor. Esto es el fin. 


    Paró de correr. Se había rendido. No tenía nada que hacer. La linterna estaba prácticamente sin luz… La oscuridad se lo iba a zampar en cuestión de segundos… ¡Y una milagrosa luz apareció a lo lejos!


    -         ¡Señor alcalde, corra hacia mí! ¡Deprisa! 


    ¿Es el mismísimo Dios quien me está ayudando?  


    Sin esperar a que pudiera aclarar esa pregunta, Donald Taylor se quitó de encima la linterna y la espada, lanzándolas a la oscuridad, y corrió lleno de esperanza hacia la silueta humana iluminada. No, aquel ser no era Dios. Se trataba de la niña Jamie. ¡Y estaba junto a la puerta del ayuntamiento!


    La presencia que sintió cuando estaba dentro del círculo de sombras reapareció con más fuerza si cabía. Se aproximaba a pasos agigantados hasta el alcalde, como el lobo que corría detrás de un indefenso y apetitoso cervatillo.  


    -         ¡Rápido! -, alentaba Jamie. - ¡Viene detrás de usted!  


    Taylor no sabía quién le perseguía, ni le importaba. En aquellos instantes, lo único que deseaba era llegar al ayuntamiento, a la niña iluminada. Ya le faltaba muy poco para llegar a su destino. Un último esfuerzo más, y… 


    - ¡Agárrese a mi mano! -, dijo la niña estirando el brazo derecho. 


    El alcalde tropezó cuando ya casi había llegado al ayuntamiento, cayendo de rodillas y haciéndose daño en ellas. Estaba agotado. El corazón se le salía del pecho con sus latidos. Le era imposible dar un paso más. Su depósito de energía se había vaciado, sin dejar una mínima gota servible. 


    La presencia que habitaba en la oscuridad reía ante su inminente victoria. Pero cuando iba a apoderarse del alcalde, Jamie corrió hacia él y le tomó de la mano, haciéndole frente a la amenaza que se cernía sobre ellos. La niña atisbó entre las sombras el rostro difuso de un hombre que nunca antes había visto, ni siquiera en sus sueños. Después, la intensa luz azulada que la envolvía desapareció junto al alcalde Taylor en la oscuridad. 
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    Fue abriendo poco a poco sus ojos, acostumbrándose a la luminosidad de la estancia en la que se encontraba. ¿Estaba en el ayuntamiento? ¿O era otro lugar bien distinto? 


    Donald Taylor terminó por abrir completamente los ojos e incorporarse de donde estaba tumbado, en el suelo. Al observar su alrededor, comprobó que había regresado al ayuntamiento. Se hallaba en el desván, rodeado de mesas viejas, sillas a las que les faltaba una pata o el respaldo, máquinas de escribir que hacían años que no se utilizaban, y otros trastos llenos de polvo. 


    El alcalde no tenía ni idea de cómo había logrado ir a parar a aquel sitio. Recordaba que había estado fuera, en la impenetrable oscuridad, y que una misteriosa luz le alumbraba a lo lejos. En ese momento, de las sombras del desván salió la pequeña Jamie. Y fue entonces cuando Taylor lo comprendió todo. 


    - Eras tú… -, dijo admirado. - La luz venía de ti… 


    - Shhhhhhhh, es un secreto -, dijo la niña poniéndose el dedo índice en sus labios en señal de silencio. 


    - En la comisaría… ¡también lo hiciste! Cuando la puerta no se abría, apareciste tú, con esa luz que tienes, y… -, Taylor se quedó pensativo, sin salir de su asombro. - ¿Cómo lo haces? 


    - ¿Cómo hago el qué? 


    - Iluminarte como una bombilla. ¿Cuál es el secreto? 


    - ¿El secreto? El secreto viene de millones de años atrás. Es una larga y complicada historia para contar. Lo que importa es que estoy aquí para ayudaros a derrotar a ese hombre: el Extranjero. 


    - El Extranjero… Entonces, ¿el viejo llevaba razón? 


    - Sí, él le conoce y sabe tan bien como yo del peligro que corre Cruell y toda la humanidad. Debemos luchar juntos; estar unidos. El mundo entero depende de nosotros cuatro. Si caemos, el mundo también caerá. 


    - Pero ¿cómo se derrota a lo que hay ahí fuera, en la oscuridad? ¿Qué tenemos que hacer? 


    - Permanecer unidos, eso es lo que tenemos que hacer. Ya sabe lo que le puede ocurrir si sale del ayuntamiento. El Extranjero quiere jugar con nosotros, con nuestros miedos. Y vendrá a por nosotros si nosotros no vamos a él. Ahí es donde debemos combatirle. En nuestro terreno. 


    La puerta del desván se abrió de golpe, apareciendo tras ella la señora Corman y el viejo Pirata. 


    - ¿Se puede saber qué estáis haciendo aquí? -, preguntó la mujer, alterada. - ¡Llevamos buscándoos un buen rato por todo el ayuntamiento! 


    - ¡Hola mami! -, la saludó Jamie, corriendo a abrazarse con su madre. 


    - Hija… - El abrazo de la pequeña la calmó. - Me tenías preocupada. No me gusta que desaparezcas sin decirme nada. 


    - Lo siento, mami. Oí un golpe y subí aquí a ver lo que era. El señor alcalde se había desmayado. Estaba desparramado en el suelo. 


    - ¿Está usted bien? -, preguntó Pirata, acercándose al alcalde y ayudándole a ponerse en pie. 


    - Sí… Sí, me encuentro mucho mejor, gracias. 


    - Pensé que iba a salir fuera… 


    - Sí, e iba a salir… Hasta que me desmayé. Vine aquí por una linterna y… me desmayé. 


    - ¿Y sigue teniendo intención de marcharse del ayuntamiento? -, preguntó la señora Corman, teniendo abrazada a su hija. 


    - No. Lo he pensado mejor y… permaneceré con vosotros. 


    Taylor vio que Jamie le guiñaba un ojo, sonriente. 


    - Bien -, asintió el viejo Pirata. - Ahora tenemos que estar preparados para cuando llegue el momento crucial y no bajar la guardia. El Extranjero puede sorprendernos en cualquier instante. Cuando menos lo esperemos… 
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    Mientras, fuera del ayuntamiento, el pequeño pueblo de Cruell está sumido en su totalidad por las tinieblas.  


    La impenetrable oscuridad no deja paso al más insignificante rayo de luz. La luna y las estrellas han desaparecido del cielo de Cruell, al igual que han desaparecido los cruelanos de las calles y de sus casas. Esta imagen rememora a otra imagen semejante: la de Irem, la ciudad de altas torres, cúpulas majestuosas, robustas columnas y jardines de ensueño, después de haber sido atacada por el Señor Primordial Yig y su ejército de criaturas del averno. 


    Millones de años después de que ocurriera la destrucción de Irem, la historia se repite en un pueblo norteamericano de escasos habitantes. Sólo hay una novedad. Yig no es el responsable de ese caos. Ahora es el Extranjero quien está al mando de la misión. Su misión.  


    Cuatro objetivos para alcanzar la deidad inmortal. Cuatro objetivos para convertirse en el dominador absoluto del mundo. Un mundo que estaría hecho a su imagen y semejanza. A la imagen y semejanza de Cruell. Cuatro objetivos, de los cuales uno estuvo muy cerca de caer eliminado. Sin embargo, el Extranjero le perdonó. Quería divertirse con su viejo amigo y con los otros tres supervivientes. Lo difícil ya estaba realizado. El pueblo entero había sucumbido a su maléfico poder. Ahora llegaba el momento de la diversión. 


    En las afueras del pueblo, en el puente de Cruell, la soledad y la tranquilidad que allí se respira es muy diferente a lo que se vivió pocas horas antes, con la sorprendente llegada del Extranjero. 


    Su regreso a Cruell, ochenta y cuatro años después… 
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    Aquella noche de fiesta en Cruell por el primer aniversario sin la mansión, el viejo Pirata dormía en su hogar bajo el puente, usando cartones como colchón y como mantas. Dormía profundamente, pero de repente, hubo algo que le despertó de inmediato. Se había levantado una sueva brisa que en absoluto tenía nada de extraña. No era la brisa lo que había despertado al anciano. Habían sido unos pasos acercándose hasta su posición bajo el puente. 


    ¡No puede ser él!, pensó el viejo Pirata. 


    Enseguida se puso en pie, mirando con ojos como platos en todas direcciones. Por lo pronto, lo que veía era oscuridad. Nada más que oscuridad. 


    - ¿Quién hay ahí escondido? ¡Sal, rata inmunda!


    Los pasos volvieron a sentirse pisando las piedras y hojas secas del camino. Pirata cogió una de las botellas de ron vacías que tenía esparcidas por su territorio. La levantó como modo de protección y a la vez de ataque. 


    - ¡Si no sales en cinco segundos para que te vea, te abriré la cabeza a botellazos! ¡Uno…! 


    Los pasos se escuchaban más próximos al viejo. 


    - ¡Doooosss! 


    Una silueta humana se distinguió entre las sombras de la noche, caminando hacia Pirata. 


    - ¡Tres! 


    La figura humana llevaba en la cabeza un sombrero de copa. En una mano sujetaba un bastón. En la otra mano, una maleta de viaje. Vestía con una larga capa negra que le cubría la espalda. Igual que en 1923. 


    - Cu…a… tro…


    La luz de la luna iluminó el rostro sonriente de un hombre que aparentaba tener unos cuarenta años, y que a su vez dijo:


    - Y cinco. Nos volvemos a ver, muchacho. 


    Pirata quedó boquiabierto por la impresión sufrida, manteniendo los ojos bien abiertos y sin apenas parpadear. La botella vacía de ron se le escurrió de los dedos, impactando contra las piedras y haciéndose añicos con un ruido estridente que le sobresaltó. 


    - Ya veo que te gustan las botellas tanto como le gustaban a tu padre. 


    - Qué haces… Qué haces… 


    - ¿Qué hago aquí? Estaba predestinado que volveríamos a encontrarnos. Tú lo sabías, por tus sueños. 


    - Qué es lo que quieres, bastardo… ¿No tuviste suficiente con lo que te hice en 1924? ¡Maldito cabronazo! ¡Tú mataste a mi padre! 


    El viejo Pirata se fue para su colección de botellas vacías de ron, cogiendo una. Se dio la vuelta, dispuesto a lanzarle la botella al Extranjero… pero no podía. Su brazo se había quedado paralizado, con la botella en alto. El Extranjero le miraba fijamente, e hizo que el anciano rompiera la botella contra su propia cabeza. Pirata cayó al suelo, dolorido y semiinconsciente. 


    - Sí, conseguiste vencerme una vez, pero eso ya es pasado. Ahora no dejaré que me vuelvas a estropear mis planes. 


    - Vamos… Má… tame. Lo estás dese… ando. Llevas años dese… ándolo. Acab… emos de una vez con es… ta pesadi… lla. 


    - No, muchacho; tu pesadilla no ha hecho más que empezar. No voy a matarte… todavía. Antes te convertirás en mi mensajero y portador. Aún hay tres supervivientes escurridizos en Cruell. Sobre todo esa niña… Esa jodida niña es el principal obstáculo para lograr al fin mi objetivo. ¡Qué casualidad! ¡Tú también eras un crío miserable cuando me jodiste! Pero eso no volverá a pasar. 


    - No entien… do de qué… 


    - No te preocupes, muchacho. Yo te lo explicaré todo para que lo entiendas. El juego acaba de comenzar. Nos vamos a divertir de lo lindo. Ya lo verás.
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    Te convertirás en mi mensajero y portador… 


    Mi portador… 


    - Oiga, ¿se encuentra bien? 


    El viejo Pirata reaccionó inquieto a la pregunta de la señora Corman. Se había quedado pensativo, dándole vueltas a las palabras que le mencionó el Extranjero bajo el puente. Sí, había sido su mensajero, pero… ¿portador de qué? ¿Qué era lo que portaba? 


    - Sí, señora, estoy perfectamente. Pero necesito ir al baño. 


    El alcalde Taylor le acompañó, mostrándole el camino. Cuando llegaron, al alcalde no le importó esperar fuera a que terminase su necesidad. El anciano se opuso. 


    - Es mejor que vuelva junto a la mujer y su hija, por si acaso. Me reuniré enseguida con vosotros. No me perderé. 


    Sin discutir su deseo de quedarse solo, Taylor obedeció su decisión y regresó a la sala de reuniones con las féminas del grupo. 


    - ¿Por qué le ha dejado solo? -, le recriminó la señora Corman. 


    - Porque él me lo pidió. Hay que respetar a las personas mayores, ¿no? 


    - Sí, pero debería haberse quedado. Es anciano y torpe, y se podría caer o resbalar o… 


    - O cepillarse los dientes que le queden sanos, o bailar el hula-hop, o cantar Singing in the rain en la ducha,… Se pueden hacer muchas cosas en el baño, no sólo abrirse la cabeza con una caída. 


    - Es usted un… ¡grosero y maleducado! Vergüenza me da que Cruell tenga un alcalde tan… estúpido y engreído. 


    - Señora, yo no la he insultado para que usted me insulte. Y si soy alcalde de Cruell es porque la gran mayoría de los cruelanos confía en mí. Así que haga usted el favor de confiar también en mí. 


    - Llevo toda la noche confiando en usted, ¿y qué he conseguido? ¡Encerrarme en el ayuntamiento con mi hija sin saber qué está pasando ahí fuera y sin saber quién fue el que…!


    La señora Corman tuvo que resistirse a romper a llorar antes de acabar la frase. Jamie estaba delante, presenciando la escena en silencio. Taylor intentó apaciguar el fuego que se había encendido entre ellos. 


    - Mire, siento muchísimo lo que ha pasado, pero… 


    - Usted no siente una mierda. 


    - ¿Qué? 


    - Ya me ha oído. Y ahora iré al baño a esperar a ese pobre hombre. 


    La señora Corman dio un paso hasta la puerta de la sala. El alcalde se colocó en medio de las dos. 


    - ¡No, no va a ir a ninguna parte! 


    - ¡Tú no eres nadie para darme a mí órdenes! 


    - ¡Yo soy la máxima autoridad de este pueblo y le prohíbo que salga de la sala!  


    - ¡Ya estoy harta de tener que hacerte caso siempre! ¡Ahora haré lo que a mí me apetezca! ¡Aparta de mi camino! 


    - ¡No! ¡Le repito que no irá a ninguna parte sin mi permiso! ¿Queda claro?


    - ¡He dicho que te apartes de mi camino! -, gritó la señora Corman, empujando contra la puerta al alcalde, con agresividad… 
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    El viejo Pirata se apoyó tembloroso en el lavabo y se miró al espejo que tenía colgado enfrente, en la pared del baño, reflejando el miedo visible en su cara salpicada de agua. 


    - Qué me has hecho… ¡Ahhhhh…!


    El anciano empezó a retorcerse de dolor, gritando enloquecido. Hincó las rodillas en el suelo, cayendo definitivamente como un herido de guerra. Arrastrándose, intentaba llegar a la puerta del baño, que estaba cerrada, y abrirla para que los demás oyeran sus gritos y fueran a socorrerle. Pero se encontraba lejos, muy lejos. Y lo peor y más asombroso de todo… la puerta se fue distanciando por sí sola más y más de Pirata, hasta perderse de vista. 


    De pronto, varias sombras comenzaron a salir del cuerpo dolorido del viejo, esparciéndose por todo el blanquecino baño, que se tiñó en un instante de oscuridad. 


    Te convertirás en mi mensajero y portador…


    El portador de sombras, pensó Pirata, mientras veía angustiado aproximarse su fin, con esas extrañas sombras levitando sobre su cabeza. 
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    - No vuelva a empujarme, ¿se entera? ¡No vuelva a hacerlo! 


    - ¡Pues quítate del medio y no lo haré!


    - ¡Ya basta! -, gritó Jamie. 


    La señora Corman y el alcalde se quedaron mirando a la niña, aparcando por un momento su tensa discusión. 


    - ¡No podemos pelearnos entre nosotros! ¿Es que no lo entendéis? ¡Tenemos que estar unidos! 


    - No hija, tenemos que estar unidas. Sólo nosotras dos. Iré por el viejo y después nos iremos de aquí tú y yo. 


    - ¡Mami, no puedes hacer…! 


    - ¡Sí que puedo, soy tu madre y me obedecerás! Espérame aquí. Volveré enseguida. 


    Donald Taylor se quitó esta vez de la puerta y dejó pasar a la colérica señora Corman. 


    - Lo siento, pequeña, yo… 


    - ¡Os odio! -, exclamó Jamie, corriendo para una silla de la sala y escondiendo su rostro apenado en sus menudos brazos apoyados sobre la mesa. 
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    Con paso ligero, la señora Corman llegó hasta el baño donde aún debería estar el viejo Pirata. Pegó una oreja a la puerta, que estaba cerrada. 


    - Disculpe señor, soy la señora Corman. He venido para acompañarle a la sala de reuniones. 


    Al otro lado de la puerta, silencio. 


    - ¿Señor? ¿Me está oyendo? 


    El anciano no respondía a su llamada. 


    Puede que se haya marchado ya… pero no me lo he encontrado por el camino. 


    - Oh, Dios mío… 


    La mujer pensó en lo peor. En lo que se temía con antelación. Una caída, o un resbalón, o… 


    Probó a abrir la puerta del baño. Por suerte, no estaba echado el pestillo. En el interior todo parecía estar en calma. No había nada alarmante que significara alguna desgracia. Eso sí, el grifo del lavabo se había quedado abierto, saliendo de él un hilillo de agua. Pero el viejo Pirata no se encontraba allí, ni tumbado en el suelo ni de pie lavándose las manos. 


    ¿Y si se ha largado del ayuntamiento? 


    De repente, la puerta del baño se cerró de un portazo, dejando escapar un chillido a la señora Corman. La mujer intentó abrirla de nuevo, pero le era imposible. 


    - ¿Quién está ahí? ¿Es usted, Pirata? ¡Abra la puerta! 


    Una leve risa se escuchó detrás suya. La señora Corman quedó paralizada. Esa risa le había congelado el cuerpo y el alma. Lentamente, se giró con la espantosa seguridad de que encontraría a alguien a sus espaldas. 


    Lo único que halló fue el hilillo de agua salir del grifo del lavabo. Un agua que ya no era clara y limpia. Se había convertido en un hilo de agua sucia, muy oscura. Y acompañando su fluir por el lavabo, un denso vapor empezó a subir hasta el techo. La señora Corman era testigo de todo aquello sin reaccionar a lo que estaba sucediendo. Ni había vuelto a intentar abrir la puerta. Ahora sus ojos desorbitados se centraban en aquel fenómeno misterioso. 


    El vapor del agua iba ganando terreno poco a poco en el coqueto baño. Era como si la espesa niebla que dormitaba en las calles de Cruell se colara por las tuberías del ayuntamiento para llegar hasta el cuarto de aseo. El vapor se iba aproximando a la señora Corman, pegada a la puerta sin moverse. La madre de Jamie había perdido la visión del lavabo y del agua oscura que surgía del grifo. La imagen del baño se le nubló. Sólo veía el denso vapor acercarse a ella, más y más. El vapor la quería a ella e iba en su búsqueda. La tenía ya cerca, muy cerca. La señora Corman podía respirar el olor nauseabundo que desprendía ese vapor. Y fue al respirarlo cuando de repente cayó al suelo desplomada, quedando inconsciente mientras el vapor la acogía en su manto espectral. 
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    El alcalde se acercó a la niña, que no dejaba de llorar. Taylor lamentaba mucho la desagradable discusión que había mantenido con la señora Corman, delante de la pequeña Jamie. 


    - Siento lo ocurrido, de veras que lo siento. Yo… Yo he tenido la culpa. Me he portado como un imbécil que se cree más que nadie por el simple hecho de ser alcalde. 


    El rostro de Jamie seguía escondido entre sus brazos, emitiendo continuos gimoteos. A Donald Taylor le partía el corazón ver la imagen de un niño llorar tan apenadamente. 


    - Si quieres, podemos ir ahora mismo en busca de tu madre y solucionar esto. Le pediré mil veces perdón, le ofreceré mis disculpas, si hace falta hasta me arrodillaré y… 


    - Sólo haga una cosa, señor. 


    La niña levantó la cabeza y con los ojos enrojecidos a causa de las lágrimas, añadió: 


    - No deje que se vaya. 
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    La puerta del baño se encontraba cerrada a cal y canto, sin poderse abrir.  


    -         ¿Señora Corman? ¿Pirata? ¿Estáis ahí?  


    Nadie respondía a la llamada del alcalde. 


    - Algo no va bien… -, dijo de pronto Jamie. 


    - ¿Estás segura? 


    - Algo está pasando ahí dentro -, dijo la niña señalando con el dedo índice la puerta del baño. 


    Taylor aporreó la puerta con su puño, levantando la voz: 


    -         ¡Abrid la puerta quienquiera que esté ahí! 


    -         No van a dejarte pasar… 


    Cada vez que hablaba Jamie, el alcalde sufría un brusco escalofrío. La pequeña miraba fijamente la puerta del baño, como si estuviera hipnotizada por ella. 


    - Claro que pasaré. Por la buenas… o por las malas. 


    Taylor dio dos pasos hacia atrás, cogió carrerilla y se lanzó contra la puerta. Otros dos pasos hacia atrás y se volvió a lanzar contra ella. 


    - ¡Vamos, ábrete sésamo! 


    En el tercer intento, consiguió que la puerta se abriera. El alcalde entró de sopetón en el baño, resbalándose y cayendo al suelo por el impulso que arrastraba desde el pasillo con su acometida. 


    - ¿Ves, pequeña, cómo sí he pasado? ¡Ja! 


    Cuando Taylor se incorporó, otro escalofrío le sacudió el cuerpo al comprobar que no había entrado en el baño. No, aquello no era el coqueto baño para caballeros del ayuntamiento de Cruell. Taylor estaba dentro de una habitación oscura y vacía. Una habitación destartalada y silenciosa. 


    - Jamie, ¿tú sabes algo de esto…? 


    El alcalde no encontró a Jamie detrás suya. El pasillo del ayuntamiento también había desaparecido junto a la niña. En ese nuevo y sombrío pasillo, una ventana con el cristal roto daba a South Street. South Street… 


    - No puede ser… 


    Donald Taylor quería creer que aquel suceso no podía ser posible. Que era un mal sueño. Pero la realidad era bien distinta a sus anhelos. Y la realidad le decía que había regresado a la terrorífica mansión de Cruell, un año después de su destrucción. 


     


    

  


  
     


    HISTORIA IV


    DE VUELTA A LA MANSIÓN DE CRUELL
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    -         ¿Señor alcalde? ¡Señor alcalde!


    Jamie había aparecido repentinamente en un salón desconocido y oscuro. Aquel lugar no pertenecía al ayuntamiento, de eso estaba segura. El mobiliario que allí había era escaso: una mesa y una silla, nada más. También había un cuadro colgado en la pared, mostrando una pintura abstracta de difícil significado. Todo su alrededor era antiguo y sucio, incluyendo el tramo de interminables escalones que ascendían a la supuesta primera planta del edificio. 


    Al toparse con la escalera, la pequeña se olvidó por completo del cuadro, la mesa y la silla desocupada para centrarse en su nueva visión. ¿Debía subir arriba? ¿Qué podría encontrarse allí? 


    Jamie, en el centro del viejo salón, se encaminó hacia los escalones con cautela, dejando atrás el murmullo de sus pisadas. Al poner su pie derecho en el primer escalón, una serie de susurros se hicieron oír desde arriba. Después, un aire frío descendió por la escalera hasta alcanzar a la niña, removiéndole el cabello y helándole las mejillas. No supo cómo interpretar aquel hecho, si era una invitación a que subiera, o por lo contrario una advertencia para que se mantuviera lo más alejada posible. 


    -         ¡Mami! ¿Estás ahí?


    Más susurros indescifrables. No tenía ni idea de quiénes provenían. Pero tampoco le importaba. De todas maneras, iba a subir. 


    Puso el pie izquierdo junto al derecho en el primer escalón, cuando un sonido le detuvo de lleno en su acción. Un ruido metálico, parecido al tecleo de una máquina de escribir. Giró la cabeza a su derecha, hasta el aislado mobiliario del salón. Efectivamente, encima de la mesa reposaba una voluminosa máquina de escribir con un folio colocado en el rodillo. Y alguien tecleaba en la máquina con suma rapidez y precisión. 


    Sentada en la silla, una mujer escribía sin apartar la mirada de la hoja de papel… 
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    La puerta de la habitación se cerró, con un portazo que sobresaltó al alcalde. Este se fue agitado hasta la puerta para abrirla, pero no pudo. Estaba bien cerrada. 


    -         ¡Jamie! ¡Ayúdame a salir! ¡Estoy aquí encerrado!


    Golpeaba la puerta para hacerse notar, aunque la ayuda ya fuera o no de la niña, no llegaba de ninguna parte. 


    Desesperado, se derrumbó en el suelo, sin dejar de golpear la puerta que le mantenía dentro de aquella oscura habitación, la cual empezaba a desprender un repugnante olor. Esa peste fue en aumento y Taylor tuvo que taparse la nariz con su chaqueta. Ni aun así pudo deshacerse del mal olor que impregnaba todo ese espacio. 


    Un ataque de tos le sobrevino al mismo tiempo que volvía a pedir auxilio. Si alguien no le abría pronto la puerta, tenía claro que moriría por culpa de esa pestilencia. 


    -         ¡Abrid… Abrid…!


    En ese angustioso momento, una llave se introdujo en la cerradura, girando dos veces. El alcalde hubiera gritado de alegría al escuchar ese sonido que le pareció música celestial, pero se reservó el grito para cuando toda esa pesadilla finalizara. Ahora lo que más ansiaba era dejar atrás la fétida habitación y respirar aire puro y limpio. 


    El pomo de la puerta giró despacio. Taylor se puso en pie con torpeza y se alejó unos centímetros de la entrada. 


    -         Gracias a Dios, Jamie. El olor aquí dentro es inhu… 


    No terminó de pronunciar la frase cuando la puerta se abrió por completo. Y quien apareció allí no era la niña en que pensaba el alcalde. 
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    La señora Corman despertó acurrucada en un rincón. Frente a ella, se extendía un largo pasillo lleno de extrañas sombras. A su izquierda, varias ventanas alineadas le anunciaban que la noche seguía predominando afuera, sin esperanzas de que un destello de luz rompiera con aquella eterna oscuridad. 


    ¿Dónde estoy? Esto no es el ayuntamiento… 


    La mujer se levantó… y un rostro borroso apareció de repente tras el cristal de la ventana que tenía más próxima. La señora Corman gritó por el susto sufrido. Había sido una visión instantánea, ya que el rostro no tardó en desaparecer. Tras esto, el cristal de esa misma ventana se fue empañando de vapor, hasta quedar reflejado en él un mensaje, como si alguien lo hubiera escrito con un dedo. 


     


    ERES MI OFRENDA


    


    - ¿Qué está pasando aquí? 


    Unos pasos comenzaron a oírse llegar por el pasillo. 


    - ¿Quién anda ahí? ¿Jamie?


    Nadie contestó. La única respuesta que obtuvo fueron las incesantes pisadas que se iban acercando hasta ella. Ha aquel rincón del pasillo donde no tenía escapatoria. 


    - ¡Me estoy cansando de este juego, así que si no sales en cinco segundos de donde estés te vas a arrepentir, porque tengo muy pero que muy mala leche cuando me enfado! ¡Uno!


    Los pasos seguían avanzando hasta la señora Corman. Cada vez se escuchaban más próximos. 


    - ¡Dos!


    …


    - ¡TRES!


    …


    - ¡CUA…TRO!


    Los pasos se detuvieron. 


    - Y cin… 


    En el pasillo, frente a la señora Corman, había aparecido una mujer desnuda. Llevaba colgado de su cuello un colgante con una estrella invertida. En la mano derecha sujetaba un reluciente puñal… 
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    El viejo Pirata abrió los ojos como una lechuza. Le dolía la cabeza una barbaridad. Quiso echarse una mano a ella, pero al intentar alzarla se quedó en el intento. Hizo lo mismo con su otra mano. Tampoco pudo. Ni podía mover los brazos ni las piernas. Se encontraba encima de una mesa rectangular, boca arriba y atado de pies y manos con gruesas cuerdas. Pirata hizo varios intentos más por liberarse, sin conseguir nada positivo. 


    - ¡Extranjero! -, gritó con rabia. - ¡Sé que estás ahí! ¡Vamos, acaba de una jodida vez conmigo! ¡Llevas mucho tiempo deseándolo! 


    - El Extranjero no está -, dijo una voz cercana. 


    Efectivamente, no era la voz del Extranjero la que hablaba, y eso lo supo el anciano. 


    - ¿Quién eres? 


    - No creo que me conozcas, viejo. ¿O tal vez sí?


    - No conozco tu voz. 


    - La voz no es lo más importante que hay que conocer de mí. Tengo otras cualidades mejores por las que soy conocido. 


    - Vas a matarme, ¿verdad? Te ha mandado él para que lo hagas. 


    - A mí nadie me da órdenes. Yo hago mi trabajo, y punto. Y sí, pienso matarte. Pero antes, haré otra cosa. 


    De la oscuridad de la habitación surgió un hombre cuyo rostro quedó iluminado por la lámpara que colgaba del techo, por encima del apresado Pirata. 


    - Antes voy a divertirme. ¿Me conoces ahora, viejo?


    El anciano levantó la cabeza y le miró con fijeza a los ojos. Por supuesto que conocía esa cara. No era la primera vez que la veía. En su momento, fue una cara muy famosa en las páginas de sucesos de los periódicos y en las noticias de televisión. 


    - Tú eres… Tú eres… 
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    Cada folio que terminaba de escribir la misteriosa mujer lo quitaba de la máquina y lo tiraba al suelo, sin mostrar ningún interés especial en ellos. Cogía un nuevo y blanquecino papel del montón que se agolpaba encima de la mesa y lo colocaba en el rodillo, volviendo a su tarea sin previo descanso. 


    Jamie bajó del primer escalón de la escalera y se acercó a la persona que la acompañaba en ese salón. La mujer escritora no se percató de su presencia. Sólo tenía atención para su máquina y sus páginas escritas. 


    Los alrededores de la mesa estaban repletos de folios mecanografiados esparcidos por el suelo. La niña los miraba con curiosidad. Se agachó y tomó en sus manos el último folio que la escritora había tirado. En ese instante, la mujer dejó de teclear en la máquina y se quedó observando por primera vez a la pequeña con una mirada penetrante. Jamie le mantuvo la mirada, en un silencio profundo e inquietante que ninguna de las dos quiso romper. Pero se rompió. 


    La mujer escritora habló con serenidad:


    - El alcalde de Cruell, el presuntuoso Donald Taylor, tuvo una visita sorpresa que le hizo palidecer. Taylor, que se había esperanzado con poder salir de la maloliente habitación, dio pasos atrás dentro de ella hasta pegar su espalda con la pared. La visita sorpresa entró y de su cartuchera extrajo un revólver con el que apuntó al aterrado alcalde. 


    >> ¿Me ha reconocido?, preguntó aquel monstruo de inmensa gordura, piel verdosa y cara desfigurada al que le acompañaban moscas, muchas moscas revoloteando por todo su cuerpo. Su voz aguda recordaba a la voz de unos duendecillos traviesos que salían en una serie de dibujos animados. ¿Se acuerda de mí, alcalde? Soy el jefe Harris.


    Tras decir esto, la mujer volvió a su trabajo de escritura. Ese discurso que había pronunciado era el mismo que estaba escrito en el folio que sujetaba Jamie. Solo que en el folio, al final del texto, había de más una firma con el nombre de la autora: Diane Baker. 
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    Ahora comprendía el alcalde de dónde procedía ese olor pestilente: de la horrible criatura que acababa de entrar en la habitación y que afirmaba ser el desaparecido jefe de policía Harris. 


    - Me va a responder a unas cuantas preguntas -, agregó el policía con voz de duendecillo. - Si dice la verdad, quedará sano y a salvo. Pero si me miente… 


    El jefe Harris disparó contra la pared en la que estaba situado Taylor, chorreando en sudor y con temblor en las piernas. La atronadora bala estuvo cerca de alcanzarle de lleno en el brazo izquierdo. 


    - Si me miente, le prometo que la puntería no me fallará. 


    - ¿Qué quiere… qué… qué quiere saber? 


    Otro ensordecedor disparo fue a la pared, estando esta vez cerca de dar en el brazo derecho del alcalde, al que le dio un vuelco el corazón. 


    - En el interrogatorio yo soy el que hago las preguntas, ¿de acuerdo?


    Taylor asintió con la cabeza sin abrir la boca. 


    - Bien. Empecemos. ¿Es cierto que usted es un sucio mentiroso, que ha engañado a su pueblo pasándose por un héroe cuando destruyó la mansión en la que ahora nos encontramos? 


    …


    - Sí… 


    - No le he oído… 


    - He dicho que sí. 


    Tras unos segundos de deliberación por parte de Harris… 


    - Empieza usted bien. Se ha librado del primer tiro al blanco. Enhorabuena. 


    - Por favor, soy un buen hombre. Déjeme salir de aquí… 


    - Si me dice la verdad, saldrá. Segunda pregunta: ¿Es cierto que una de sus concejalas folla mejor que su mujer? 


    - ¿Qué? 


    - No me haga repetir la pregunta… 


    - No sé de qué me está hablando… 


    - Responda, alcalde… 


    - Es absurdo lo que dice… 


    - Vamos, responda… ¡Responda! 


    - ¡No, no es cierto! 


    El jefe Harris apretó el gatillo y como bien había avisado antes, la puntería no le falló. 
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    La escritora terminó con el folio que estaba escribiendo y lo quitó del rodillo de la máquina, lanzándolo al suelo. Jamie lo cogió aprisa, deseando con todas sus ganas que el final de la historia del alcalde Taylor fuera un final feliz. Pero la historia que empezó a leer no tenía nada que ver con el alcalde. 


    De nuevo, mientras leía, oyó la voz serena de la autora y narradora que firmaba sus escritos bajo el nombre de Diane Baker: 


    - Uno de los criminales más buscados en los últimos años en Estados Unidos se hallaba en el interior de la mansión de Cruell. No estaba solo. Tenía a un rehén, que se hacía llamar el viejo Pirata. 


    >> Al principio, el viejo Pirata no reconoció la voz del famoso asesino en serie. Pero cuando vio su rostro, varias fotos en blanco y negro de los periódicos con esa misma cara le asaltaron a la mente. Ya sí le conocía. Sabía quién era. Y supo enseguida lo que iba a ocurrirle. La torturadora muerte se precipitaba hasta el viejo Pirata de forma irrevocable… 
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    - ¿Sabías que la mesa en la que estás tumbado se llama potro? Es una mesa que utilizaban mucho los franceses en la Edad Media. ¿Lo sabías, viejo?


    - Si quieres matarme, ¡mátame ya! 


    - Todo a su tiempo, viejo. Ahora toca divertirse. 


    Jeff Rubinstein se situó a los pies de Pirata. En ese extremo del potro, había una palanca que el asesino en serie empezó a girar con suavidad. En ese mismo instante, las cuerdas que ataban al anciano tiraron de sus brazos y de sus piernas, ante gritos de dolor que retumbaron en aquella habitación sombría. Rubinstein se detuvo. 


    - Vas a ser tan alto como un jugador de la NBA. ¿No te gusta este invento para crecer?


    - Por favor… Por favor… -, susurraba dolorido Pirata. 


    - Me parece que te hace falta otro estirón para dar la talla. 


    La palanca del potro volvió a moverse y más gritos salieron desde lo más hondo del alma del anciano. Su sufrimiento era terrible, inhumano, y las lágrimas le fueron bañando el rostro. 


    - Con este estirón basta -, dijo Rubinstein dejando de tirar de la palanca. - ¿Cómo te encuentras, viejo? 


    Pirata no podía hablar. Su aliento agitado era lo único que salía de su boca. 


    - Te dije que nos íbamos a divertir. Y la diversión no ha acabado todavía. 


    El torturador asesino se alejó unos segundos del potro y de Pirata. 


    - Mira quién ha venido a verte, viejo. Es una amiguita mía. 


    Rubinstein mostró al anciano una enorme y chillona rata encerrada en una jaula pequeña, en la que apenas podía moverse. El roedor miraba con sus ojillos rosados fijamente al hombre atado al potro. 


    - Se llama Carla. ¿Te es familiar ese nombre? 


    Pirata continuó sin mencionar palabra, pero sí, el nombre le era muy familiar. Carla se llamaba su querida madre. 


    Sin esperar respuesta, Rubinstein se acercó al potro y colocó la jaula sobre el abdomen del anciano. Este no se inmutó, y además, comentó en voz baja algo al respecto: 


    - Estoy acostumbrado a vivir con ratas. No vas a asustarme tan fácilmente. 


    - Ya sé que bajo el puente convives con muchas ratas, pero… ¿has sentido a una de ellas dentro de ti? 


    - ¿Qué? ¿Qué… vas a…? 


    Rubinstein, en un rápido movimiento, le quitó a la jaula la reja de abajo, quedando posada la pacífica rata en la desgastada camisa de Pirata. Después volvió a alejarse y seguidamente apareció con un palo de madera en una mano y un soplete en la otra. 


    - Supongamos que yo cabree a la rata y Carla busque desesperada una salida para escapar de su tortura. ¿Conseguirá destrozar las rejas a mordiscos y poder huir, o preferirá tomar otro camino más sencillo… y subterráneo? 


    - ¡No, por Dios! ¡No lo hagas! ¡No lo hagas! 


    Las lamentaciones de Pirata fueron en vano, cuando Jeff Rubinstein hizo arder la punta del palo con la llama del soplete y la rata empezó a ponerse nerviosa al contemplar el fuego tan de cerca. 
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    Horrorizada por lo que había leído, Jamie dejó caer el folio escrito al suelo. 


    - Usted… no puede hacernos esto. ¡No puede hacernos esto! -, gritó con rabia a la escritora. 


    De pronto, Diane Baker dejó de escribir en la máquina y dirigió su fría mirada a la furiosa niña. 


    - ¿Quieres leer la historia de tu madre? 


    La pequeña quedó sobrecogida al oír hablar de su madre. 


    - ¿Qué le habéis hecho? 


    Diane apartó el papel que tenía en el rodillo de la máquina de escribir, pero en esta ocasión no lo arrojó al suelo. Lo sostuvo en sus manos, leyéndolo en silencio. Y por primera vez, se levantó de la silla y se aproximó hasta Jamie, tendiéndole el folio escrito. 


    - Léelo tú misma. 


    La niña cogió el folio, atemorizada por lo que pudiera encontrarse en él. Leyó en un silencio profundo, sin que ella ni la mujer movieran sus labios:


    “La joven Lucy tenía una misión que cumplir. Su dios, el maligno Satán, necesitaba almas como ofrenda. Y las necesitaba ya, si no, sería castigada con crueldad. Justo en ese momento, halló en la mansión de Cruell a una mujer perdida y desconcertada, la señora Corman, que bien podía servir para su cometido. Sujetando el puñal sagrado con fuerza, Lucy se dispuso a atacar…”
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    La señora Corman logró escabullirse del primer ataque de la joven desnuda, y sin esperar un segundo ataque con aquel puñal, echó a correr por el pasillo. Un pasillo larguísimo que no parecía tener fin. 


    - ¡Ven aquí, zorra! ¡No huyas! 


    Lucy corría tras su presa lo más rápido que podía. El cansancio fue haciendo mella poco a poco en la señora Corman, que sacaba fuerzas de donde ya apenas tenía. La salida con la que ansiaba toparse no aparecía por ningún sitio. El sombrío pasillo era interminable. A su derecha, había una fila continua de puertas cerradas. La señora Corman supuso que se trataban de habitaciones. Cientos de habitaciones. ¿Y si se resguardaba en el interior de una de ellas mientras el peligro de la joven demente amainaba? 


    Miró para atrás, hacia su perseguidora. Le llevaba una considerable distancia. La suficiente para detenerse y probar a abrir alguna de esas puertas, y de paso tomar el aire que le faltaba por la carrera. Eso fue justo lo que hizo. Intentó abrir la primera puerta que tuvo más a mano. No se abría. Como si estuviera cerrada con llave. 


    Sin más intentos, siguió corriendo por el largo pasillo. La distancia con Lucy se había recortado. Ahora la tenía más cerca. 


    - ¡Ríndete! ¡No puedes escapar al poder de Satán! 


    La velocidad en la señora Corman iba disminuyendo con cada paso que daba. Estaba casi asfixiada. Mientras, la chica desnuda mantenía milagrosamente su ritmo de carrera, sin dar muestras de cansancio. 


    La señora Corman probó suerte con otra puerta. También permanecía bien cerrada. Siguió corriendo, aunque más que correr, trotaba. Si la siguiente puerta del pasillo que eligiera no se le abría, acabaría cayendo en las manos y el puñal de Lucy. 


    Hizo un tercer intento con otra puerta. Nada. Cerrada. Y el pasillo seguía siendo largo e inacabable. 


    La señora Corman terminó por rendirse. Cayó de rodillas en el suelo, respirando con dificultad y esperando a que la joven del puñal le diera caza. Sin embargo, tras unos segundos de angustiada y eterna espera, Lucy no apareció. Miró para atrás. El pasillo sólo estaba habitado por las sombras. De la joven nada se sabía. ¿Dónde había ido? 


    De pronto, mientras estaba mirando a sus espaldas, notó una presencia delante suya. 


    Es ella, temió la señora Corman. Todo se acabó. 


    Giró la cabeza al frente, esperando ver allí a la chica satánica, dispuesta a hacerle probar su puñal. Pero no era ella quien estaba allí de pie. 


    Era un macho cabrío quien la miraba. 


    Y detrás suya, esta vez sí, le llegó a sus oídos la voz oradora de Lucy. 


    - Satán, mi Señor, esta puta te pertenece. Con tu presencia y bajo tus órdenes, haré de ella mi ofrenda a Ti, oh Soberano de la Tierra… 
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    - ¡No! ¡No lo hagas! ¡No!


    La niña rompió a pedazos el folio que acababa de leer, más enrabietada si cabía. 


    - ¡No! ¡No! 


    Diane Baker la observaba relajada, con la misma compostura que había mostrado desde que se le apareciera a Jamie. Una maléfica sonrisa se dibujó en su cara. Sus ojos brillaban como si fueran dos diamantes incrustados en las cuencas. 


    - También he preparado una historia para ti. ¿La quieres conocer? 


    Las manos de la escritora rodearon lentamente el cuello de la pequeña. Y lo apretó con fuerza. 


    - Una escritora de éxito asesina a una malcriada y entrometida cría, dejándola sin respiración. La niña se lo tenía bien merecido. ¿Qué te parece? 


    Jamie era incapaz de deshacer la fuerza que las manos de Diane estaban ejerciendo sobre su cuello. Lo intentaba, pero sus fuerzas no eran superiores a las de la escritora. 


    Sin embargo, a la niña le quedaba aún un último recurso antes de morir estrangulada. Un importante recurso para sobrevivir a la ofensiva del enemigo. 


    Fue entonces cuando la luz azulada fue iluminando todo su cuerpo. 


    - ¿Qué estás haciendo? ¿Crees que vas a librarte de mí brillando como una luciérnaga? 


    La luz azulada se fue haciendo más y más intensa. Hasta que logró expulsar de su proximidad a Diane, volando por los aires y yendo a chocar contra la pared que tenía enfrente. Volvió a caer al suelo, y ahora se habían intercambiado los papeles: la fuerza fue desapareciendo en la escritora, al mismo tiempo que aumentaba considerablemente en Jamie. 
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    El disparo del jefe Harris había impactado en el hombro izquierdo del alcalde. Se echó la mano derecha a la herida, quedando esta manchada de sangre al instante. El dolor que sentía era atroz. Además, estaba empezando a marearse. 


    - Después no diga que no le avisé de lo que le ocurriría si decía mentiras. Tercera pregunta: ¿Es cierto que su hijo pequeño pilló una noche a su madre con otro hombre en la cama?


    …


    - Estoy esperando su respuesta, alcalde. 


    - Se está… inventan… 


    - Yo no me invento nada. Es más: si responde con la verdad, le diré incluso quién era el cabrón que se estaba tirando a la señora Taylor. 


    - No respon… deré. 


    - Tiene que hacerlo. Si no lo hace, dispararé. 


    - No… No… 


    - Está bien, se lo ha buscado. Pero deje que antes le dé una opinión personal: su mujer folla mucho mejor que su concejala, aunque usted piense lo contrario. 


    El monstruoso jefe de policía rió a carcajadas con su voz de duendecillo. Levantó su revólver, pero antes de llegar a disparar… el revólver se le resbaló de la mano hasta caer al polvoriento suelo de la habitación. 


    - ¿Qué… qué diablos me está pasando? -, se preguntó el jefe Harris. El miedo se reflejaba en su rostro desfigurado. 
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    Jeff Rubinstein sujetó la jaula por arriba, para evitar que con los movimientos nerviosos de la rata se cayera del abdomen de Pirata. 


    - ¡No lo hagas!


    - Demasiado tarde para los lloriqueos, viejo. 


    Acercó el palo de madera con la punta ardiendo hasta la jaula, alejándose la rata del fuego con estremecedores chillidos. Alejó el palo y segundos después, lo volvió a aproximar a la jaula, ante el espanto que le producía al roedor aquel macabro juego. La rata buscaba como loca una salida a ese sufrimiento del que estaba siendo víctima. Las rejas de la jaula le cerraban casi todas las vías que tenía de escapatoria. Casi todas, porque la única parte de la jaula que estaba desprovista de reja era la parte de abajo.


     Viendo esa posibilidad de huida posible, la rata comenzó a arañar y a morder la tela de la camisa del anciano. 


    - ¡Qué lista que es Carla! ¡Va a abrir un túnel en tus tripas, viejo! 


    - ¡Quítamela, por favor! ¡Quítamela! ¡Ahhhhh!


    La rata ya había destrozado la camisa de Pirata, mientras le seguía arañando y mordiendo el vientre desnudo. 


    De pronto, el fuego que ardía en el palo se apagó por sí solo. Extraño, ya que en la habitación no corría ni un soplo de aire que ayudara a extinguirlo. Pero más extraño resultó ver la jaula vacía, sin la rata dentro y sin que esta hubiera abierto un hueco en el vientre del anciano. Se había esfumado como en un truco de magia. 


    - ¿Qué es esto? ¿Quién está haciendo esto?


    Rubinstein, furioso, dejó de caer la jaula de un puñetazo, soltó el palo y se fue directo a la palanca del potro. 


    - Si la rata no acaba contigo, entonces será… 


    Tiraba de la palanca, pero la palanca no se movió ni un centímetro. Sus fuerzas estaban decayendo con una rapidez vertiginosa. Apenas podía tenerse en pie. 
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    - ¡En el nombre de Satán, Soberano de la Tierra, yo ordeno a las fuerzas de las Tinieblas que derramen su poder infernal sobre esta sierva! ¡Ábranse las puertas del Infierno y vengan desde el abismo para saludarla como a su hermana y amiga! 


    Lucy sujetaba en alto el puñal sagrado, listo para caer de lleno en la agotada señora Corman, arrodillada entre la joven y el macho cabrío. La mujer levantó la cabeza para presenciar el triunfo de Lucy, que la miró a los ojos con una amplia sonrisa. 


    - Nos veremos en el Infierno, puta. 


    Con un grito enérgico, Lucy bajó los brazos con brusquedad, clavando sus puños en la frente sudorosa de la persona que había elegido como ofrenda a Satán. Al abrir las manos, satisfecha en un primer momento por la acción realizada, comprobó que el puñal sagrado no estaba. Y que la señora Corman se mantenía con vida. 


    - ¿Dónde está el puñal, mi Señor? 


    Lucy también se percató de que el macho cabrío había desaparecido del pasillo. Ese momento de asombro y descuido por parte de la joven lo aprovechó la señora Corman, empujándola hasta desestabilizarla y hacerla caer. Se puso en pie y observó que la chica desnuda intentaba hacer lo mismo, pero no podía. Se resbalaba y volvía a caer una y otra vez, como si estuviera pisando una superficie de hielo. 


    - ¡Mi Señor me ha abandonado! -, gemía. - ¡Me ha quitado el puñal y me está quitando la vida! ¡Noooooooo! 


    La señora Corman se pegó extasiada a una de las puertas del pasillo, siendo testigo de la increíble imagen que tenía delante de sus narices. Lucy, la joven satánica, estaba… 
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    …desintegrándose. La escritora Diane Baker se estaba desintegrando por completo. Jamie la observaba atenta sin dejar de brillar. La máquina de escribir y las hojas de papel también se desintegraban de encima de la mesa y del suelo… 


     


    67


     


    …al igual que el revólver se desintegraba junto al jefe Harris. 


    - ¡No, otra vez no quiero desparecer! ¡Quiero vivir, quiero…! 


    El dolorido alcalde lo contemplaba todo desde su sitio en aquella habitación, sin que cesaran sus mareos.


    - ¡Quiero vivir! -, gritaba el jefe Harris, con una voz que se iba alejando de la mansión. - ¡Quiero…! 
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    - ¡…vivir! -, continuaba gritando Jeff Rubinstein, ya casi sin voz. Pirata presenciaba la escena desde el potro en el que seguía atado, sin asombrarse mucho por lo que estaba sucediendo. No era la primera vez que veía algo de esa índole dentro de la mansión de Cruell. 


    La voz del asesino en serie se apagó definitivamente, a la vez que su presencia… 
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    …se desintegró del todo. Lucy había dejado de existir. La señora Corman, apoyada en una puerta del pasillo, no salía de su asombro. 


    - Dios mío, que todo esto sea una horrible pesadilla y que cuando despierte vuelva todo a la normalidad. 


    De repente, la puerta de la habitación donde se apoyaba la señora Corman se abrió y una mano la agarró por el cabello para llevarla al otro lado de esa puerta. La mujer ni siquiera tuvo tiempo de gritar antes de que la puerta se volviera a cerrar. 


    El pasillo quedó despejado y en calma. 
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    La luz azulada que rodeaba a la niña se fue eclipsando lentamente. A sus espaldas se escuchó una palmada, que siguió a otra más. Y a otra más. Y a otra más. Jamie se dio la vuelta, y de las sombras del salón surgió un hombre desconocido a sus ojos pero conocido por los mensajes premonitorios de sus sueños, alto y de mirada penetrante, que usaba un sombrero de copa negro y una larga capa del mismo color que le cubría toda su vestimenta. 


    Era el Extranjero en persona. 


    Dejó de aplaudir y comenzó a hablarle a la niña: 


    - Bravo. Lo has hecho muy bien, pequeña. Veo que no eres una niña cualquiera. Tienes un don especial. Como yo lo tenía. Y lo sigo teniendo. 


    - ¿Dónde está mi madre? ¿Y mis amigos? 


    - Están bien. Todos ellos están sanos y a salvo. Gracias a tus poderes. Pero el juego ya se ha terminado. Sí, me he cansado de jugar con vosotros al gato y al ratón. Ha llegado el grandioso momento de que nazca un nuevo mundo y un nuevo dios. 


    - Eso no sucederá, porque yo lo impediré -, habló Jamie, aunque ya no era la voz de Jamie la que hablaba. Era la voz de su interior. La voz de Aira. - He llegado desde muy lejos hasta aquí para derrotarte y salvar al mundo del caos y la oscuridad. Fracasé una vez. Y no volveré a fracasar. 


    - ¿Tú vas a impedirlo? ¿Una niña va a…?


    El Extranjero se quedó callado en mitad de su frase. Se acordó del pequeño Pirata y guardó silencio. Otra vez, un crío se entrometía en sus planes, ochenta y tres años después. 


    - No, tú no vas a impedir nada, mocosa. ¿Sabes por qué? Mira detrás mía y lo entenderás… 


    Jamie no veía en principio nada extraño por lo oscuro que estaba aquella parte del salón. Pero cuando las sombras se disiparon, vio a su madre, la señora Corman, sentada en una silla a la que estaba atada de pies y manos, enmudecida por un pañuelo que le tapaba la boca. Encima de ella, colgando del techo, una hoja de acero reluciente y de grandes dimensiones apuntaba hacia la madre de Jamie. Era como una guillotina descomunal. 


    - Haré una excepción con vosotras dos. Seréis las dos únicas cruelanas supervivientes, testigos del nacimiento del nuevo mundo y de su nuevo y único dios. Tengo excelentes maneras para convertirme en un buen dios, como habrás comprobado. 


    - ¿Y si me opongo? 


    - Si quieres guerra, tu querida madre será la primera que caiga. Aunque más que caiga tu madre, caerá la hoja de acero que cuelga del techo, partiendo por la mitad a la pobre señora Corman. Tendrás dos madres en vez de una -, dijo esto último con una risita sarcástica. - Tú eliges, pequeña. O te unes a mi causa, o…


    - Jamás me uniría a tu causa. Daría mi propia vida por verte condenado para la eternidad. 


    - Muy valiente por tu parte. Y muy mala elección. Estaba dispuesto a perdonaros la vida y tú has preferido la muerte. Pero antes de que acabe contigo… 


    El Extranjero se giró y dirigió su mirada hasta la hoja de acero que colgaba del techo. La enorme cuchilla empezó a moverse con una especie de temblor. 


    Jamie no estaba dispuesta a quedarse de brazos cruzados mientras mataban salvajemente a su madre, y la luz azulada volvió a invadir su contorno. Su atención se centró, al igual que el Extranjero, en la hoja de acero que se movía. Debajo, la señora Corman lloraba, sin poder hacer otra cosa que derramar lágrimas. Su destino estaba en las manos de su hija o bien en las de aquel hombre perverso que aspiraba a ser un dios. 


    El temblor de la hoja de acero se fue haciendo más intenso. Cada vez más intenso. Pero se resistía a caer del techo. El Extranjero fue consciente de que el poder de Jamie estaba obstaculizando el suyo. 


    Tenía que hacer algo al respecto. 


    De repente, el Extranjero se olvidó de la cuchilla y se lanzó con la rapidez de un rayo hacia la niña, cayendo ambos rodando por el suelo del salón. La luz en la pequeña se había mitigado, aún sin desaparecer del todo. El Extranjero se colocó encima de su reducido cuerpo y sacó del interior de su capa negra el puñal que había pertenecido a la joven satánica Lucy. 


    - Lucy me falló con su ofrenda, pero esta vez yo no fallaré con la mía. 


    Levantó el puñal en alto y lo empujó hacia la que sería su ofrenda. Jamie sujetó con ambas manos la muñeca del Extranjero, impidiendo con todas sus fuerzas que el arma se clavara en su pecho. 


    - ¡Esta ofrenda me la dedico a mí, al único Señor Primordial que gobernará en el mundo! 


    La punta del puñal se fue aproximando al cuerpo de la niña. Pero antes de que tomara contacto con él, sus ojos se abrieron del todo y la luz azulada brilló con más ímpetu a su alrededor. Su extraordinario poder hizo que el Extranjero se elevara de su cuerpo y fuera impulsado con furia hacia atrás, hacia el cristal de una ventana que rompió con su impacto, saliendo despedido de la mansión hasta la oscuridad que reinaba en Cruell. 


    Jamie se incorporó, esperando a que su oponente volviera a aparecer de la noche. Fuera, con el cristal de la ventana roto, se oía silbar un fuerte viento. La impenetrable oscuridad no dejaba ver nada de lo que había más allá de la mansión. 


    Aprovechando la tregua en la batalla, la niña observó a su retenida madre, que la miraba con asombro en sus ojos por verla por vez primera rodeada en esa mágica luz. Jamie se disponía a terminar con su martirio, cuando detectó en el techo que la hoja de acero seguía temblando con más brío si cabía. 


    Luego si la hoja está temblando todavía, pensó Jamie, significa que el Extranjero está… 


    - ¡Aquí! -, dijo el Extranjero que apareció de repente justo al lado de la pequeña, a la cual abofeteó con tal fuerza que la arrastró hasta el otro extremo del salón. 


    - Estoy harto de que los niños se metan en mis asuntos -, continuó el Extranjero con su discurso. - ¡Cuando acabe con todos los cruelanos y me convierta en el Señor Primordial más poderoso que ha habido y habrá, mi primera decisión será matar a todos los niños del mundo! ¡Todos moriréis! 


    El Extranjero fijó la vista en la temblorosa cuchilla colgada del techo… y en ese fatídico segundo la hoja de acero descendió a máxima velocidad con un chirrido irritable hasta la inmovilizada señora Corman… 
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    …hasta que una misteriosa sombra envolvió de oscuridad a la retenida mujer… y la hizo desaparecer en las tinieblas. La descomunal cuchilla no dio con su reo de muerte y se clavó en el suelo del salón con un golpe seco, cortando la silla por la mitad. 


    - ¡Mami! -, gritó Jamie tras presenciar aquella confusa escena. - ¿Qué has hecho con ella? ¿Dónde la has mandado? 


    El Extranjero, tan confuso o incluso más que Jamie, no tenía respuestas para esas preguntas. En realidad, no tenía ni idea de lo que había ocurrido. Él no era el responsable de que la señora Corman se librara de la hoja de acero y desapareciera entre las sombras que vagaban por la mansión. Y si no era él… ¿quién había sido? 


    - Buenas noches, caballero -, dijo una voz varonil que venía procedente de las sombras que se agolpaban en la escalera. 


    Unos pasos descendieron por los interminables escalones, sin que el Extranjero ni la niña vieran de quién se trataba. 


    - Vengo a tratar un asunto con usted. Un asunto muy, muy importante. 


    La voz varonil llegó abajo de la escalera. Cuando dio un paso más hasta el salón, surgió de las sombras un hombre enclenque vestido con pantalón y chaqueta azul marino y con un maletín en su mano. 


    - Perdone que me presente. Me llamo Clark Welkom y soy abogado. Aunque supongo que eso usted ya lo sabía. 


    - Tú… -, dijo el Extranjero con cara de muy pocos amigos. - Tú has salvado a esa zorra…


    - Me daba pena que la pobre criatura se quedara sin madre. ¡Es usted una persona muy, muy mala! 


    - ¡Estúpido, yo no te he llamado para que vinieras! ¡No te necesitaba! 


    - Lo sé, lo sé, pero no he venido por usted. Vengo defendiendo a otros clientes que quieren reunirse con usted. Unos clientes que están muy, muy enfadados. 


    - ¿De qué estás hablando? 


    - Mejor que se lo comuniquen ellos mismos. Están aquí. 


    Varias sombras comenzaron a descender por la escalera en dirección al Extranjero, absorto por todo aquello. 


    - ¿Quiénes sois? -, preguntaba en voz alta, nervioso. - ¿Qué queréis? 


    Seis sombras muy oscuras, muy siniestras y muy poderosas rodearon al Extranjero, encerrándole en un círculo.


    Una de las sombras habló con voz de ultratumba:


    - Nos has traicionado. 


    - ¿Qué? 


    - Nos has engañado a todos -, dijo la segunda sombra. 


    - ¡No sé de qué me estáis hablando, maldita sea! 


    - Eres la deshonra de nuestro dios Yig -, dijo la tercera sombra. 


    El Extranjero lo comprendió todo cuando esa tercera sombra habló. Seis sombras. Igual que los seis Señores Primordiales que se unieron al Gran Señor Primordial Yig. 


    - ¡No, os estáis equivocando conmigo! ¡He hecho un gran trabajo con los habitantes de este pueblo! ¡Lo he hecho en honor a nuestro dios Yig! 


    - Estabas condenado -, dijo la cuarta sombra. – No tenías que haber regresado sin nuestro permiso. Nos has desobedecido. No mereces ser un Señor Primordial.


    - El egoísmo que nos has demostrado con desear ser el único y principal dios de este mundo hará que tu condena sea mucho más dura que la nuestra-, añadió la quinta sombra. 


    - ¡No, por favor, yo no deseaba eso! ¡Es mentira, mentira! 


    - No te preocupes. Nos volveremos a encontrar en los abismos de Irem. Y allí ajustaremos cuentas -, dijo la sexta y última sombra, en el momento en que todas las sombras del círculo se lanzaron contra el Extranjero. 


    - ¡Ahhhhhhhhhh! 


    Las sombras lo engulleron en la oscuridad para siempre, ante sus gritos de dolor y sufrimiento que llenaban la mansión de Cruell. Mientras, el enclenque abogado Clark Welkom le observaba con semblante triunfal. 


    - Eso te pasa por joderme el Canal 2 -, dijo el abogado antes de que desapareciera subiendo las escaleras, acompañado de más sombras. 


    Las sombras más poderosas, seis en total, también se encargaron de que el Extranjero desapareciera del salón entre gritos desesperados. Las sombras también se marcharon con el Extranjero… excepto una, que quedó flotando en el centro del salón. 


    - Tú… -, exclamó la sombra, como señalando a la joven que estaba allí de pie, frente a ella. 


    La joven, que hasta poco antes se trataba de la pequeña Jamie Corman, era ahora Aira, la profetizada por el brujo Nectanebus para derrotar a Yig y al resto de Señores Primordiales y salvar a Irem y al mundo entero de la destrucción. Aira brillaba con su mágica luz azulada. 


    - Gracias a tu poder y a ese bastardo traidor del Extranjero, nuestra condena por el Dios Todopoderoso será mayor. Has vencido, mujer. Pero esta no ha sido la última batalla. Algún día te reencontrarás con los Señores Primordiales. Volveremos a vernos muy pronto, te lo aseguro. Y el mundo volverá a pertenecerme en el futuro, como me perteneció en su nacimiento. Palabra del Gran Señor Primordial Yig. 


    La sombra se fue extendiendo por todo el salón, hasta alcanzar a Aira y todo lo que la rodeaba. 


    - ¡Te estaré esperando! -, gritó la joven en medio de las sombras. 


    Las sombras oscurecieron el salón de la mansión de Cruell, sin que se pudiera ver nada más allá. Sólo la siempre impenetrable oscuridad. 


     


    

  


  
     


    HISTORIA V


    EL PUEBLO DE LOS DESAPARECIDOS
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    Fue abriendo poco a poco los ojos, para darse cuenta que se encontraba en su despacho del ayuntamiento. El alcalde Donald Taylor despertó de lo que parecía haber sido un interminable y angustioso sueño. Se palpó el hombro izquierdo. En él no había ninguna herida de bala.


    A la vez que el alcalde despertaba, lo hacían también la señora Corman y el viejo Pirata, que permanecían dormidos dentro del despacho de Taylor. El sol de la mañana entraba radiante por la ventana, iluminándolo todo a su paso. 


    Tres golpes sonaron en la puerta. 


    - Señor Taylor, ¿me permite pasar? -, dijo una voz femenina desde fuera del despacho. - Le traigo unos documentos que tiene que fir… 


    Al abrir la puerta sin el permiso del alcalde, Teresa, su secretaria, se sorprendió al ver allí dentro a la señora Corman y al viejo Pirata. 


    - ¿Qué hacen ustedes aquí tan temprano?


    - ¿Es que no te acuerdas de lo que sucedió anoche en Cruell? -, le preguntó Taylor, sudoroso bien por el calor que hacía dentro del despacho o bien debido al ataque de nervios que aún tenía por lo sufrido en la mansión de Cruell. 


    - Anoche fue la fiesta del primer aniversario sin la mansión de Cruell -, contestó Teresa con serenidad. 


    - ¿Sin la mansión de Cruell? ¿Sin la mansión de Cruell? ¡Joder, si acabamos de venir de…!


    La melodía musical de un teléfono móvil sonó en ese momento de discurso del alcalde. Era el móvil de la señora Corman, que rápidamente lo atendió sin mirar antes quién le llamaba. 


    - ¿Diga?... ¡Cariño! ¡Estás vivo!... ¿De verdad que eres tú?... ¡No me lo puedo  creer! ¿Jamie? Jamie está con… Espera, ahora te llamo. ¡Qué alegría volver a escucharte! 


    La señora Corman colgó con una expresión de jubilosa felicidad. 


    - ¡Está vivo! ¡Mi marido está vivo! ¡Dios mío, es un milagro! Me voy, tengo que encontrar a Jamie y volver a casa. ¡Jamie, cielo, dónde estás! ¡Papi ha vuelto de entre los muertos! 


    La señora Corman se fue del despacho, dejando atónitos a todos los presentes. Pirata reaccionó. 


    - Pues nada, señor alcalde, como ve, con la desaparición de su hija, la señora Corman ha perdido el norte. Espero que haga todo lo posible por encontrarla. 


    - ¿Ha habido otra desaparición en Cruell? -, se interesó Teresa. 


    Pirata le guiñó un ojo a Taylor, señal para que le siguiera la corriente con la historia que él había iniciado. 


    - Sí… -, afirmó confuso el alcalde. - Por eso mismo estaban aquí estos dos vecinos. La hija de los Corman… desapareció anoche, durante la fiesta. 


    - Pobrecilla… ¿Quiere que telefonee al jefe de policía contándole lo que ha pasado?


    Silencio en Donald Taylor y mirada ausente en su rostro. 


    - ¿Señor Taylor?


    - ¿Qué?


    - Que si quiere que… 


    - Hágalo, por favor -, intervino el viejo Pirata. - Muchas gracias, señora. 


    La secretaria se marchó enseguida del despacho. 


    - Creo que lo mejor será que yo también me vaya y le deje solo… 


    - Espere… Usted… Usted sabe lo que ha pasado, ¿verdad?


    Pirata se mantuvo unos segundos callado, recapacitando. Al final, dijo:


    - Lo que ha pasado es que una niña ha desaparecido en Cruell. Y probablemente no aparecerá por ninguna parte. 


    Sin decir nada más, el viejo Pirata dejó el despacho y al alcalde sumido en un mar de dudas.


    El asesinato del señor Corman…


    La impenetrable oscuridad en el pueblo…


    La mansión de Cruell…


    El monstruoso jefe Harris… 


    El Extranjero…


    Jamie, la niña especial… 


    La niña desaparecida… 


    Y que probablemente no aparecerá… 


    Sin pensar en otra cosa, Donald Taylor tuvo el impulso deseado de salir de su asfixiante despacho e intentar aclarar sus ideas antes de que la cabeza le  estallara. 
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    South Street parecía otra sin la mansión de Cruell. Aquella espeluznante imagen borrada del pueblo hacía que muchos volvieran a pasear por esa calle en concreto, con total tranquilidad. Ya nadie temía encontrarse con su jardín, con su imponente puerta, con sus misteriosas ventanas. Y sin ningún espejismo extraño de una ciudad desconocida y maravillosa. Nada de eso había, excepto un terreno vacío, desolado, que nadie quería comprar para luego edificar un nuevo hogar o un supermercado. La mansión ya no estaba, pero su miedo provocado aún existía. Como también seguían perdurando sus inquietantes historias. 


    El viejo Pirata, con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón roto, se había detenido frente al terreno que había ocupado muchos años atrás la mansión. Hacía bastante tiempo que no pasaba por allí; siempre en las afueras de Cruell, siempre alejado de la mansión y de sus recuerdos. Pero eso ya se había terminado. El horror de la mansión y del Extranjero se había desvanecido, lo presentía. Ahora sí por fin, todo se había acabado, definitivamente y para bien. 


    - Señor… Pirata. 


    Donald Taylor estaba detrás del anciano, aunque este no se movió para verle la cara. Su mirada se mantenía fija en el solar que ocupó la mansión. 


    - ¿Por qué ha dicho que la niña no aparecerá? 


    Sin darse la vuelta, el viejo Pirata contestó:


    - Esa niña era especial, y usted lo sabe. Es ella quien nos ha salvado a nosotros, a Cruell y a toda la humanidad. 


    - ¿Y dónde está? ¿Dónde ha ido? 


    - Eso no lo sabremos nunca. Lo que sí puedo garantizarle es que Jamie Corman ha sido y será la última desaparecida en este pueblo. 


    - Es todo tan raro y tan demencial… La muerte del señor Corman, la oscuridad en las calles, el jefe Harris, esa niña iluminándose… Y la mansión. ¡He estado de nuevo en la mansión! 


    - Alcalde… -, dijo Pirata dándose la vuelta para quedarse frente a él. - Olvídelo. Olvídese de todo eso. Como si no hubiera existido. Conciénciese de que hemos sufrido una horrible y duradera pesadilla de la que ya hemos despertado. Eso es lo que cuenta. Despertar y seguir adelante con nuestras vidas.


    El anciano hizo un gesto de despedida con la mano y se fue alejando de Taylor, que seguía allí plantado sin entender nada.  


    - ¿Adónde va? 


    - A seguir con mi vida en las afueras de Cruell. 


    - Pirata, espere un segundo, por favor,… 


    Pirata se detuvo y se giró para ver al alcalde. Taylor se le acercó, y con un susurro entrecortado dijo: 


    - ¿Fue real? 


    El anciano movió la cabeza en sentido afirmativo, y añadió:


    - Fue real. Lo importante es que ya no lo es. 


    El viejo Pirata continuó su camino por South Street. 


    El alcalde Taylor alternó su mirada entre el anciano que se marchaba y el terreno que había pertenecido a la mansión. 


    Fue real… 


    Un escalofrío recorrió todo su cuerpo, y tras pensar por un momento en la pequeña Jamie Corman, se puso en marcha de regreso al ayuntamiento. 


    Le quedaba mucho trabajo por delante. 
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    Dos semanas después, la señora Corman tuvo que ingresar en un hospital psiquiátrico de Providence debido a los problemas que le estaba causando la misteriosa desaparición de su única hija. La mujer argumentaba una y otra vez a la policía detalles de una persona que no parecía estar cuerda: la resurrección de su marido tras ser supuestamente asesinado (un asesinato que desmentía el propio señor Corman), o el haber estado secuestrada en la destruida mansión de Cruell por un grupo de satánicos, el cual podría tener retenida a Jamie, según ella. También comentaba que su hija tenía poderes mágicos que la hacían brillar en la oscuridad. 


    Ni el alcalde Donald Taylor ni el viejo Pirata testificaron a favor de la señora Corman, como ella hubiera deseado. Ninguno de ellos sabía nada al respecto, y achacaban las paranoias de la mujer al hecho de que perder a su hija le había afectado muy seriamente al cerebro. 


    De la desaparecida Jamie Corman no se tenía ninguna pista fiable. Otra desaparición más en Cruell sin saberse qué había ocurrido. 


    Todos los periódicos del país se hicieron eco de la noticia: “Cruell, el pueblo de los desaparecidos”, era el titular que más se podía leer en ellos. En estos medios de comunicación, se hablaba de los disparates expresados por la señora Corman que la llevaron al psiquiátrico, y que “un hombre alto, de mirada penetrante, que usaba un sombrero de copa negro y una larga capa del mismo color que le cubría toda su vestimenta” era quien se había llevado a su niña. 


    Otros periódicos comentaban sobre la posibilidad, según testimonios de muchos cruelanos, de que una mansión maldita fuera la responsable de todas las desapariciones ocurridas en el pueblo, apuntando alguno de esos periódicos que “la mansión, actualmente, ha dejado de existir tras ser derribada por el alcalde el pasado año. Aun así, hay quien todavía cree que su maldición sigue viva a día de hoy en Cruell”.  
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    - Mami… Mami… 


    - Aira, estás en casa. En Irem. Despierta, jovencita. 


    Abrió lentamente los ojos. Aira se encontraba en el dormitorio que había ocupado desde niña en la casa de Nectanebus. Estaba metida en la cama, bien arropada. 


    Alguien llamó a la puerta, dándole permiso el brujo para entrar. Nallán entró junto a su sobrina Enna, ambas sonrientes al ver despierta a la joven. 


    - ¡Qué alegría! -, dijo Nallán. - ¿Te encuentras mejor, cielo?


    Te encuentras mejor, cielo…


    - Estáis… vivas… -, habló Aira con esfuerzo. 


    - Lo conseguiste, jovencita… -, le anunció Nectanebus, también sonriendo y emocionado. - ¡Lo conseguiste! 


    - No entien… do… 


    - Has conseguido que Irem vuelva a ser la ciudad de las altas torres, cúpulas majestuosas, robustas columnas y jardines de ensueño. ¡Venciste a los Señores Primordiales! 


    - Pero… Cómo he llegado… hasta aquí…


    - Tu misión en el futuro se terminó. Por eso tu alma regresó al lugar, al tiempo y al cuerpo que te pertenecen. Has condenado para la eternidad a esos demonios y has devuelto la vida a Irem y al mundo entero. 


    - Yo… Yo… 


    Nectanebus rogó a sus criadas que abandonaran el dormitorio para dejar descansar a Aira. La joven impidió que el brujo también se fuera, con estas palabras:


    - Quiero volver… 


    - Volver… ¿A dónde? 


    - Nallán me ha llamado hace poco cielo… ¿Sabes que mi madre del futuro… también me llamaba así? Me quería tanto… 


    El brujo razonó con lo que aquello significaba. 


    - ¿Quieres volver a Cruell?


    Aira asintió con la cabeza. 


    - He tenido un sueño… Mi madre está mal… Muy mal. Me necesita… 


    - Pero tu verdadera familia somos nosotros… 


    - Por favor, Nectanebus… Si puedes devolverme a Cruell, hazlo por mí. Yo he hecho muchas cosas por ti… Y no te he fallado, porque te quiero a ti, quiero a Nallán y a Enna, quiero a mi ciudad y a mi gente… Si tú me quieres tanto como yo… 


    Nectanebus se quedó pensativo y preocupado. Lo que le pedía su hija adoptiva no era fácil, nada fácil. Pero… 


    - Está bien. Mi cabeza dice que no lo haga, pero mi corazón te quiere muchísimo, y sólo desea la felicidad para ti. Si devolviéndote a Cruell eres así feliz… 


    Aira sonrió en señal de respuesta. 


    - Puedo hacer que tu alma regrese al cuerpo del que te marchaste. ¿Recuerdas qué ocurrió con él? 


    - La niña Jamie desapareció en la mansión… cuando aparecieron las sombras de los Señores Primordiales. 


    - ¿Qué? ¿Estás segura? 


    - Sí, creo que sí. ¿Qué ocurre? ¿Por qué pones esa cara? 


    Gotas de sudor recorrieron la frente del brujo. 


    - Porque puede que el cuerpo de esa niña esté ahora bajo los dominios de los Señores Primordiales. 


    - Los Señores Primordiales… 


    - Sí. Al regresar a ese cuerpo, podría estar enviándote al mismísimo abismo que habitan. Y no sé si podrás salir de allí. 


    - ¿Y mis poderes? Yo no soy una cualquiera… Les vencí una vez y puedo vencerles otra vez… 


    - No estoy tan seguro de que vuelvas a derrotarles. Esta vez estás en su mundo de tinieblas y de seres maléficos. Allí ellos parten con ventaja. Son mucho más poderosos y perversos. Piénsatelo bien, jovencita. Piensa bien lo que vas a hacer… 


    Aira permaneció mirando al techo. Pensando en lo que tenía que hacer. De pronto, comenzó a reír sin motivo aparente. 


    - ¿Aira? ¿Qué pasa? 


    La joven paró de reír y desvió la mirada del techo del dormitorio a Nectanebus. 


    - El Gran Señor Primordial, Yig, me anunció allá en la mansión de Cruell que nos volveríamos a ver muy pronto. 


    - ¿Y…? 


    - Que llevaba toda la razón. 


    


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    “Cuenta, cuenta que del sangriento devenir de la guerra,


    Mi más querido maestro, tu amada hija, pueda regresar;


    Dale desde casa tu bendición mientras que yo, desde lejos,


    Su nombre reverencio con celoso fervor.”


     


     


    *****


     


    A la memoria del soñador de Providence


    Howard Phillips Lovecraft


    1890 – 1937 
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